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Flujos migratorios y movilidad del capital humano* 

Bernardí Cabrer, Guadalupe Serrano y Rocío Simarro*1 

RESUMEN: En este trabajo se estiman los flujos migratorios de capital humano 
entre las regiones españolas a partir de un conjunto de hipótesis. Los resultados in­
dican un aumento de la intensidad de los flujos brutos de migrantes con niveles de 
instrucción de 2° y 3er grado. Se constata que en España existen tres polos de atrac­
ción y emisión de capital humano centrados en Madrid, País Vasco y Cataluña, y 
actuando de forma independiente. Asimismo, se obtiene un grado de adecuación 
apreciable entre el nivel educativo de los inmigrantes y los requerimientos de cuali­
ficación de la mano de obra de cada región. Sin embargo, se obtiene que los años 
medios de estudio de la población potencialmente activa han aumentado frente a la 
estabilidad de los de la población migrante, por lo que no cabe señalar la inmigra­
ción como un factor relevante para reducir las disparidades interregionales en capi­
tal humano. 

Clasificación JEL: J24; J61; O15; R12; R15; R23. 

Palabras clave: Capital humano, Flujos migratorios, Estructura productiva regional, 
Método RAS. 

Migratory flows and human capital mobility 

ABSTRACT: This paper focuses on estimating interregional human capital migra­
tion flows in Spain, based on the assumption of key hypothesis on data and temporal 
characteristics of educated population migration flows. The results point to the in­
creasing intensity of medium and high educated gross migration flows and confirm 

* Este trabajo se ha beneficiado de los comentarios realizados por tres evaluadores anónimos. 

G. Serrano agradece la financiación de este trabajo por parte del Ministerio de Ciencia e Innovación 
(ECO2008-04059/ECON). 
B. Cabrer agradece la financiación de este trabajo por parte del Ministerio de Ciencia e Innovación 
(ESO2009-11246). 

Departamento de Análisis Económico. Facultad de Economía. Universidad de Valencia. Avda dels 
Tarongers s/n. Campus dels Tarongers. Edificio Departamental Oriental. 46022 Valencia. España. 

Dirección para correspondencia: Bernardí Cabrer, (bernardi.cabrer@uv.es). Tfno.: +34 96 382 82 43 / 
Fax: +34 96 382 82 49. 

Recibido: 22 de noviembre de 2007 / Aceptado: 1 de julio de 2009. 
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Madrid, the Basque Country and Catalonia as the three main independent poles of 
attraction and emission for educated migrants. Likewise, there is a reasonable con­
cordance between education levels of immigrants and the needs for educated wor­
kers in Spanish regions. However, the average amount of years of study within the 
active population in the region is increasing while that of the immigrants remains 
unaltered, thus immigration seemed not to be a key factor in reducing regional ine­
qualities in human capital endowments. 

JEL classification: J24; J61; O15; R12; R15; R23. 

Key words: Human capital, migratory flows, regional productive structure, RAS 
Method. 

1. Introducción 

El papel de las migraciones como factor de equilibrio del mercado laboral es una cues­
tión clave dentro de la literatura. De hecho, ha sido considerado uno de los mecanismos 
que pueden favorecer los ajustes en el mercado de trabajo en la Unión Europea. Este 
problema ha sido ampliamente discutido en la literatura desde el trabajo seminal de 
Greenwood (1975), [véase Greenwood (1993 y 1997) y Herzog et al. (1993) a modo de 
survey]. No obstante, los resultados que señalan la migración como fuerza equilibra-
dora del mercado laboral no son concluyentes. Además, dado que los flujos migratorios 
pueden ser condicionados por barreras geográficas, culturales o institucionales, no es 
inadecuado asumir que los modelos migratorios son bastante diferentes entre países, e 
incluso, que los migrantes foráneos no son una fuerza de trabajo perfectamente sustitu­
tiva de la nativa. Por esta razón el análisis de las migraciones internas, entre las regio­
nes de un mismo país, adquiere un papel más relevante en el análisis del problema. 

En el caso de España, el análisis de los patrones migratorios internos condiciona­
dos por las características de los mercados laborales regionales también ofrece resul­
tados ambiguos. Mientras que Bentolila y Dolado (1991) señalan que un aumento en 
los salarios relativos regionales y una caída en sus tasas de desempleo relativas au­
mentan ligeramente la inmigración en la región, Antolín y Bover (1997) apuntan el 
efecto contrario del desempleo registrado sobre la migración. Además, los autores 
destacan la relevancia de las características personales y regionales como factores de­
terminantes de la probabilidad de migrar. En este sentido, los individuos con un ma­
yor nivel educativo son más propensos a emigrar que aquellos menos instruidos. 
Además, varios estudios apuntan que desde los años ochenta, las migraciones respon­
den cada vez más a características regionales, tales como la composición local de la 
fuerza de trabajo, Ródenas (1994a), o a factores relacionados con la calidad de vida, 
De la Fuente (1999), que a las variables económicas consideradas tradicionalmente. 
De hecho, Bover y Velilla (1997, 1999 y 2005) aportan evidencia sobre las nuevas ca­
racterísticas de los migrantes a principios de la década de los noventa. En general, el 
perfil de dichos migrantes correspondería a un trabajador con un alto nivel de instruc­
ción que decide migrar como respuesta a los cambios en los patrones de las nuevas 
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oportunidades de empleo, que mayoritariamente se encuentran en sectores innovado­
res con requerimientos de trabajo altamente cualificado2. 

Este cambio en los patrones de las migraciones interiores en España3 y la impor­
tancia de las características personales de los migrantes podrían matizar el papel de 
las migraciones como un mecanismo proveedor de oferta de trabajo. De este modo, 
un trabajador con baja cualificación, desempleado y viviendo en una región con una 
alta tasa de desempleo tendría una menor probabilidad de trasladarse a otra región, 
Bover y Velilla (1999), mientras que los migrantes más instruidos en busca de mejo­
res oportunidades de trabajo serían más propensos a migrar, Antolín y Bover (1997). 
Dada su educación o su cualificación, la redistribución de dichos trabajadores podría 
afectar a la dotación relativa de capital humano tanto de las regiones emisoras como 
de las receptoras. Por esta razón, sería interesante analizar las diferencias en los pa­
trones migratorios según el nivel de instrucción de los trabajadores, así como la di­
rección y cuantía de dichos flujos. 

Basándonos en estas ideas, nuestra contribución consiste en proporcionar una es­
timación de los flujos migratorios interregionales brutos de la población con edad 
mayor o igual a 16 años con estudios de 2° y 3er grado en España durante la década de 
los noventa y principios de los años 2000. Es decir, proporcionamos una aproxima­
ción de los flujos interregionales de capital humano, información que no está disponi­
ble hasta nuestro conocimiento4, dejando al margen los movimientos de trabajadores 
dentro de la propia región. 

A partir de los resultados obtenidos, se analizan los patrones, dirección e intensi­
dad de los flujos interregionales de los migrantes cualificados, así como su distribu­
ción a través del territorio, estableciendo una tipología de regiones emisoras y atrac­
toras de capital humano. 

Asimismo, relacionaremos estas características con otras variables relevantes 
como la dotación de capital humano local, o los modelos de especialización sectorial 

2 Ródenas (1994b) señaló que el peso relativo del sector servicios (porcentaje de empleo en el sector) 
determina las migraciones interregionales, tanto en las regiones de origen como de destino. Asimismo, 
Devillanova y García-Fontes (2004) apuntan que a principios de los años noventa los trabajadores se des­
plazaban hacia lugares que tuvieran un mayor desarrollo del sector servicios, entre otras características 
locales, y confirmaban la mayor movilidad de los trabajadores con un alto nivel de cualificación. 
3 García-Barbancho y Delgado (1988), Bentolila (1992 y 1997), Ródenas (1994a, b), Antolín y Bover 
(1997), Serrano (1998), De la Fuente (1999) y Bover y Velilla (2005), entre otros, destacan la reducción 
de los flujos migratorios interregionales desde la segunda mitad de los años setenta. Desde los años 
ochenta, los flujos migratorios interregionales brutos empezaron a aumentar alcanzando una cifra de mi­
grantes similar a la de los años sesenta pero mostrando diferencias en sus características personales y en 
sus desplazamientos. Se observa un número similar de entradas y salidas de migrantes en una región, he­
cho que reduce los flujos migratorios netos y constituye un nuevo patrón bidireccional de los desplaza­
mientos, mientras que las migraciones de corta distancia (intrarregionales) crecen de forma continuada. 
4 Devillanova y Gacía-Fontes (2004) utilizan los registros de la Seguridad Social de España. Conside­
ran de forma aleatoria la localización de la empresa y su relación con los empleados, reconstruyen la vida 
laboral de los trabajadores contabilizando como migración cada uno de los movimientos geográficos rea­
lizados por cuestiones de trabajo. Sin embargo, desconocen el momento en que se efectúan los desplaza­
mientos, por lo cual solo contabilizan las migraciones entre empleos. Asimismo, no computan la migra­
ción efectuada para obtener el primer trabajo ni aquellos migrantes que no encontraron empleo en la 
región de destino. 
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de las comunidades autónomas españolas. Con ello se pretende abordar dos cuestio­
nes. En primer lugar, el posible efecto homogeneizador de la migración sobre la dota­
ción de capital humano regional, y en segundo lugar, la complementariedad entre la 
llegada de trabajadores con un determinado nivel de cualificación y los requerimien­
tos en términos de trabajo cualificado de acuerdo con los patrones de especialización 
sectorial de cada región. 

En el primer caso se trata de analizar la relación entre la cualificación de los inmi­
grantes y la dotación relativa de capital humano de las CC.AA. En el caso de que 
exista una relación inversa entre ambas dotaciones relativas, una CC.AA. cuyo capi­
tal humano sea poco cualificado recibiría proporcionalmente migrantes más cualifi­
cados. De esta forma, los flujos migratorios tendrían un efecto homogeneizador ya 
que provocarían una convergencia entre CC.AA. en términos de dotación de capital 
humano (la emigración también podría contribuir a este efecto homogeneizador si la 
región emitiese proporcionalmente más trabajadores poco cualificados, aumentando 
la dotación relativa de trabajadores cualificados que quedan en dicha región). Por el 
contrario, los movimientos migratorios podrían agudizar las diferencias interregiona­
les en las dotaciones relativas de capital humano si aquellas regiones que proporcio­
nalmente tienen más capital humano generan un “efecto llamada” que atrae a migran-
tes de alta cualificación (o bien por la emigración del personal altamente cualificado 
de una región con una baja dotación relativa de capital humano). 

En el segundo caso el análisis se centra en el estudio de la adecuación entre la 
cualificación de la mano de obra y la estructura productiva de la región. La clave es 
analizar si existe alguna correspondencia entre el nivel de instrucción de los inmi­
grantes y los requerimientos de trabajo cualificado de los sectores productivos con 
mayor peso en la región. 

La estimación de los flujos interregionales de capital humano, entendidos 
como flujos de población con estudios de 2° grado y flujos de población con estu­
dios de 3er grado, resulta de especial interés para estudiar las características espe­
cíficas de los mercados de trabajo regionales y la propia movilidad del capital hu­
mano. Dicha estimación se realiza a partir de la información sobre movimientos 
migratorios contenida en la Estadística de Variaciones Residenciales (EVR), 
fuente por la que se decantan Ródenas y Martí (2009) como la más fiable para me­
dir las migraciones en España, tras un exhaustivo análisis comparativo con la in­
formación proporcionada por el Censo de 2001, estando ambas fuentes elaboradas 
por el Instituto Nacional de Estadística (INE). No obstante, el detalle de la infor­
mación individual (microdato) recogida en la EVR no es suficiente para obtener 
dicha estimación, dado que la EVR agrupa en una única categoría de individuos 
con estudios superiores a los individuos con estudios de 2° y 3er grado. El desglose 
de los flujos de migrantes con estudios superiores de la EVR se realizará a partir 
de la estimación del número de migrantes con estudios de 2° grado por una parte y 
de 3er grado por otra, obtenida a partir de la información individual del Censo, una 
vez se discute la pertinencia de la imposición de una serie de hipótesis sobre la 
aleatoriedad de los problemas de falta de respuesta parcial e imputación que afecta 
a ambos colectivos, la estabilidad temporal o inercia de los flujos migratorios de 
la población educada, su variabilidad e intensidad, el transcurso del tiempo nece­
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sario para adquirir un nivel superior de educación y el posible error en su imputa­
ción a los migrantes. 

Las estimaciones de las matrices de flujos migratorios origen-destino de la pobla­
ción con estudios de 2° y 3ER grado entre CC.AA. se obtienen utilizando el método 
biproporcional RAS. El estudio abarca el periodo 1991-2005, agregando la informa­
ción en tres subperiodos: 1991-1995, 1996-2000 y 2001-2005; con el fin de extraer y 
sistematizar las pautas generales de aquellos flujos migratorios de mayor intensidad 
en cada periodo. 

Los principales resultados del trabajo están en línea con los obtenidos en estudios 
anteriores ya que se registran flujos de entrada y salida de migrantes de intensidad si­
milar, aunque hay regiones en las que se observa una mayor movilidad de la pobla­
ción que en otras. Sin embargo, al considerar distintos niveles de educación, ya no se 
observan saldos migratorios prácticamente nulos. Los flujos migratorios totales entre 
regiones, coincidiendo con los resultados de Bentolila (2001) y Devillanova y Gar­
cía-Fontes (2004), estarían equilibrados mientras que los saldos por nivel educativo 
presentan un comportamiento desigual. En concreto, los movimientos migratorios se­
gún el nivel de instrucción aumentan en intensidad, en especial en el segmento confi­
gurado por los migrantes con un nivel de formación medio. En menor medida, tam­
bién se produce un aumento de los flujos migratorios brutos por parte de los 
migrantes con estudios superiores. Asimismo, se observa que no existen cambios 
drásticos en los movimientos migratorios por niveles educativos a lo largo del 
tiempo. Este resultado es análogo al obtenido por Recaño y Cabré (2003) sobre la es­
tabilidad de las tasas de emigración neta por edades, que cambian en intensidad pero 
no en su estructura. Se comprueba que existen tres comunidades autónomas que se 
configuran como enclaves migratorios para la población con estudios medios y supe­
riores. Estos tres centros se localizan en las comunidades autónomas de Madrid, País 
Vasco y Cataluña. 

Los requerimientos de capital humano de una región están determinados por su 
estructura productiva. El análisis de estas necesidades y de la oferta de capital hu­
mano aportada por los flujos migratorios permite comprobar que, efectivamente, 
existe una adecuación entre su oferta y la demanda de trabajo cualificado regional. 
En este sentido cabe afirmar que la migración es un factor positivo que permite res­
ponder a las diferentes necesidades de capital humano requerido por las regiones. 
La comparación de las dotaciones relativas de capital humano regionales y de la 
población migrante se centra en los años medios de estudio. Los resultados, obteni­
dos a partir de las estimaciones, muestran que, en general y pese a que existen di­
ferencias interregionales, los años medios de formación de la población potencial­
mente activa han ido aumentando a lo largo del tiempo mientras que los años 
medios de estudio de los migrantes se han mantenido más estables. Se constata de 
esta forma que existe un nivel mínimo de estudios que deben tener los potenciales 
migrantes para poder optar a la migración y una tendencia a la homogeneización de 
la formación de los migrantes y de la población potencialmente activa local. Sin 
embargo, no cabe hablar de una relación entre ambas magnitudes que pudiese 
apuntar a la inmigración como un factor homogeneizador de las dotaciones relati­
vas de capital humano regional. 
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En la siguiente Sección se discuten las diferencias existentes entre las distintas 
fuentes de datos y se detalla la metodología utilizada para estimar las matrices de flu­
jos migratorios bilaterales por niveles educativos. En la Tercera Sección se exponen 
los principales resultados obtenidos en el análisis descriptivo a través de diferentes 
estadísticos. En la Cuarta Sección se relacionan los flujos migratorios con la estruc­
tura productiva. En la Quinta se relaciona el nivel de formación de los migrantes con 
el nivel educativo de la población potencialmente activa. 

2.	 Movilidad del capital humano entre CCAA y 
representación matricial de los movimientos migratorios 

Un paso previo a la utilización de la información estadística disponible sobre la mo­
vilidad demográfica y sus distintas fuentes es el análisis de su metodología, de los 
rasgos y características más relevantes de cada una de ellas, con el fin de seleccionar 
la fuente de información más adecuada. En España existen básicamente tres fuentes 
estadísticas que proporcionan información sobre la migración de personas: la En­
cuesta de Migraciones, la Estadística de Variaciones Residenciales y los Censos de 
Población. 

La Encuesta de Migraciones (EM) mide los migrantes anuales en la población. 
En este caso un migrante puede realizar varios cambios de municipio de residencia 
en un año, y contabilizarlo tan sólo una vez. Así, la EM infravalora los movimientos 
migratorios (al igual que el Censo de Población como veremos más adelante)5. 

La EM es una explotación específica de la Encuesta de Población Activa, que se 
realiza trimestralmente y que informa sobre el volumen de población inmigrante, así 
como de sus características personales, su relación con la actividad y, entre otras, del 
tipo de movimiento migratorio. Se trata de una encuesta que no es específica para 
medir las migraciones. De hecho, a partir de una comparación con la EVR realizada 
en varios de sus trabajos6, Ródenas y Martí apuntan que la EM infravalora el grado 
de movilidad en España, e incluso presenta tendencias totalmente opuestas desde me­
diados de los años ochenta, y no capta adecuadamente la distribución geográfica de 
los flujos migratorios concluyendo de esta forma que la EM no es una fuente estadís­
tica muy fiable, Martí y Ródenas (2004). 

La Estadística de Variaciones Residenciales (EVR)77 mide las migraciones (flu­
jos) entre los distintos municipios, es decir, los cambios de residencia que realiza un 
migrante. Se trata de un documento administrativo que se elabora desde 1961 a partir 
de la explotación de la información relativa a las altas y las bajas en el Padrón muni­
cipal motivados por los cambios de residencia. A lo largo de su vigencia, esta fuente 
estadística ha sufrido distintas modificaciones, con el fin de mejorar la calidad de la 
información ofrecida. Así, en el año 1988 se implanta un documento único de 

5 Antolín y Bover (1997).
 
6 Ródenas y Martí (1997, 2002, 2005) y Martí y Ródenas (2004).
 
7 Usada por Bover y Arellano (2002), Bentolila y Dolado (1991), Sanchis-Guarner y López Bazo
 
(2006), Ródenas (1994b).
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alta/baja que simplifica el procedimiento de inscripción en el Padrón (fichero de re­
gistros individuales) lo que asegura la homogeneización de la información. Posterior­
mente, en el año 1996, con la implantación del Padrón continuo, desaparecen las in­
terferencias de éste con la EVR que provocan bajos volúmenes de variaciones 
residenciales en los años de referencia de los padrones. A partir del año 2001 la infor­
mación de las migraciones se obtiene directamente de la base estadística de los pa­
drones continuos de habitantes gestionada por el INE. Además, dichas estadísticas 
nos permiten conocer el nivel de formación de los migrantes con un escaso grado de 
detalle para los niveles de educación superiores al 1er grado. 

El Censo de Población (2001)8 es una fuente estadística de características distin­
tas a la EVR en cuanto a que nos ofrece información del origen y el destino de un in­
dividuo que ha cambiado de región de residencia en alguno de los años anteriores, 
por lo que proporciona valores inferiores a los de la EVR. Además, presenta otra li­
mitación consistente en la baja frecuencia temporal de su elaboración, ya que se rea­
liza cada diez años. A este hecho se añade que sólo aparecen los migrantes supervi­
vientes en el año en el que el Censo se elabora (a diferencia de la EVR en la que se 
contabiliza en el momento en el que se empadronan), y que presenta problemas de 
“falta de memoria de la población censada”. Asimismo, en un estudio comparativo de 
la información del Censo y de la EVR para evaluar la fiabilidad de ambas fuentes es­
tadísticas para estudiar las migraciones interiores españolas, Ródenas y Martí (2009) 
establecen que el Censo adolece de un problema de falta de respuesta parcial deri­
vado del diseño de las preguntas de la encuesta referidas a movilidad, que no permi­
ten al encuestado autoclasificarse como migrante y provocan incoherencias dado que 
puede existir una discrepancia entre lugar de nacimiento y residencia sin que se haya 
declarado alguna migración, y cuya solución implica métodos de imputación que 
afectan a la estimación de las migraciones. Así pese a la posibilidad de que la EVR 
puede infravalorar o sobrevalorar el colectivo de inmigrantes extranjeros, y que re­
coge migraciones repetidas dentro del año así como “falsas” migraciones –lo que re­
duciría un poco las discrepancias entre ambas estadísticas–, las autoras abogan por la 
mayor fiabilidad de la EVR para estudiar el fenómeno migratorio en España. 

La estimación de los flujos origen-destino de la población con estudios secunda­
rios y con estudios terciarios requiere disponer de información individual sobre el ni­
vel de instrucción y comunidad autónoma de origen y destino del desplazamiento, 
para conocer la cuantía de migraciones en cada flujo. Los microdatos de la EVR pro­
porcionan información sobre los migrantes según la edad y el nivel de instrucción 
para cada uno de los años considerados, desde 1991 a 2005, aunque su detalle es in­
suficiente para obtener los flujos de capital humano interregionales dado que consi­
dera el nivel educativo “estudios superiores” como agregación de los estudios de 2° 
y 3er grado9. 

8 Fuente estadística utilizada por, entre otros, Ródenas (1994a).
 
9 En el microdato de la EVR se puede obtener información sobre las migraciones interregionales espa­
ñolas por niveles educativos, aunque con un desglose inferior al requerido para el objetivo de este trabajo,
 
ya que tan sólo se contemplan cuatro categorías: analfabetos, sin estudios o con estudios primarios, con
 
estudios de 1er grado y con estudios superiores (2° y 3er grado conjuntamente). 
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Dado este problema, el siguiente paso consiste en estimar la cuantía de migrantes 
con estudios de 2° y 3er grado para desglosar el flujo agregado “estudios superiores” 
de de la EVR. Dicha estimación se realiza a partir de la información del Censo de 
2001. El microdato del Censo nos permite conocer la cuantía de migrantes con estu­
dios de 2° grado y 3er grado terminados en 2001 en cada flujo migratorio, el año en 
que se produce dicho flujo y la edad del encuestado en el momento de la migración. 

Atendiendo en primer lugar a los errores en la Información del Censo por la falta 
de respuesta parcial y los sesgos generados por el método de imputación utilizado 
mencionados anteriormente, podría ocurrir que dichos errores no se produzcan de 
forma aleatoria en todas las categorías, y que los rasgos de los migrantes estuviesen 
sesgados, ofreciendo unos valores relativos de las migraciones de población por nivel 
de instrucción que se aleje de su verdadera cuantía10. Ello se vería reflejado en una 
elevada discrepancia relativa entre el número de migrantes con estudios superiores de 
EVR y la equivalente agregación de migrantes con estudios de 2° y 3er grado del 
Censo en 2001. Sin embargo, si los errores de falta de respuesta parcial e imputación 
afectaran de forma aleatoria a ambos colectivos, la discrepancia relativa entre ambas 
magnitudes (cuyo nivel en la EVR siempre es superior al proporcionado por el 
Censo) no debería ser significativa. Nuestra hipótesis de partida sobre la aleatoriedad 
de los errores de falta de respuesta parcial e imputación, se puede evaluar analizando 
la diferencia relativa de las totales migraciones proporcionadas por la EVR y por el 
Censo y para aquellos grupos con niveles de instrucción para los que es posible esta­
blecer una correspondencia entre ambas fuentes estadísticas: analfabetos, sin estudios 
o con estudios primarios, con estudios de 1er grado y con estudios superiores a 1er 

grado en el año 2001. En el caso de la comparación de dos magnitudes de diferente 
cuantía se ha optado por utilizar el error medio relativo definido como la diferencia 
de migrantes entre la EVR y el Censo dividido por el promedio de ambas magnitu­
des11. Las Tablas 1A y 1B muestran la diferencia relativa en el número de migrantes 
proporcionado por cada fuente estadística y categoría educativa. En ellas se puede 
comprobar que dicho error relativo en ningún caso supera el 3%, salvo en el caso de 
Castilla y León para el caso de inmigrantes analfabetos. No obstante los resultados 
obtenidos para el último grupo educativo, el de estudios superiores que es el utilizado 
en el análisis, el error no supera el 0.6% de media para el año 200112. Asimismo, se 
ha obtenido el índice de desigualdad de Theil, obteniendo valores cercanos a cero que 

10 De acuerdo con lo apuntado por un evaluador anónimo estos problemas de inconsistencia por la falta 
de respuesta parcial y, además, su sesgo por el método de imputación utilizado, podrían estar afectando a 
la estructura de flujos para cada nivel de instrucción proporcionada por el Censo de manera que no refle­
jara la verdadera distribución de esta variable entre los inmigrantes. Por ello se ha recurrido a la utiliza­
ción de los microdatos de la EVR de 1991 a 2005, proporcionados por el INE bajo petición y a la valora­
ción del problema de sesgo planteado mediante la comparación de la información equivalente en ambas 
fuentes de información. 
11 De esta forma se evita la sobre o infravaloración del error relativo según la magnitud que divide el di­
ferencial en el número de migrantes. 
12 Además, se ha comprobado que en los periodos 1991-1995, 1996-2000 y 2001-2005 los errores relati­
vos entre el Censo y la EVR continúan siendo muy pequeños (ver el estadístico U-Theil en las Tablas 1 y 
2) Los resultados con mayor detalle están disponibles bajo petición. 
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permite admitir la similitud relativa entre ambas magnitudes en cada grupo educativo 
de migrantes (el 0 indicaría la igualdad total entre ambas fuentes). De esta forma, es 
posible admitir la aleatoriedad en los problemas de falta de respuesta parcial e impu­
tación que implican la baja incidencia del problema de sesgo en las magnitudes del 
Censo que se van a utilizar para desglosar los migrantes interregionales con estudios 
superiores de EVR en flujos interregionales de migrantes con estudios de 2° y 3er 

grado. 
El siguiente paso ha consistido en realizar una estimación de la cantidad de mi­

grantes con estudios de 2° y 3er grado que se desplazan de una comunidad autónoma 
a otra, en cada uno de los años considerados. En este caso, se ha supuesto que cuando 
el individuo migra, ya tiene el nivel educativo declarado en el censo de 2001. Reali­
zar esta imputación implica suponer una inercia temporal en el movimiento de los 
migrantes con estudios superiores, suponiendo que su composición de migrantes con 
estudios de 2° y 3er grado es muy estable en el tiempo, de manera que en general las 
personas con estudios superiores migran tras adquirir su formación por cuestiones la­
borales, siendo menos habitual una migración por cuestiones formativas. Asumir esta 
hipótesis puede implicar un error al atribuir una educación superior a un individuo 
que cuando migró todavía no había finalizado dichos estudios declarados en 2001. 
También en este caso es posible evaluar la relevancia del error cometido en esta im­
putación del nivel de estudios. Para ello, se utiliza la información individual del 
Censo para saber: el nivel educativo declarado en 2001, el año en que migró y la edad 
que tenía cuando migró. El grupo de edad en el que mayor número de casos erróneos 
será aquel que migró con una edad en la que no podría haber terminado sus estudios 
declarados en 2001, suponiendo que la adquisición de un nivel educativo superior 
implica al menos 3 años más de formación (por ejemplo una persona que en 2001 de­
clara estudios terminados de 3er grado, y cuando migró tenía 19 años). En este caso 
se ha calculado el error máximo de imputación que se podría cometer al suponer que 
el individuo debe tener al menos 24 años para poder tener estudios de 3er grado termi­
nados (si bien existen titulaciones superiores que se obtienen con una edad inferior) y 
se deben tener al menos 18 años para poder tener estudios de 2° grado terminados. 
Los errores relativos sobre el total de migrantes que llega cada año a cada región se­
gún el nivel de estudios estimado se muestran en la Tabla 2. Se puede comprobar que 
los errores máximos de imputación corresponden al año 2000 y para los migrantes de 
3er grado, aunque en ningún caso son superiores al 2,5%. En el año 1999 los errores 
disminuyen de forma considerable (exponencial) hasta anularse en los años siguien­
tes, resultados que apoyan la adecuación de nuestra hipótesis de estimación. 

Por lo que respecta a los años posteriores al año censal, de 2002 a 2005 se imputa 
a los migrantes con estudios superiores de EVR la misma composición de migrantes 
con estudios de 2° grado y 3er grado que en 2001. En este caso, es básica la hipótesis 
de inercia en los movimientos migratorios de la población educada, población que en 
sí misma tiene una evolución estable en el tiempo ya que las incorporaciones y sali­
das de individuos a la misma se producen de forma suave, como se demuestra en nu­
merosos estudios demográficos y tendrán un efecto marginal relativamente pequeño 
sobre la parte de dicha población educada que migra. 



01 Cabrer  19/11/09  11:59  Página 14

14 Cabrer, B., Serrano G. y Simarro, R. 

Tabla 1A. Error relativo(1) entre los movimientos migratorios del censo y 
los de la EVR por niveles de instrucción de los inmigrantes. Año 2001 

TOTAL 
(%) 

Analfabetos 
(%) 

Sin estudios 
(%) 

1er Grado 
(%) 

2° y 3er Grados 
(%) 

Andalucía 0,98 1,16 1,37 1,41 0,10 
Aragón 0,63 0,84 0,79 1,21 0,06 
Asturias 0,68 0,00 1,23 1,26 0,08 
Balears 0,73 2,79 2,00 0,83 0,03 
Canarias 0,54 1,05 1,17 0,77 0,03 
Cantabria 0,63 0,00 1,28 1,21 0,04 
Castilla y León 0,72 3,03 1,22 1,05 0,14 
Castilla - La M, 0,92 1,16 1,53 1,22 0,01 
Cataluña 0,75 0,39 1,31 1,22 0,05 
C, Valenciana 0,71 1,17 0,97 1,08 0,04 
Extremadura 0,99 1,31 1,20 1,70 0,00 
Galicia 0,96 1,80 1,15 1,83 0,03 
Madrid 0,75 0,92 1,28 1,75 0,10 
Murcia 0,95 2,39 1,19 1,58 0,00 
Navarra 0,63 2,82 1,05 0,92 0,10 
País Vasco 0,58 1,04 0,59 1,23 0,06 
Rioja (La) 1,03 0,00 2,05 1,63 0,13 
TOTAL 0,78 1,16 1,26 1,25 0,06 

U-Theil 2001 0,061 0,236 0,114 0,155 0,017 
U-Theil 1991-1995 0,080 0,083 0,114 0,128 0,097 
U-Theil 1996-2000 0,090 0,189 0,103 0,133 0,078 
U-Theil 2001-2005 0,060 0,210 0,076 0,057 0,040 

Tabla 1B. Error relativo(1) entre los movimientos migratorios del censo y 
los de la EVR por niveles de instrucción de los emigrantes. Año 2001 

TOTAL 
(%) 

Analfabetos 
(%) 

Sin estudios 
(%) 

1er Grado 
(%) 

2° y 3er Grados 
(%) 

Andalucía 0,81 0,87 1,36 1,09 0,09 
Aragón 0,63 1,52 1,07 1,11 0,08 
Asturias 0,64 1,90 0,90 1,46 0,03 
Balears 0,82 2,03 1,26 1,17 0,11 
Canarias 0,70 0,00 1,54 1,05 0,08 
Cantabria 0,61 0,00 0,99 1,42 0,04 
Castilla y León 0,78 1,14 1,37 1,50 0,07 
Castilla - La M, 1,00 0,98 1,41 1,74 0,04 
Cataluña 0,81 2,22 0,89 1,40 0,07 
C, Valenciana 0,84 0,85 1,46 1,25 0,05 
Extremadura 1,01 1,01 1,41 1,44 0,17 
Galicia 0,77 1,69 1,60 1,03 0,09 
Madrid 0,73 1,14 1,32 1,20 0,03 
Murcia 0,68 0,61 1,06 0,98 0,00 
Navarra 0,77 1,71 0,81 1,67 0,05 
País Vasco 0,54 0,66 0,94 0,93 0,09 
Rioja (La) 0,78 1,57 0,82 1,62 0,00 
TOTAL 0,78 1,16 1,26 1,25 0,06 

U-Theil 2001 0,043 0,231 0,095 0,092 0,013 
U-Theil 1991-1995 0,066 0,065 0,108 0,091 0,072 
U-Theil 1996-2000 0,077 0,105 0,095 0,108 0,077 
U-Theil 2001-2005 0,083 0,159 0,094 0,096 0,084 
Fuente: Elaboración propia a partir del Censo 2001 y la EVR.
 
Nota (1): El error relativo se ha obtenido como el cociente entre la diferencia de los emigrantes de la EVR y del Censo
 
dividido por la media de los emigrantes de ambas fuentes.
 



01 Cabrer  19/11/09  11:59  Página 15

Flujos migratorios y movilidad del capital humano 15 

Tabla 2. Error máximo de imputación de los migrantes según: 
el nivel de instrucción, año de llegada y CC.AA. de destino. 

2º Grado (%) 3er Grado (%) 

2000 1999 1998 2000 1999 1998 

Andalucía 0,97 0,00 0,00 1,33 0,75 0,00 
Aragón 0,82 0,00 0,00 1,32 0,46 0,00 
Asturias 0,96 0,00 0,00 1,12 0,60 0,00 
Balears 0,92 0,00 0,00 1,87 0,42 0,00 
Canarias 1,15 0,00 0,00 2,05 0,50 0,00 
Cantabria 0,59 0,00 0,00 0,89 0,31 0,00 
Castilla y León 0,76 0,00 0,00 1,16 0,33 0,00 
Castilla - La M, 0,75 0,00 0,00 1,83 0,34 0,00 
Cataluña 0,91 0,00 0,00 2,25 0,56 0,00 
C, Valenciana 0,77 0,00 0,00 2,19 0,69 0,00 
Extremadura 1,41 0,00 0,00 1,14 0,12 0,00 
Galicia 1,06 0,00 0,00 0,99 0,57 0,00 
Madrid 0,93 0,00 0,00 1,74 0,56 0,00 
Murcia 0,50 0,00 0,00 1,41 0,77 0,00 
Navarra 0,91 0,00 0,00 1,75 0,31 0,00 
País Vasco 0,76 0,00 0,00 1,49 0,27 0,00 
Rioja (La) 0,55 0,00 0,00 2,16 0,00 0,00 
TOTAL 0,87 0,00 0,00 1,75 0,54 0,00 

Fuente: Censo 2001. Elaboración propia. 

2.1. Metodología para la estimación de las matrices de flujos 

El objetivo de nuestro estudio se centra en la obtención de la matriz de flujos migra­
torios de capital humano entre las regiones de la economía española distinguiendo 
entre los migrantes con estudios de 2° y 3er grado. Dado que se conoce el total de 
emigrantes e inmigrantes con estudios superiores de la EVR, nuestro objetivo es la 
estimación de los elementos de ambas matrices de flujos que cumplan restricciones 
de agregación en cuanto al total de emigrantes e inmigrantes emitidos o recibidos por 
cada Comunidad Autónoma y año según la EVR. 

Tradicionalmente, en el campo del análisis económico se han utilizado básica­
mente dos enfoques distintos para estimar los elementos de una matriz, cumpliendo 
restricciones de agregación por filas y/o columnas, ver Mesmard (2004) a modo de 
survey. El primer enfoque se fundamenta en el método RAS introducido inicialmente 
por Stone et al. (1962) con el fin de estimar la matriz de coeficientes técnicos de las 
tablas Input-Output y el segundo enfoque se fundamenta en la programación mate­
mática. Se trata en ambos casos de estimar una matriz origen-destino a través de la 
obtención del mínimo de una función de pérdida o distancia entre la matriz de refe­
rencia y la matriz objetivo, Bachem et al. (1983). Estos métodos de estimación de las 
matrices han sido ampliamente utilizados para la estimación de tablas Input-Output, 
y en menor medida, se han empleado para la solución de otros problemas como son: 
la estimación de flujos migratorios, ver Stone (1970), Chilton y Poet (1973), y 
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Schoen y Jonsson (2003), la estimación de flujos interregionales, ver Canning y 
Wang (2003) y  el ajuste de predicciones regionales, ver Callealta y López (2005). 

Existen múltiples trabajos que apoyan las ventajas del método RAS frente a la 
programación matemática, entre ellos las aportaciones de Uno (1989) y Lahr y Mes­
nard (2004). Como principales ventajas del método RAS frente a otros algoritmos 
competitivos se señala en primer lugar que se trata de un algoritmo simple que ase­
gura encontrar una solución con elementos no negativos. En segundo lugar, se re­
quiere una mínima información para su implementación. Y en tercer lugar, es un mé­
todo que garantiza la convergencia de la matriz a una solución (véase el Apéndice A 
para una descripción más detallada del método RAS). 

Técnicamente, el método RAS es un algoritmo de ajuste cuya finalidad es el equi­
librado de matrices mediante el producto iterativo de una matriz inicial o de referen­
cia origen-destino conocida –en el presente caso se trata de la matriz de flujos migra­
torios de estudios de 2° grado (o de 3er grado) del Censo–, por los coeficientes del 
vector fila y/o columna de migrantes con estudios de 2° grado (o 3er grado) proce­
dente de la EVR. Dicho equilibrado o proceso de corrección se realiza de forma alter­
nativa hasta su convergencia en una matriz final u objetivo que sería la matriz de flu­
jos origen-destino interregionales de migrantes con estudios de 2° grado (de 3er 
grado), que cumple las restricciones de agregación por filas (total de emigrantes con 
origen en cada CC.AA. española) y columnas (total de inmigrantes llegados a cada 
CC.AA. española). 

Es decir, para aplicar este método en la estimación de la matriz de flujos interre­
gionales para cada año y nivel educativo se requiere una matriz inicial de flujos de 
migrantes con dicho nivel educativo conocida, y los totales de emigrantes e inmi­
grantes de cada Comunidad Autónoma española para ese nivel educativo y año. Dado 
que la EVR proporciona el valor agregado de los emigrantes e inmigrantes migrantes 
con estudios de segundo y 3er grado para cada región y año, su desglose en cada una 
de dichas categorías educativas se realiza de acuerdo con la composición de este 
agregado que proporciona la información del Censo, obteniéndose una estimación de 
los emigrantes con estudios de 2° grado y los inmigrantes de 3er grado para cada Co­
munidad Autónoma  española de la EVR y para cada año. Por ejemplo en el caso de 
migrantes con estudios de 2° grado en cada año, la matriz de referencia, la matriz de 
los flujos de migrantes con educación secundaria del Censo se va corrigiendo de 
forma iterativa hasta que la suma horizontal de los flujos (origen) coincida con el to­
tal de emigrantes de cada región con estudios secundarios de la EVR, y que la suma 
vertical (destino) coincida con el total de inmigrantes con estudios de 2° grado llega­
dos a cada región española según la EVR. 

3. Análisis descriptivo de los resultados 

El estudio exploratorio de las estimaciones de las matrices de flujos migratorios por 
niveles educativos se va a realizar agregándolas en tres subperiodos: 1991-1995, 
1996-2000 y 2001-2005. De esta forma se van a sistematizar mejor los resultados ya 
que no se ven afectados por la posible volatilidad anual de los movimientos migrato­
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rios. Pero además, cabe señalar la conveniencia de realizar los estudios demográficos 
a medio o largo plazo para poder captar mejor los cambios demográficos de carácter 
secular. 

Históricamente las regiones españolas se podían clasificar en emisoras y/o recep­
toras netas de población, pero a partir de los años ochenta se ve claramente que este 
patrón ya no se da y existen flujos migratorios de intensidad similar en ambos senti­
dos. No obstante, se observa que existen regiones con una mayor movilidad de pobla­
ción que otras. 

La evolución de los flujos netos en el periodo 1991-2005, proporcionados por la 
EVR, corroboraría la hipótesis de la doble direccionalidad de los flujos migratorios 
apuntada por Bentolila (2001) y Devillanova y García-Fontes (2004), puesto que los 
flujos migratorios netos son muy inferiores a los brutos, ver Tablas 3 y 4. Sin em­
bargo, al considerar la migración por niveles de educación, los flujos demográficos 
de entrada o salida de una región ya no presentan pautas similares entre sí, aunque se 
observa una estabilidad de las mismas a lo largo del tiempo, sobre todo en la segunda 
mitad de la década de los noventa y de la primera mitad de la década de los 2000. Así, 
cabe destacar el mayor rango de variación de las tasas migratorias netas en el caso de 
los migrantes con estudios primarios en dicho periodo, Tabla 3. De forma análoga, 
las tasas netas por niveles de educación apuntan bastante estabilidad a lo largo del 
tiempo en cuanto a la consideración de las regiones como emisoras o receptoras de 
migrantes en determinado nivel de instrucción. Este resultado está en línea con los re­
sultados de Recaño y Cabré (2003), que encuentran tasas de emigración neta por gru­
pos de edad muy estables, que cambian en intensidad pero no en estructura. 

Ahora bien, si se profundiza en el análisis de los migrantes clasificados según el 
nivel de instrucción se comprueba que los flujos brutos aumentan en intensidad. Para 
el promedio nacional, el mayor incremento para el periodo considerado es para el 
segmento configurado por los migrantes con un nivel de instrucción superior, ver Ta­
bla 4. En el detalle regional, también se ha producido un aumento de los flujos migra­
torios brutos por parte de los migrantes con estudios primarios, y por último, la po­
blación sin estudios es la que menos ha migrado, aunque a lo largo del tiempo 
también presenta una tendencia creciente. Estos resultados corroboran la hipótesis de 
que se requiere una cierta formación para migrar. 

El análisis de los flujos migratorios interregionales se va a centrar preferente­
mente en las características de los movimientos migratorios de los efectivos con estu­
dios de 3er grado, que está configurado por los migrantes con estudios anteriores al 
superior y estudios superiores13. Desde el punto de vista demográfico, el colectivo de 
mayor relevancia es el de estudios de 2° grado. Sin embargo, dado que el de estudios 
de 3er grado es relativamente menos abundante y está más desigualmente repartido14 

consideramos más ilustrativo presentar con detalle los flujos interregionales de los 

13 Diplomado, Licenciado, Peritaje, Ingeniero Técnico, Aparejador, Ingeniero, Arquitecto y Doctor. 
14 A partir de los datos IVIE-Bancaja sobre dotación de capital humano se obtienen los coeficientes de 
variación de las dotaciones relativas de la población potencialmente activa por niveles de estudio: Sin es­
tudios y 1er grado, 2º grado y 3ER grado (estudios previos a los superiores y superiores) en 2001, como 
último año de referencia del Censo, y son 0,08; 0,17 y 0,24, respectivamente. 
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migrantes con estudios de 3er grado a la hora de establecer la capacidad atractora de 
capital humano de una región. No obstante, también se ha realizado el estudio para 
los migrantes con estudios de 2° grado, siendo los resultados obtenidos muy simila­

15res . 
Las técnicas exploratorias utilizadas en el análisis son las aplicadas frecuente­

mente en economía para el estudio en profundidad de las tablas de doble entrada, ver 
Cabrer et al. (2003). En primer lugar se va a hacer uso de los coeficientes Chenery-
Watanabe con el fin de catalogar a las distintas CC.AA. a través de un índice multi­
factorial. En segundo lugar se recurrirá al coeficiente de Streit y, por último, se reali­
zará un análisis multidireccional de las CC.AA. 

3.1. Clasificación multi-factorial regional 

Los estudiosos del análisis demográfico habitualmente recurren al cálculo de índices, 
indicadores y coeficientes para facilitar la comparación de las magnitudes relaciona­
das con la evolución de la población. Generalmente, se aplican a un fenómeno en 
concreto. Ahora bien, hay fenómenos, como pueden ser los movimientos migratorios 
que presentan un cariz multidireccional. En estos casos, es tan relevante el estudio de 
la intensidad de los flujos como el estudio de la dirección de los mismos. 

Una posible forma de analizar la relevancia de efectivos cualificados sobre una 
región es a través de los índices de impulso y arrastre propuestos por Chenery y Wa­
tanabe (1958). La utilización de ambos índices16 de forma conjunta permite calibrar 
la importancia relativa de los flujos migratorios de personas con estudios de 3er 

grado17 respecto a la inmigración total y efectuar la clasificación de las CC.AA. como 
atractoras o emisoras de migrantes en relación a la media nacional. En los Cuadros 1, 
2 y 3 se presentan las CC.AA. clasificadas según nueve categorías. 

En cada categoría se ha ubicado cada una de las comunidades autónomas aten­
diendo a su capacidad de atracción de los inmigrantes con estudios de 3er grado (ma­
yor que la media, aproximadamente igual a la media, menor que la media) y por otra, 
a la capacidad de emisión, clasificándola también en tres grupos (mayor que la me­

15 El análisis de los flujos de migrantes con un nivel de instrucción de 2° grado están disponibles para los
 
lectores interesados en el tema bajo petición.
 
16 La cuantificación del efecto arrastre de los inmigrantes con un nivel de instrucción estudios de 3er
 

grado se puede medir aplicando el índice siguiente: 

I 

∑M 3Gij 

= i =1µj 
IN j 

M3Gij:  total de migraciones de 3er grado con origen en la región i y destino en la región j; 
J 

INj: total de inmigraciones de la región j. ∑ 
Análogamente el efecto impulso se puede cuantificar a través de la siguiente expresión: 

M 3Gijωi = j =1 

EM
i EMi: total de emigraciones de la región i. 

17 La clasificación de regiones como atractoras o emisoras de personas con estudios de 2° grado están 
disponibles bajo petición. 
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dia, aproximadamente igual a la media, menor que la media). Asimismo, se ha in­
cluido en el análisis la evolución de estas inmigraciones estudiadas en los siguientes 
quinquenios: 1991-1995; 1996-2000 y 2001-2005. 

Dado que se trata de analizar el balance neto de flujos migratorios de población 
cualificada, las comunidades autónomas que se posicionen sobre las casillas localiza­
das en el cuadrante sur-oeste, serán las regiones que más capital humano instruido 
acumularán ya que no tendrán salidas de los trabajadores más formados (no emisora), 
pero sí que tendrán capacidad para atraer población cualificada (sí receptora). Por su 
parte, las comunidades autónomas que lideran la emisión de capital humano se en­
cuentran ubicadas en las casillas situadas en la posición noreste. 

Cuadro 1. Clasificación de las CC.AA. según el nivel de instrucción 
de los migrantes. Estudios de 3er grado. Período 1991-1995 

. 

EMISORA RELATIVA 

R 

E 

C 

E 

P 

T 

O 

R 

A 

R 

E 

L 

A 

T 

I 

V 

A 

Menor que la media 
Aproximadamente 

igual a la media 
Mayor que la media 

M
e
n
o
r 

q
u
e
 la

 m
e
d
ia

NO EMISORA 

NO RECEPTORA 

NO RECEPTORA SI EMISORA 

NO RECEPTORA 

ANDALUCÍA 

BALEARES 

CATALUÑA 

EXTREMADURA 

MURCIA 

CASTILLA-LA 
MANCHA 

C. VALENCIANA 

A
p
ro

xi
m

a
d
a
m

e
n
te

 ig
u
a
l

a
 la

 m
e
d
ia

 

NO EMISORA SI EMISORA 

GALICIA 

PAÍS VASCO 

LA RIOJA 

CASTILLA-LEÓN 

M
a
yo

r 
q
u
e
 la

 m
e
d
ia

NO EMISORA 

SI RECEPTORA 

SI RECEPTORA SI EMISORA 

SI RECEPTORA 

ASTURIAS 

MADRID 

ARAGÓN 

CANTABRIA 

CANARIAS 

NAVARRA 

Fuente: Elaboración propia. 
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Cuadro 2. Clasificación de las CC.AA. según el nivel de instrucción 
de los migrantes. Estudios de 3er grado. Período 1996-2000 

EMISORA RELATIVA 

Menor que la media 
Aproximadamente 

igual a la media 
Mayor que la media 

NO EMISORA NO RECEPTORA SI EMISORA 

R 

E 

C 

E 

P 

T 

O 

R 

A 

M
e
n
o
r 

q
u
e
 la

 m
e
d
ia

NO RECEPTORA NO RECEPTORA 

ANDALUCÍA 

BALEARES 

CATALUÑA 

CASTILLA-LA 
MANCHA 

EXTREMADURA 

MURCIA 

C.VALENCIANA 

R n
te ia NO EMISORA SI EMISORA 

E m
e e
d

GALICIA 
L 

A 

m
a
d
a

LA RIOJA CASTILLA-LEÓN 

T 

A
p
ro

xi a
l a

 la
 m

P. VASCO CANARIAS 
I ig

u

V 

A ia
 

NO EMISORA SI RECEPTORA SI EMISORA 

la
 m

e
d

SI RECEPTORA SI RECEPTORA 

MADRID ASTURIAS 

M
a
yo

r 
q
u
e

CANTABRIA 

ARAGÓN 

NAVARRA 

Fuente: Elaboración propia. 

A lo largo del periodo no se observan cambios drásticos en la caracterización de 
las regiones como emisoras o receptoras de migrantes Madrid como única comuni­
dad situada en la casilla “sí receptora” de migrantes con estudios de 3er grado a lo 
largo de todo el periodo analizado confirma así su persistencia como región capta­
dora de capital humano. Por su parte, la Comunitat Valenciana, situada en la posición 
“no receptora” durante los tres periodos confirma su tradición emisora de capital hu­
mano. Asimismo, ninguna región pasa de ser emisora a no serlo, ni tampoco de re­
ceptora a no receptora, y a la inversa (como excepción, el País Vasco pasa de no emi­
sor en el periodo 1991-1995 a emisor en el periodo 2001-2005). Esta persistencia 
puede estar motivada por dos razones. La primera se refiere al propio comporta­
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Cuadro 3. Clasificación de las CC.AA. según el nivel de instrucción 
de los migrantes. Estudios de 3er grado. Período 2001-2005 

EMISORA RELATIVA 

R 

E 

C 

E 

P 

T 

O 

R 

A 

Menor que la media 
Aproximadamente 

igual a la media 
Mayor que la media 

M
e
n
o
r 

q
u
e
 la

 m
e
d
ia

NO EMISORA 

NO RECEPTORA 

NO RECEPTORA SI EMISORA 

NO RECEPTORA 

ANDALUCÍA 

BALEARES 

CATALUÑA 

CASTILLA LA 
MANCHA 

EXTREMADURA 

MURCIA 

C. VALENCIANA 

e NO EMISORA SI EMISORA 

R 

E 

L 

A 

T 

I A
p
ro

xi
m

a
d
a
m

e
n
t

ig
u
a
l a

 la
 m

e
d
ia

GALICIA LA RIOJA 

PAÍS VASCO 

CASTILLA-LEÓN 

CANARIAS 

V 

A 

M
a
yo

r 
q
u
e
 la

 m
e
d
ia NO EMISORA 

SI RECEPTORA 

SI RECEPTORA SI EMISORA 

SI RECEPTORA 

MADRID ASTURIAS 

CANTABRIA 

ARAGÓN 

NAVARRA 

Fuente: Elaboración propia. 

miento demográfico, que es esencialmente secular. Y la segunda se refiere a las ca­
racterísticas de los índices de Chenery-Watanabe utilizados en el análisis.  

Los coeficientes de Chenery-Watanabe ponderan la importancia de los movimien­
tos migratorios de modo inversamente proporcional al tamaño de la región. Esto es, 
si una región es muy grande, aunque pueda generar grandes tensiones demográficas 
en el conjunto de las regiones, no se verá reflejado mediante los coeficientes ya que 
éstos se obtienen comparando la variable regional de estudio respecto de su propia 
región, de ahí que puedan aparecer como regiones con poco efecto de arrastre/im­
pulso. Se puede dar la misma situación en el caso inverso, es decir, que regiones rela­
tivamente pequeñas aparezcan como unidades territoriales relevantes en cuanto a su 
efecto impulsor o de arrastre sobre el resto de las regiones. Por lo tanto, una mejora 
de estos coeficientes se hace necesaria. 
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3.2. Índices de Streit 

Los índices propuestos por Chenery y Watanabe (1958) son útiles para cuantificar el 
carácter general de la interdependencia pero no cuantifican las características de los 
flujos migratorios regionales derivados del tamaño de las propias regiones, de la dis­
tribución de los flujos (muy concentrados en pocas regiones o dispersos), así como 
del grado de integración de los movimientos migratorios. Con el fin de superar esta 
limitación Streit (1969) propuso el coeficiente STi que se define como: 

J 

STi = ∑ STij 
j =1 

donde 
⎛ ⎞1 M 3Gij M 3Gij M 3Gij M 3GijSTij = + + + 

4 ⎝⎜ EM i IN j EM j IN i ⎠⎟ 

Así, cabe destacar que el coeficiente de Streit se obtiene teniendo en cuenta los 
datos totales de las migraciones en la región de origen y destino y los datos de las mi­
graciones de la población con Estudios de 3er grado entre ambas regiones. Esto pro­
duce una mejora con respecto a los índices estudiados en el apartado anterior, que 
sólo tenían en cuenta los datos de la región sometida a análisis. Por ello, nos permite 
identificar el grado de interdependencia o ligazón migratoria y clasificarlas según la 
capacidad que tienen para generar tensiones migratorias bidireccionales en el con­
junto del país, ver Tabla 5. 

Tabla 5. Índice de interrelación migratoria para migrantes 
con estudios de 3er grado 

COEF STREIT 1991-1995 COEF STREIT 1996-2000 COEF STREIT 2001-2005 

Madrid 
C. León 
País Vasco 
Andalucía 
Cataluña 
C.Valenciana 
Canarias 
Aragón 
Galicia 
C-Mancha 
Navarra 
Asturias 
Cantabria 
Baleares 
Murcia 
Rioja 
Extremadura 

0,458 
0,206 
0,167 
0,152 
0,151 
0,133 
0,106 
0,093 
0,073 
0,069 
0,063 
0,061 
0,046 
0,044 
0,043 
0,036 
0,034 

Madrid 
País Vasco 
C. León 
Andalucía 
Cataluña 
C.Valenciana 
Canarias 
Aragón 
Galicia 
C-Mancha 
Asturias 
Navarra 
Cantabria 
Baleares 
Murcia 
Rioja 
Extremadura 

0,519 
0,197 
0,196 
0,175 
0,164 
0,141 
0,124 
0,082 
0,081 
0,064 
0,063 
0,062 
0,060 
0,058 
0,044 
0,036 
0,035 

Madrid 
Cataluña 
C. León 
Andalucía 
País Vasco 
C.Valenciana 
Canarias 
Galicia 
Aragón 
Baleares 
C-Mancha 
Asturias 
Cantabria 
Navarra 
Murcia 
Rioja 
Extremadura 

0,532 
0,191 
0,171 
0,168 
0,167 
0,141 
0,112 
0,076 
0,068 
0,066 
0,063 
0,060 
0,057 
0,056 
0,035 
0,035 
0,028 

Fuente: Elaboración propia. 
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En el análisis destaca que a lo largo de los tres quinquenios analizados, la estruc­
tura de los movimientos migratorios de 3er grado, en líneas generales, se mantiene 
estable para la mayor parte de las regiones. Este hecho se cuantifica a través de la es­
tabilidad temporal del coeficiente de correlación de Spearman, que ha proporcionado 
los siguientes resultados: para el periodo 1991/95 respecto 1996/00 el valor es de 
0.995; para el periodo 1996/00 respecto de 2001/05 el valor es de 0,949 y para el pe­
riodo 1991/95 respecto de 2001/05 el valor es de 0,949. Esto apunta la persistencia de 
la ordenación de las CC.AA. atendiendo al índice de Streit, o lo que es lo mismo, la 
persistencia estructural en el nivel formativo de los movimientos migratorios. 

En general, la ordenación de las CC.AA. según el índice de Streit coincide con la 
ordenación según el tamaño de las mismas. Sin embargo, existen algunas excepcio­
nes. En concreto, tanto la Comunidad de Madrid como la de Navarra generan tensio­
nes migratorias en el colectivo de la población con estudios de 3er grado muy superio­
res a las que les corresponderían por su volumen de población. Este hecho puede 
estar justificado en el caso de la Comunidad de Madrid dado el hecho de albergar la 
capital del país. 

Asimismo cabe destacar que la Comunidad de Castilla y León en el segundo quin­
quenio analizado ha disminuido su grado de dinamismo migratorio de la población 
con estudios de 3er grado en favor de País Vasco y Cataluña. Por su parte, en el País 
Vasco y Navarra se ha producido el mismo fenómeno. Sin embargo, para estas regio­
nes ha sido un proceso que se ha prolongado durante los tres periodos analizados. Por 
el contrario, Cataluña y Baleares han mostrado una mejora en el grado de dinamismo 
demográfico de los migrantes de 3er grado durante los periodos sometidos a examen. 

Por último, cabe reseñar que para el cálculo de los índices de Streit, al igual que 
con los índices de Chenery Watanabe, no se han tenido en cuenta los movimientos in­
trarregionales con el fin de no contaminar los resultados, analizando de esta forma 
únicamente el grado de relación migratoria de cada unidad territorial con el resto de 
las regiones. 

3.3. Migraciones interregionales: una representación multidireccional 

El estudio de los posibles vínculos existentes entre regiones o grupos de regiones se 
ha realizado desde una perspectiva integral mediante el análisis de los desplazamien­
tos que se generan entre ellas. Los índices anteriores analizan los flujos migratorios 
en un contexto multidireccional sin tener en cuenta el sentido de los movimientos mi­
gratorios. Sin embargo, la intensidad y orientación de este tipo de desplazamientos 
son aspectos relevantes en el análisis, sobre todo si se enmarcan en el contexto de 
economías regionales dispares en las que la recepción o emisión de un determinado 
tipo de migrantes podría suavizar o agudizar dichas diferencias. Se trata de contex­
tualizar los movimientos migratorios que se producen entre cada par de regiones y 
observar éstos en relación al total de intercambios que se generan desde la región ori­
gen y que se dirigen hacia la región destino, o bien desde la región destino respecto a 
las regiones de origen. 

El coeficiente CPij, Pavía y Cabrer (2004), se define como: 
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1 ⎛ ⎞M 3Gij M 3GijCPij = + 
2 ⎝⎜ EM i IN j ⎠⎟ 
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Siendo M3Gij el total de migraciones de 3er grado de la región i a la región j; EMi, 
las emigraciones totales de 3er grado de la región i; INj las inmigraciones totales de 3er 

grado a la región j. 
Dicho índice CPij, permite destacar dentro del conjunto total de flujos migratorios 

aquellos que tienen una especial relevancia para la región emisora, para la receptora o 
para ambas. Es decir, los flujos que son localmente trascendentes para cada región. 
Una de las ventajas de este índice respecto al de Streit es que se tiene en cuenta el 
sentido de los flujos migratorios entre pares de CC.AA. 

Los mapas de las Figuras 1, 3 y 5 muestran los resultados obtenidos a través del 
coeficiente CPij para el análisis de los flujos de migrantes con estudios de 3er grado. 
En dichos mapas, en general, se comprueba que existen tres comunidades autónomas 
que se configuran como polos de atracción y/o emisión de la población con estudios 
de 3er grado. Estos tres centros se localizan en las comunidades autónomas de Ma­
drid, País Vasco y Cataluña. Además, se comprueba que estas tres regiones con sus 
áreas de influencia respectivas actúan como sistemas independientes (de forma frag­
mentada), hecho que revela que la distancia juega un papel esencial en el fenómeno 
migratorio. De hecho, prácticamente no hay flujos migratorios entre los tres centros y 
sus áreas de influencia. 

Analizando con mayor detalle los resultados, las Figuras 1, 3 y 5 muestran, en pri­
mer lugar, que la comunidad autónoma que actúa como principal polo de atracción de 
los migrantes con mayor nivel de instrucción es la Comunidad de Madrid. La gran 
capacidad de atracción de la Comunidad de Madrid sobre las comunidades vecinas 
podría estar justificada por los efectos derivados de acoger la capital del Estado. En 
efecto, a lo largo de los tres subperiodos estudiados se comprueba la consolidación de 
esta región como principal centro de atracción de inmigrantes con estudios superio­
res, siendo los flujos de llegada intensos. Destaca asimismo el hecho de que la Comu­
nidad de Madrid emite población instruida al resto de CC.AA. de su área de influen­
cia, aunque con una intensidad inferior a los flujos de entrada, con lo que el balance 
final es favorable a la Comunidad de Madrid. 

El segundo enclave migratorio se articula en torno al País Vasco, cuya área de in­
fluencia se extiende a las comunidades vecinas de Cantabria, Navarra y La Rioja. La 
característica esencial de este subsistema es que durante el periodo 1991-2005 el País 
Vasco atrae población inmigrante procedente de Navarra y expulsa emigrantes hacia 
Cantabria. 

El tercer enclave migratorio se ubica en Cataluña y su área de influencia se ex­
tiende al Arco Mediterráneo. Ahora bien, la influencia es más intensa sobre Aragón 
en el periodo 1991-1995. El poder de atracción de inmigrantes de alta cualificación 
se mantiene a lo largo de todo el periodo considerado 1991-2005. 

En cuanto a los migrantes con estudios de 2° grado se obtienen los resultados del 
índice CP, los cuales son muy similares a los conseguidos para los migrantes con es­
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tudios de 3er grado. Con menor intensidad en los flujos interregionales, además, se 
observa que las CC.AA. implicadas en los mismos coinciden con las que intervienen 
en los flujos de migrantes con estudios de 3er grado. Asimismo, se constata la exis­
tencia de dos tipos de flujos: el primero, de carácter radial desde o hacia Madrid, y el 
segundo de carácter periférico en el Norte (País Vasco), y el Arco Mediterráneo, ver 
Figuras 2, 4 y 6. 

4. Estructura productiva e inmigración 

De acuerdo con Bover y Velilla (1997) el aumento de la migración intrarregional res­
ponde a cambios en los patrones de oportunidad de emplearse, hecho que, sobre todo, 
promovería los desplazamientos de trabajadores cualificados hacia ciudades mayores 
donde los nuevos empleos (en servicios) se están produciendo. En un contexto regio­
nal estas ideas se traducirían en un incremento de las migraciones de trabajo cualifi­
cado hacia regiones grandes o especializadas en sectores dinámicos (con mayor nivel 
tecnológico) en los que se crean mayores oportunidades de empleo y que suelen coin­
cidir con aquellos sectores con mayores requerimientos de trabajo cualificado. 

Junto a estas ideas, los trabajos basados en el modelo de Heckser-Ohlin y el mo­
delo de producción de proporciones factoriales (Harrigan, 1995; Reeve, 2006) apor­
tan evidencia que apoya la idea de que la dotación factorial en una economía deter­
mina de forma relevante su composición sectorial, y en la medida en que la 
migración implica una reasignación de mano de obra con diferentes niveles de cuali­
ficación, también podría estar explicando la evolución de la actividad productiva de 
las regiones. 

De esta forma, la hipótesis de partida es que las pautas de los movimientos migra­
torios por niveles de instrucción pueden estar relacionadas con la estructura produc­
tiva de la región de destino. Así, si una región está especializada en sectores producti­
vos con requerimientos de trabajo cualificado, cabría suponer que captaría una mayor 
proporción de inmigrantes con un nivel de instrucción más elevado, al tiempo que la 
recepción de estos migrantes permitiría el desarrollo de estos sectores en la región, 
por lo que se observaría una adecuación entre la especialización sectorial y la inmi­
gración de trabajadores cualificados. 

De igual forma, si las regiones especializadas en sectores productivos con requeri­
mientos de trabajo menos cualificado reciben mayor porcentaje de trabajadores con 
baja cualificación, éstas verían aumentar la abundancia relativa de dicho factor y, con 
ello, la expansión de los sectores intensivos en su utilización, de forma que se obser­
varía una adecuación entre especialización sectorial e inmigración de trabajadores 
con menor cualificación. 

La Tabla 6 permite analizar estas ideas desde un punto de vista descriptivo en el 
que se plantea la adecuación entre la estructura productiva y la inmigración mediante 
la comparación del peso relativo de los sectores intensivos en mano de obra con alta, 
media y baja cualificación (medido en términos de VAB y empleo) y el porcentaje de 
inmigrantes con alta, media y baja cualificación que llegan a dicha región. La idea es 
establecer si a una región llega una mayor proporción relativa de migrantes con un 
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nivel de cualificación adecuado a los requerimientos de cualificación de mano de 
obra de los sectores con mayor peso relativo en la región respecto a la media nacio­
nal. En definitiva, se trata de establecer si existe una adecuación entre el capital hu­
mano de los inmigrantes y los requerimientos de capital humano de los sectores rele­
vantes en la región. 

La clasificación de los sectores productivos se ha realizado de acuerdo con sus re­
querimientos de trabajo cualificado, agrupándolos en sectores con requerimientos de 
alta, media y baja cualificación de la mano de obra. Para establecer la clasificación 
sectorial según el nivel de formación de la mano de obra se han utilizado las propues­
tas en los trabajos de Wörz (2005), IMF (2006) y Eurostat-OECD, ver Apéndice B. 
Asimismo, se ha calculado el porcentaje de inmigrantes recibidos según su nivel de 
educación por la región como promedio de cada quinquenio analizado. Los inmigran­
tes altamente cualificados son aquellos que han cursado estudios de 3er grado. Los in­
migrantes con cualificación media son aquellos con estudios de 2° grado. Por último, 
los inmigrantes con baja cualificación corresponden a inmigrantes con estudios de 1er 

grado e inferiores. 
En general, la primera idea que se desprende de la observación de la Tabla 6 es 

que existen diferencias en la estructura productiva de las regiones, las cuales se man­
tienen bastante estables a lo largo del periodo. En la mayoría de las CC.AA. se ob­
serva un ligero aumento de los sectores intensivos en trabajo poco cualificado, así 
como un aumento de los sectores intensivos en trabajo altamente cualificado. Asi­
mismo, se observan diferencias interregionales en la composición de los inmigrantes, 
aunque en todos los casos se observa proporcionalmente una mayor llegada de mi­
grantes con educación baja y media y una menor llegada de migrantes con educación 
alta. En general, el porcentaje de inmigrantes con menor cualificación tiende a dismi­
nuir con el paso del tiempo mientras que tiende a llegar una mayor proporción de mi­
grantes cualificados, en especial, de aquellos con cualificación media. 

En lo referente a la adecuación de los inmigrantes según su nivel de formación y 
la estructura productiva cuantificada a través del peso relativo del sector en la región, 
es posible obtener una primera aproximación de la misma mediante el coeficiente de 
U-Theil. El valor de este estadístico, calculado entre el peso de los sectores intensi­
vos en trabajo altamente cualificado y el de inmigrantes con un nivel de educación 
alto, para los periodos 1991-1995 y 2001-2005 es de 0,299 en ambos casos, mientras 
que para el periodo 1996-2000 es de 0,272, valores cercanos a cero que indican una 
similitud apreciable entre ambas magnitudes. 

Analizando con mayor detalle dicha adecuación es posible identificar tres patro­
nes diferentes. En el primero se encontrarían regiones con un peso relativo del sector 
intensivo en trabajo poco cualificado mayor que la media nacional junto a un mayor 
porcentaje de inmigrantes de baja cualificación: Andalucía, Castilla-La Mancha, Ex­
tremadura, Comunitat Valenciana y Murcia. El segundo patrón implica una adecua­
ción entre un mayor peso relativo en la región del sector intensivo en trabajo con un 
nivel medio de cualificación e inmigrantes con estudios de 2° grado: Aragón, Madrid 
y País Vasco. El tercero implica una adecuación entre el mayor peso relativo del sec­
tor intensivo en trabajo altamente cualificado y la recepción de migrantes altamente 
cualificados por encima de la media nacional: Madrid. Por lo tanto, pese a la adecua­
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Tabla 6. Correspondencia entre cualificación de los inmigrantes y requerimientos 
de cualificación de las regiones 

% 
VAB e
1995 

% 
mpleo 
1995 

% 
inmigrantes 

1991-95 

% 
VAB 

1996-00 

% 
empleo 

1996-00 

% 
inmigrantes 

1996-00 

% 
VAB 

2001-05 

% 
empleo i

2001-05 

% 
igrantes 

001-05 
nm
2

Andalucía 	 Alta 29,4 19,8 7,4 29,6 19,4 9,2 32,4 20,5 8,5 
Media 24,4 23,9 20,0 24,2 22,9 23,6 23,3 21,9 23,1 
Baja 46,2 56,3 72,5 46,2 57,6 67,2 44,2 57,6 68,4 

Aragón 	 Alta 28,7 21,0 13,4 29,1 21,3 12,7 28,5 21,2 10,7 
Media 31,8 28,8 25,8 32,0 29,8 29,4 30,1 27,6 27,2 
Baja 39,5 50,2 60,8 38,9 48,9 57,9 41,4 51,2 62,1 

Asturias	 Alta 27,7 18,5 14,9 28,6 19,0 14,0 30,5 21,6 15,1 
Media 31,5 25,5 28,4 30,1 25,0 29,0 24,7 23,7 31,9 
Baja 40,7 56,0 56,7 41,3 56,0 57,1 44,8 54,8 53,0 

Baleares	 Alta 26,1 18,2 7,9 26,1 18,2 8,3 29,9 18,3 10,4 
Media 23,8 22,9 25,0 23,9 21,5 27,1 20,8 19,9 32,1 
Baja 50,0 58,9 67,1 50,0 60,3 64,7 49,3 61,8 57,5 

Canarias 	 Alta 25,9 19,6 13,1 25,9 19,1 10,6 30,9 21,1 11,8 
Media 25,8 22,6 33,3 25,8 22,1 29,2 23,7 22,1 30,2 
Baja 48,3 57,7 53,6 48,3 58,7 60,2 45,4 56,9 57,9 

Cantabria	 Alta 31,5 20,7 15,3 31,7 20,8 15,3 31,8 20,9 15,4 
Media 27,0 25,4 29,5 26,1 24,7 32,1 21,9 20,7 34,3 
Baja 41,5 53,9 55,2 42,2 54,5 52,5 46,3 58,4 50,2 

C.-León	 Alta 27,3 18,7 10,7 28,1 20,0 12,3 29,6 19,3 12,2 
Media 29,0 25,2 23,0 28,9 26,2 27,6 26,4 23,8 28,7 
Baja 43,7 56,1 66,4 43,0 53,8 60,1 43,9 56,8 59,0 

C.-Mancha	 Alta 26,0 16,6 6,7 25,7 16,5 7,1 26,1 16,5 6,8 
Media 26,0 23,8 20,9 26,1 23,8 24,3 23,8 20,6 24,3 
Baja 48,0 59,6 72,5 48,2 59,7 68,6 50,2 62,9 68,9 

Cataluña 	 Alta 30,5 23,2 7,6 31,3 23,6 10,3 31,6 24,1 11,3 
Media 29,7 25,6 20,8 29,7 25,6 26,1 28,3 24,3 28,3 
Baja 39,8 51,2 71,6 39,0 50,8 63,6 40,1 51,6 60,5 

C. Valenciana	 Alta 28,4 17,9 7,6 28,9 18,4 7,2 30,9 20,5 7,1 
Media 25,6 22,0 21,9 25,4 22,0 24,4 23,1 21,2 24,1 
Baja 46,1 60,1 70,5 45,7 59,6 68,4 46,0 58,3 68,8 

Extremadura	 Alta 30,2 17,7 5,6 30,1 18,2 8,3 30,2 19,7 8,3 
Media 25,8 21,7 14,9 25,3 21,9 19,9 22,0 19,4 20,6 
Baja 44,0 60,7 79,4 44,7 59,9 71,7 47,8 60,9 71,1 

Galicia	 Alta 27,7 15,1 11,2 28,2 16,5 12,3 29,6 19,1 11,0 
Media 27,3 19,8 25,0 27,5 20,5 26,8 26,4 22,4 25,5 
Baja 45,0 65,1 63,7 44,2 63,1 60,9 44,0 58,5 63,5 

Madrid	 Alta 36,9 28,7 18,6 37,3 28,8 22,5 37,2 27,8 22,0 
Media 31,9 32,5 25,3 32,1 31,7 29,8 30,6 27,9 29,8 
Baja 31,2 38,8 56,2 30,6 39,5 47,7 32,3 44,4 48,2 

Murcia	 Alta 28,0 17,8 8,5 27,8 17,0 9,5 30,3 19,8 6,9 
Media 28,3 25,1 19,0 27,7 25,1 24,1 24,6 21,9 18,6 
Baja 43,7 57,1 72,4 44,5 58,0 66,4 45,0 58,3 74,4 

Navarra	 Alta 26,7 21,5 12,3 27,1 22,5 13,0 28,2 23,2 11,4 
Media 32,4 27,9 25,3 33,2 28,0 27,9 30,4 25,1 25,5 
Baja 40,8 50,6 62,4 39,8 49,5 59,1 41,4 51,7 63,1 

País Vasco	 Alta 30,4 23,9 12,4 30,2 24,4 12,6 29,3 23,2 12,2 
Media 28,9 26,1 26,7 29,2 25,7 28,3 28,8 25,9 28,6 
Baja 40,7 50,0 60,9 40,7 49,9 59,0 41,9 50,9 59,1 

Rioja	 Alta 22,7 16,2 11,6 22,5 17,1 11,5 26,4 17,6 12,0 
Media 24,5 23,9 26,0 24,5 25,1 30,0 20,8 19,7 28,2 
Baja 52,8 59,9 62,5 53,0 57,8 58,5 52,8 62,7 59,8 

España	 Alta 30,1 21,0 10,6 30,5 21,4 11,8 31,7 22,2 11,6 
Media 28,4 25,4 23,3 28,3 25,2 26,7 26,6 23,7 26,8 
Baja 41,5 53,5 66,1 41,2 53,4 61,5 41,7 54,1 61,7 

Fuente: Contabilidad Regional de España y EVR del INE. Elaboración propia. 
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ción entre los requerimientos de cualificación de la mano de obra y la cualificación 
de los migrantes recibidos, la heterogeneidad en el comportamiento de las regiones es 
manifiesta. 

5.	 Una medida alternativa del capital humano 
y la inmigración 

Dada la importancia del capital humano como factor clave para el desarrollo regio­
nal, se han realizado numerosas aproximaciones para su medición. Además del por­
centaje de activos u ocupados con niveles de educación medios y/o superiores, es po­
sible calcular una medida alternativa, también basada en el nivel de estudios de la 
población potencialmente activa. Esta medida, los años medios de educación, tiene el 
atractivo añadido de que es un indicador sintético del capital humano de la fuerza de 
trabajo (y no sólo de un porcentaje de la misma) permitiendo la comparación entre 
diferentes áreas. Los años medios de educación se obtienen como resultado de una 
media ponderada de los años de estudio considerados para cada nivel educativo, 
siendo la ponderación el porcentaje de población con dicho nivel de estudios. Así, 
para la región i los años medios de educación, AME, son: 

AMEi = ∑H AH (PiH / Pi ) 
Donde H se refiere al nivel educativo considerado; AH son los años de estudio 

asignados al nivel educativo H y (PiH/Pi) es la proporción de la población con dicho 
nivel de estudios. Este tipo de indicador ha sido elaborado para diferentes economías, 
entre otros Kyriacou (1991) y Barro and Lee (2001), y se ha utilizado para analizar la 
contribución del capital humano al crecimiento económico, por ejemplo, Serrano 
(1997), Temple (1999), De la Fuente y Dómenech (2006), Del Barrio et al. (2002), 
López-Bazo y Moreno (2006). 

En este trabajo utilizamos las estimaciones obtenidas en la Sección 2 sobre el nú­
mero de migrantes con educación de 2° y 3er grado y los proporcionados por la EVR 
para analfabetos, sin estudios o con estudios primarios y estudios de 1er grado. Basán­
donos en el procedimiento sugerido por Serrano y Soler (2008), y teniendo en cuenta 
los datos de los que disponemos en nuestro estudio, hemos asignado los mismos años 
de estudio para cada nivel educativo tanto a la población potencialmente activa como 
a los migrantes18. 

Los resultados de las estimaciones se presentan en la Tabla 7. En primer lugar se 
observa que para los tres periodos considerados existen diferencias interregionales 
tanto en los años medios de estudio de la población potencialmente activa como en el 
nivel medio de instrucción de los migrantes. Se observa una mayor dispersión en el 
periodo 1991-1995, ya que el coeficiente de variación del nivel medio de instrucción 

18 Siguiendo a los autores, se asignan las siguientes ponderaciones: 0 años a los analfabetos, 6 años al 
grupo sin estudios o con estudios primarios, 11 años al grupo con estudios de 1er grado, 13 años al grupo 
con estudios de 2° grado y 16 años al grupo con estudios de 3er grado. 
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es superior que en el resto de periodos tanto para los inmigrantes como para la pobla­
ción potencialmente activa. No obstante, el nivel medio de estudios de la población 
potencialmente activa es más elevado en el transcurso del tiempo y, además, su dis­
persión disminuye dadas las políticas de fomento de la educación llevadas a cabo con 
el fin de elevar y homogeneizar el nivel educativo de la población en las regiones es­
pañolas. Junto a esta homogeneización de los años medios de educación de la pobla­
ción potencialmente activa se observa que la dispersión en la formación de los mi­
grantes es bastante estable a lo largo del tiempo, y ligeramente mayor para los 
inmigrantes que para los emigrantes. 

Tabla 7. Años medios de estudio de los migrantes y de la población 
potencialmente activa (PPA) 

1991-1995 1996-2000 2001-2005 

Inmigrantes Emigrantes PPA Inmigrantes Emigrantes PPA Inmigrantes Emigrantes PPA 

Andalucía 9.413 9.687 8.094 10.064 10.095 8.904 10.102 10.240 9.441 
Aragón 10.725 10.732 8.735 11.032 11.025 9.407 10.643 10.574 9.926 
Asturias 10.655 10.726 8.857 10.476 11.209 9.310 11.249 11.561 9.916 
Baleares 10.175 9.660 8.665 10.932 10.383 9.553 11.284 10.583 10.155 
Canarias 11.080 10.676 8.701 10.909 11.162 9.244 10.754 11.237 9.908 
Cantabria 11.106 11.112 9.172 11.46 11.429 9.732 11.651 11.526 10.217 
C. y León 10.219 10.868 8.685 10.808 11.002 9.297 10.883 11.172 9.757 
Cast.-La Mancha 9.636 10.237 7.790 9.891 10.199 8.449 10.106 10.285 9.118 
Cataluña 9.566 9.360 9.102 10.133 9.988 9.661 10.355 10.022 10.159 
C. Valenciana 9.679 9.959 8.559 10.038 10.384 9.427 10.033 10.235 10.183 
Extremadura 8.805 9.966 7.677 9.422 10.025 8.454 9.705 10.075 9.388 
Galicia 10.269 10.384 8.247 10.663 10.661 8.939 10.600 10.917 9.716 
Madrid 11.402 10.339 9.726 11.361 10.719 10.437 11.610 10.773 10.936 
Murcia 9.833 10.400 8.119 10.133 10.289 9.113 9.277 9.687 9.679 
Navarra 10.282 10.860 9.413 10.933 11.187 9.907 10.623 10.770 10.467 
País Vasco 10.514 9.984 9.478 10.622 10.815 10.011 10.664 11.106 10.494 
Rioja 10.199 10.602 8.885 11.074 10.723 9.230 11.269 10.336 9.920 
ESPAÑA 10.150 10.150 8.722 10.540 10.540 9.419 10.577 10.577 10.006 
Desv. Típica 0,677 0,494 0,582 0,561 0,460 0,518 0,660 0,545 0,446 
Coeficiente 
variación 0,067 0,049 0,067 0,053 0,044 0,055 0,062 0,052 0,045 

Fuente: Más et al. (2002), Serrano et al. (2008) y EVR. Elaboración propia. 
* Los migrantes mayores o iguales a 16 años representan un 8 % de la población potencialmente activa. 

En segundo lugar se comprueba que los años medios de estudio tanto de la pobla­
ción potencialmente activa como de los migrantes aumentan a lo largo del tiempo, 
siendo este aumento más significativo en el caso de la población potencialmente ac­
tiva que tiende a alcanzar el nivel educativo de los migrantes en el periodo 2001­
2005. En el periodo 1991-1995 tanto los años medios de educación de los inmigran­
tes como de los emigrantes superan sensiblemente a los de la población 
potencialmente activa en todas las CC.AA. Este hecho apoya la idea de que es nece­
sario un cierto nivel de instrucción para poder migrar, independientemente del nivel 
medio de capital humano de las regiones de origen y de destino. 
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En el periodo 1996-2000, el aumento de los años de educación de la población 
potencialmente activa suaviza la tendencia del periodo anterior. Los migrantes mues­
tran un nivel medio de instrucción similar al del período anterior que ahora es ligera­
mente superior a la media de la población potencialmente activa de la región. 

En el periodo 2001-2005, la población potencialmente activa iguala e incluso su­
pera en términos de años medios de estudio a la población migrante. Así, las comuni­
dades autónomas de Madrid y Cataluña presentan una población potencialmente ac­
tiva con más años medios de estudio que la población emigrante, mientras que los 
años medios de estudio de la población potencialmente activa en la Comunitat Valen­
ciana y Murcia son superiores a los de la población inmigrante. Así, se observa un au­
mento de los años medios de estudio de las regiones frente a una relativa estabilidad 
de los años medios de estudio de los migrantes, por lo que se constata una tendencia a 
la homogeneización de la formación de los migrantes, aunque no cabe hablar de una 
relación entre ambas magnitudes. 

Finalmente, en el Gráfico 1 se observa que en el periodo 1991-2005, las CC.AA. 
cuya población migrante es más cualificada en términos de años medios de estudio 
respecto a la media de España son Cantabria, Madrid, Rioja, Aragón, País Vasco, Ca­
narias, Galicia, Navarra, Castilla-León y Asturias. Sin embargo, las CC.AA. cuya po­
blación migrante es menos cualificada en términos de años medios de estudio res­
pecto a la media de España son Extremadura, Murcia, Castilla-La Mancha, 
Andalucía, Comunitat Valenciana y Cataluña. Las CC.AA. que reciben en términos 
relativos respecto a la media española inmigrantes más cualificados que los emigran­
tes que emiten son Baleares, Madrid, Rioja, Cataluña y Andalucía. Por lo tanto, sería 
en estas regiones donde la migración podría aumentar su dotación relativa de trabajo 

Gráfico 1. Años medios de estudio de la población migrante por CC.AA. 
(media 1991-2005) 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos de la Tabla 7. 
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cualificado, aunque sólo Baleares y Cataluña consiguen sobrepasar la media nacional 
en términos de años medios de estudio de su fuerza de trabajo a mediados de los 90. 
En concreto, la región que recibe inmigrantes con más años medios de estudio que la 
media española y, a su vez, emite emigrantes con menos años medios de estudio res­
pecto de dicha media es Baleares, lo que le confiere la posición más ventajosa en 
cuanto a aumento de su dotación de fuerza de trabajo cualificado. Por todo ello, no se 
obtiene evidencia suficiente para hablar de la migración como un factor relevante 
para reducir los desequilibrios interregionales en las dotaciones relativas de capital 
humano. 

6. Conclusiones 

En este trabajo se realiza una primera aproximación a la cuantificación de los flujos 
interregionales de capital humano diferenciando los migrantes con estudios de se­
gundo y 3er grado. Dichas estimaciones se obtienen a partir del desglose de la infor­
mación de las migraciones de personas con estudios superiores al primario propor­
cionada por la EVR, utilizando para ello la información sobre la distribución de 
migrantes con estudios de 2° y 3er grado proporcionada por el Censo de 2001. A tal 
fin, se discuten y adoptan una serie de hipótesis sobre la aleatoriedad de los proble­
mas de falta de respuesta parcial e imputación que afectan a ambos colectivos en la 
información sobre migraciones del Censo, la estabilidad temporal o la inercia de los 
flujos migratorios de la población educada, su variabilidad e intensidad, el transcurso 
del tiempo necesario para adquirir un nivel superior de educación y el posible error 
en su imputación a los migrantes. A partir de esta información, se aplica el método 
RAS para obtener los elementos de las matrices de flujos origen-destino de migrantes 
con estudios de 2° grado por una parte y 3er grado por otra entre las Comunidades Au­
tónomas españolas, para cada uno de los años del periodo 1991-2005. 

El análisis de los flujos migratorios estimados ha permitido obtener algunas pau­
tas generales acerca de la movilidad interregional del capital humano así como de su 
evolución en la economía española. Históricamente en España se podían distinguir 
nítidamente dos tipos de regiones, las emisoras de población y las receptoras, pero a 
partir de la década de los 80 se produce un cambio de comportamiento, si bien desde 
un punto de vista agregado se obtienen resultados en esta línea. Es decir, que no hay 
una región claramente receptora o emisora de población. Sin embargo, cuando se 
analizan los flujos netos desde un punto de vista desagregado para cada nivel de edu­
cación, se obtienen unos saldos regionales no nulos, lo que implica que se producen 
intercambios regionales desiguales entre segmentos de población con un mismo nivel 
de formación. Además, los flujos netos muestran una estructura estable en el tiempo 
que no altera la posición de las regiones tanto emisoras como receptoras de migrantes 
por categoría educativa. 

Por lo que respecta a los flujos migratorios brutos por niveles de educación, se ob­
serva que éstos han ido aumentando su intensidad a lo largo del periodo estudiado. 
Cabe señalar que esta mayor movilidad se ha producido sobre todo en el segmento 
configurado por los migrantes con niveles de estudios medios. 
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Considerando tanto la importancia relativa como la dirección de los flujos migra­
torios interregionales se ha determinado que las regiones que constituyen un polo de 
atracción o emisión de población con estudios de 3er grado son Madrid, País Vasco y 
Cataluña. Se trata de regiones alrededor de las cuales se concentra un gran número de 
movimientos migratorios, pero que guardan independencia entre ellas, hecho que 
pone de manifiesto la importancia del factor distancia dentro del fenómeno migrato­
rio. De forma similar, pero con menor intensidad, los flujos de migrantes con estudios 
de 2° grado se articulan de forma radial en torno a Madrid, y de forma periférica en el 
Norte (País Vasco) y el arco Mediterráneo. 

Los requerimientos de capital humano de una región están determinados por su 
estructura productiva. El análisis de estas necesidades y de la oferta de capital hu­
mano aportada por los flujos migratorios permite comprobar que, efectivamente, 
existe una adecuación entre la oferta y la demanda de trabajo cualificado regional. En 
este sentido, se puede afirmar que la migración es un factor positivo que permite res­
ponder a las diferentes necesidades de capital humano requerido por las regiones. 
Asimismo, cabe destacar la existencia de una gran heterogeneidad en las estructuras 
productivas de las diferentes regiones, guardando como rasgo común la tendencia a 
reducir el peso relativo de los sectores intensivos en trabajo poco cualificado en favor 
de sectores intensivos en trabajo cualificado. A pesar de las diferencias interregiona­
les, se observa de manera generalizada que son los inmigrantes con educación media 
los que más se desplazan. 

Los años medios de estudio son un indicador sintético que permite comparar el ni­
vel de capital humano entre regiones así como el de los flujos migratorios. De dicha 
comparación se obtiene una serie de rasgos a destacar. En primer lugar, existen dife­
rencias interregionales entre los años medios de estudio de la población migrante y 
los de la población potencialmente activa. Esta última muestra una dispersión inicial 
mayor que se ha ido atenuando con los años, seguramente gracias a las políticas de 
fomento de la educación cuyo objetivo ha sido elevar y homogeneizar el nivel educa­
tivo de la población entre regiones. En línea con lo expuesto anteriormente, los años 
medios de estudio de la población potencialmente activa han ido aumentando a lo 
largo del tiempo mientras que los años medios de formación de los migrantes sólo 
han aumentado ligeramente. Por lo tanto, independientemente del nivel educativo de 
la región de destino, se observa una regularidad en el nivel de estudios de las perso­
nas que deciden migrar, apoyando así la hipótesis de que un mínimo de educación es 
necesario para poder migrar. Por ello, a lo largo de los tres periodos analizados, los 
datos no permiten establecer una relación directa o inversa entre la dotación local de 
capital humano y la dotación de capital humano de los migrantes que recibe cada re­
gión. De esta manera, no se obtiene evidencia que sustente la idea de la inmigración 
como un factor que aumente o reduzca las desigualdades en las dotaciones relativas 
de capital humano regional. 

Como en cualquier estimación, los resultados obtenidos no están exentos de limi­
taciones debido a las hipótesis de partida y a las características del método de estima­
ción utilizado. Una parte de estas limitaciones, relacionadas con la calidad de la in­
formación, no se puede superar de una forma sencilla puesto que su mejora 
implicaría cotejar la información con otras fuentes estadísticas sobre movimiento na­
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tural de la población por grupos de edad, bases de datos anuales sobre resultados aca­
démicos de la población para ver las tasas de matriculación, abandono y finalización 
de cada grado de formación. 

Asimismo, la mejora de las estimaciones con la información disponible en el deta­
lle individual tanto de la EVR como del Censo pasaría por aplicar un método de esti­
mación que permita añadir una nueva restricción a las aplicadas en este trabajo (el 
cumplimiento de las restricciones de agregación por filas y por columnas al estimar 
los elementos de la matriz objetivo), consistente en el cumplimiento de una restric­
ción de agregación entre los elementos de las matrices de migraciones con estudios 
de 2° y 3er grado respectivamente, que ocupan la misma posición origen-destino, res­
pecto a la información agregada sobre dicho flujo que se podría derivar de la infor­
mación contenida en los microdatos de la EVR. 
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Apéndice A 

En efecto, el método RAS es un algoritmo que permite estimar la matriz Mh (ma­
triz final u objetivo) a partir de sus marginales19 y de la matriz Mo (matriz inicial o de 
referencia) que se conoce a priori. 

Algebraicamente, el algoritmo se puede expresar a través del producto matricial: 

M1 = INl Mo EMl [1.a] 

Donde: Mo es la matriz inicial o de referencia.
 
M1 es la matriz estimada que se obtiene tras la primera iteración.
 

INl y EMl son matrices diagonales que se obtienen a partir de las margi­
nales de la matriz Mh . 

El producto matricial [1.a] se repite (itera) hasta alcanzar la convergencia entre 
las matrices Mh (estimada tras la iteración h) y la matriz Mh–1 (estimada tras la itera­
ción h – 1). Esto es: |Mh – Mh–1| ≤ ε. 

Así pues, el método RAS es un algoritmo de ajuste cuya finalidad es el equili­
brado de matrices mediante el producto iterativo de la matriz inicial o de referencia 
por el vector fila y/o columna de forma alternativa convergiendo de este modo en la 
matriz final u objetivo. Además, a través del método RAS se garantiza la convergen­
cia de la matriz hacia la solución. 

Con el fin de estimar las matrices anuales de flujos migratorios por niveles de ins­
trucción para el periodo 1991-2005 se ha utilizado el método RAS. En total, se han 
estimado treinta matrices de flujos de migrantes interregionales por nivel de estudios. 

A modo ilustrativo se va a describir el algoritmo siguiente para estimar las matri­
ces de flujos migratorios según el nivel de instrucción ya que el INE no ofrece datos 
con este grado de detalle. El procedimiento iterativo de estimación para cada una de 
las noventa matrices es el siguiente: 

1° Se dispone de la matriz Mo de orden 17 × 17 cuyas celdas recogen los flujos 
migratorios por niveles de instrucción entre pares de CC.AA. y que establece­
mos como matriz inicial o de referencia. Dicha información se obtiene a partir 
de la información proporcionada por el Censo. 

2° Se dispone del vector fila IN y el vector columna EM, cuyos elementos reco­
gen, respectivamente, el número de inmigrantes y de emigrantes según el nivel 
de instrucción para cada año. Se trata de una de las restricciones que debe 
cumplir la matriz objetivo Mh ya que la suma de los elementos del vector fila 
tiene que coincidir con la suma de los elementos del vector columna. La infor­
mación de estos vectores se obtiene a partir de la información proporcionada 
por la Estadística de Variaciones Residenciales (EVR) para cada año objeto de 
estudio. 

19 Las matrices marginales corresponden a la suma de filas y de columnas (respectivamente) de la matriz 
de referencia. 
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3° Se premultiplica la matriz Mo por la matriz diagonal INl, donde cada element
de la diagonal es el factor de ajuste requerido para que la suma de los inmi
grantes por nivel educativo para todas las CC.AA. sea igual a la suma de lo
emigrantes para todas las CC.AA. con el mismo nivel instrucción. 

o 
­
s 

4° Se postmultiplica la matriz resultante en la 3a etapa, esto es, INl Mo por la ma­
triz diagonal EMl donde cada elemento de la diagonal es el factor de ajuste re­
querido para que la suma de los emigrantes por nivel educativo para todas las 
CC.AA. sea igual a la suma de los inmigrantes para todas las CC.AA. para el 
mismo nivel instrucción. 

5° Se obtiene la matriz Ml = INl Mo EMl y se repiten las etapas 3a y 4a hasta al­
canzar la iteración h donde las matrices diagonales INh y EMh converjan a la 
matriz identidad. Esto es: 

Mh Mh–1= INh EMh 

Las seis matrices de referencia para cada año, una para cada nivel de instrucción y 
la total, son matrices de dimensión 17 × 17. Los niveles de educación considerados 
son: estudios de 2° grado y estudios de 3er grado. Las filas de las matrices recogen el 
número de emigrantes por niveles de instrucción para cada CC.AA. de origen, mien­
tras que las columnas representan los inmigrantes por nivel de instrucción para cada 
CC.AA. de destino. 

El algoritmo o proceso iterativo se repetirá para todos los años del período 1991­
2005 obteniendo como resultado las matrices de flujos migratorios por nivel de ins­
trucción para dicho periodo. En total se han estimado treinta matrices, dos para cada 
año comprendido entre 1991 y 2005. 
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Apéndice B 

Clasificación de sectores intensivos en mano de obra de alta, media 
y baja cualificación 

Alta Media Baja 

Agricultura. ganadería, caza y selvicultura B 
Pesca B 
Energía M 
Extracción de productos energéticos y refino de petróleo M 
Energía eléctrica, gas y agua M 
Alimentación, bebidas y tabaco B 
Textil, confección, cuero y calzado B 
Madera y corcho B 
Papel; edición y artes gráficas M 
Industria química M 
Caucho y plástico B 
Otros productos minerales no metálicos B 
Metalurgia y productos metálicos B 
Maquinaria y equipo mecánico M 
Equipo eléctrico, electrónico y óptico A 
Fabricación de material de transporte M 
Industrias manufactureras diversas M 
Construcción B 
Comercio y reparación B 
Hostelería B 
Transportes y comunicaciones M 
Intermediación financiera A 
Inmobiliarias y servicios empresariales A 
Educación y sanidad de mercado A 
Educación A 
Sanidad y servicios sociales A 
Otras actividades sociales y otros servicios de mercado M 
Administración pública M 
Educación de no mercado A 
Sanidad y servicios sociales de no mercado A 
Otras actividades sociales y otros servicios de no mercado M 
Hogares que emplean personal doméstico B 

Fuente: Wörz (2005), IMF (2006). Elaboración propia. 
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Bogotá. El declive del centro y el desamparo de la 
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RESUMEN: El crecimiento de las ciudades trae consigo una extensión del espacio 
metropolitano. Aparecen nuevos subcentros que garantizan la provisión de bienes y 
servicios sin necesidad de desplazamientos diarios de la población. Sin embargo 
este desarrollo puede producirse manteniendo la primacía del centro principal de la 
ciudad o asistiendo a un declive del mismo. Cuando existe un centro fuerte de este 
tipo resulta fácil organizar una red eficiente de transporte público y se garantiza la 
existencia de un espacio de contacto de todas las clases sociales evitando una exce­
siva segregación. Ciertas decisiones políticas, de descentralización administrativa 
intra-urbana, infraestructuras para el uso generalizado de vehículos privados o mo­
delos de planificación urbana favorecedores del crecimiento extensivo, entre otros 
elementos, implican declives de los centros tradicionales. Esto ha conformado múl­
tiples casos de urbes enormes de muy difícil gestión. En este trabajo se propone un 
análisis del caso específico de la capital colombiana: Bogotá. Este caso es especial­
mente importante porque las acciones de revitalización de la ciudad e impulso de 
sistemas de transporte público se han convertido en un referente para América La­
tina. Sin embargo, los datos muestran un deterioro del valor del centro en beneficio 
de ciertas extensiones del mismo y barrios de la periferia. Se analiza la situación 
real de la ciudad de Bogotá y los posibles causantes de la misma de cara a sugerir 
recomendaciones para el desarrollo sostenible de esta metrópoli que pueden ser in­
teresantes para otras realidades urbanas similares del entorno. 
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Challenges for the balanced growth of the Bogota city. The decline of the center 
and the negligence of the meridional periphery 

ABSTRACT: The growth of cities implies an extension of the metropolitan space. 
New sub-centers appear which guarantee the provision of goods and services th­
roughout the metropolitan space without daily population displacements. However, 
this type of development could either reinforce the hegemony of the main city centre 
or lead to its decline. When a strong centre exists, and it is maintained, is easy to or­
ganize an efficient network of public transport which guarantees contact among all 
the social classes and avoids the segregation of certain minorities or lower income 
groups. Certain political decisions, such as intra-metropolitan decentralization or in­
frastructures which provide incentives for private vehicle use, could lead to the loss 
of hegemony of the main centre. As a consequence, some very important cities in 
the world are very complicated to manage. This paper analyses the specific case of 
the main Colombian city, Bogota. This is a very relevant case because some of the 
policies of this city are an example to other cities of Latin America. The data show 
an important decline of the centre of Bogota coupled with the development of new 
peripheral centers of the metropolitan area. Our analysis of the capital of Colombia 
could be useful for other similar Latin American 

JEL classification: O18, R11, R12. 

Key words: Centrality, urban development, sustainable growth. 

1.	 Introducción: en busca de modelos urbanos equilibrados 
y sostenibles 

La ciudad ha sido siempre el contexto ideal para el progreso social y económico. A 
partir de un cierto nivel de desarrollo económico se observa en todos los tiempos y 
para todas las culturas una fuerte urbanización de las sociedades y esa urbanización, 
consecuencia del desarrollo, es, al mismo tiempo, condición para mantener e impul­
sar el crecimiento de las economías. De modo contrario a lo que habitualmente se 
piensa la ciudad es, dada una realidad de tamaño poblacional como la que se pre­
senta en los países desarrollados y en vías de desarrollo al inicio del siglo XXI, la op­
ción menos dañina para el medio-ambiente. Basta con imaginarse las consecuencias 
que tendría que la población de grandes metrópolis del planeta se diseminara adop­
tando un estilo de vida rural. El impacto medioambiental sería incalculable, no ha­
bría modo de gestionar los residuos generados a lo largo de las bastas extensiones en 
las que se asentaría la población, las emisiones de CO2 a consecuencia del trasporte 
de las necesidades básicas de esta población dispersa en el espacio serían muy supe­
riores a las que se producen en cualquier metrópoli, por grande que sea. El problema 
del medio-ambiente no lo causan las ciudades sino el crecimiento poblacional que se 
ha producido en el mundo y dado ese crecimiento la urbanización resulta ser la me­
jor solución posible. La ciudad es también el medio ideal de convivencia y desarro­
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llo de sociedades tolerantes y cosmopolitas. Lejos de generar marginación o conduc­
tas excluyentes, los habitantes de las ciudades, especialmente las más grandes, sue­
len integrar más rápido las diferencias sociales y culturales asimilando con facilidad 
la diferencia. 

A pesar de todo ello, es indudable que toda gran aglomeración urbana supone un 
reto de gestión y organización. Si el diseño de la misma es equivocado o las políticas 
e infraestructuras públicas no son las adecuadas se pueden generar dinámicas que lle­
ven a las ciudades a ser medioambientalmente insostenibles y socialmente desequili­
bradas. Pero, ¿cuáles son los elementos que garantizaran el crecimiento sostenible y 
equilibrado de las ciudades?, ¿a qué debe aspectos debe atenderse?, ¿qué políticas 
públicas y diseños urbanísticos deben aplicarse? Estas preguntas no son en absoluto 
sencillas de responder, como refleja el hecho de que no exista un consenso absoluto 
entre los expertos. 

Cuando los países se desarrollan las ciudades crecen. A medida que se fortalece el 
crecimiento asistimos a una expansión del territorio urbano. En algunos casos ese 
crecimiento se produce manteniendo y reforzando un centro consolidado y, en otros, 
este centro se debilita. Es inevitable que el desarrollo de las ciudades traiga consigo 
la aparición de nuevos subcentros en la periferia dando lugar a modelos pokinuclea­
res, pero podemos asistir a un desarrollo compacto manteniendo una cierta jerarquía 
de lugares centrales (Christaller, 1935) en cuya cúspide se mantenga el centro princi­
pal, o puede producirse un desmembramiento de la metrópoli con una estructura poli­
céntrica y sin conexión fuerte entre los distintos barrios periféricos. 

El informe Ciudades Europeas Sostenibles, elaborado por el Grupo de Expertos 
sobre Medio Ambiente Urbano (1996), señala la importancia de que se construyan 
ciudades compactas con elevada densidad de población que, aunque se asienten en un 
modelo polinuclear, logren estar fuertemente integradas entre sí para que de este 
modo exista la posibilidad de introducir medios de transpone públicos eficientes y 
sostenibles. Aunque esta no es una opinión unánime, buena parte de los expertos en 
Economía Urbana defienden la relevancia que tiene la presencia de una centralidad 
clara en la ciudad, que sea capaz de integrar y compactar al área metropolitana y faci­
litar así los movimientos y relaciones en el creciente espacio metropolitano [véase, 
entre otros, Frieden y Sagalin (1991) o Alvergne y Coffey (1997)]. 

¿Por qué un centro fuerte es relevante en el crecimiento sostenible y equilibrado 
de las ciudades? La presencia de un centro fuerte significa, en términos físicos, un lu­
gar donde las personas pueden realizar, con un esfuerzo mínimo de desplazamientos, 
la mayor parte de sus actividades, desde aquellas que implican compras hasta las de 
carácter recreativo y cultural. Las personas tienen la opción de elegir entre varios lu­
gares, por lo que su elección recaerá siempre en el que exija el menor esfuerzo y el 
desplazamiento resulte menos costoso de tal modo que un solo viaje pueda ser útil 
para realizar varias actividades diversas: compras, realización de trámites, cultura, 
ocio… Por ello las empresas o establecimientos competirán por localizarse en este 
lugar central. El centro se convierte así en el punto de máximo valor que facilita las 
interacciones [véase Leo y Phillipe (1998) y Mc-Dowell (1997)]. Dicho lugar central 
se ubicara de modo que se logre atraer al mayor número de personas que buscan bie­
nes y servicios en sus diferentes niveles lo que le convierte en el punto de contacto de 
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toda la ciudad. Las distintas clases sociales, etnias o religiones conviven e interactúan 
en un lugar común. Esto da sentido de comunidad y de pertenencia a esa comunidad, 
integra minorías y favorece la tolerancia de los habitantes de la ciudad. 

Por otra parte, la expansión de la ciudad va configurando un área metropolitana de 
gran extensión y, por lo tanto, difícil conexión. La ciudad ya no es una realidad abar­
cable caminando. Es necesario usar medios de transporte. Si esta expansión se pro­
duce con un centro consolidado será más fácil disponer de servicios públicos de 
transporte y, en consecuencia, un uso menor del vehiculo privado como principal me­
dio de transporte reduciendo sensiblemente algunos de los problemas más típicos de 
las grandes ciudades: congestiones de tráfico, contaminación atmosférica y acústica 
así como los elevados costes de oportunidad que se derivan del tiempo perdido en di­
chas congestiones [ver Garreu (1991) y Satanback (1991)]. La estructura radial a la 
que conduce una ciudad con un centro principal situado en la cúspide de los subcen­
tros que van apareciendo conforme el área metropolitana crece da lugar a un modelo 
en el que resulta fácil introducir infraestructuras y medios de transporte públicos ren­
tables y eficientes (trenes de cercanías, metro, redes de autobuses…). La rentabilidad 
asegura la calidad del servicio, de modo que el transporte público deja de ser un me­
dio reservado a las clases sociales menos pudientes y pasa a ser un medio generali­
zado que refuerza el contacto entre clases sociales y etnias que conviven en la gran 
ciudad. 

Las grandes metrópolis suelen ser líderes en el crecimiento y la innovación en sus 
entornos regionales/nacionales. El tamaño de las grandes metrópolis es lo que les 
confiere este papel de liderazgo e impulso de crecimiento económico, progreso social 
y cultural e innovación científica y tecnológica gracias a las fuertes externalidades 
que se derivan de una gran aglomeración poblacional que convive e interactúa en una 
gran ciudad [economías de aglomeración, véase Prud’homme (1997) Henderson 
(1988), Catin (1994), Giersch (1995), Capello (1998), entre otros]. Los centros tam­
bién juegan un papel importante en la generación de estas dinámicas de crecimiento. 
Si logran ser fuertes y atractivos lograran compactar una gama de actividades y servi­
cios diversificados. Esta diversidad dará flexibilidad a las empresas ubicadas en ese 
lugar central que podrán cubrir sus necesidades más variadas sin apenas desplazarse 
del lugar central. El centro, por medio de su capacidad de atracción de actividades, 
su tamaño y posición se convierte así en un elemento de desarrollo económico (Cof­
fey y Polèse, 1988). 

Muchas ciudades europeas construyen un buen ejemplo del modelo de centros 
fuertes alrededor de los que se estructura la ciudad y su crecimiento. Aparecen nue­
vos barrios residenciales, más o menos densos, alrededor de un gran centro de nego­
cios que concentra la mayor parte de la actividad económica y comercial al que, por 
lo tanto, se desplazan diariamente la mayor parte de los trabajadores de la ciudad 
desde los distintos barrios de la periferia. Existen otros subcentros que ejercen una 
función esencial al cubrir una amplia gama de necesidades de la población asentada 
en los barrios o ciudades del área metropolitana, pero todos están conectados alrede­
dor del centro principal. Esta estructura da lugar a un eficiente sistema de comunica­
ciones radial fácilmente desarrollable gracias a que toda la población busca conec­
tarse con un punto común, el centro principal de la ciudad. Se entiende el centro de 
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modo amplio. Es decir, como una extensa área dentro de la que se producen procesos 
internos de especialización espacial. 

Sin embargo, y aunque no es generalizable a la totalidad de las urbes norteameri­
canas, algunas de las principales metrópolis de Estados Unidos han ido desarrollando 
un patrón de crecimiento diferente. Distintos factores han ido potenciando un cierto 
declive del centro. De este modo, la ciudad exige un complejo sistema de comunica­
ciones trasversales sin un punto común de encuentro. Dos razones pueden llevar al 
declive de los centros. Por un lado, las funciones de oficina pueden ser presionadas 
para moverse cuando el centro se vuelve muy costoso. Por otro lado, estas activida­
des pueden decidir abandonar el centro porque haya dejado de ser el lugar más dese­
able de la ciudad ante un declive estético, social o de las comunicaciones que lo co­
nectan. En varias ciudades de Estados Unidos han confluido varias decisiones 
políticas y hábitos socio-culturales que han ido propiciando en muchos casos este de­
clive del centro: el uso intensivo del automóvil frente a medios de transporte públicos 
potenciado por el bajo coste de la gasolina y la generalización de autopistas sin peaje 
o aparcamientos gratuitos o muy baratos, la construcción de autopistas intra-urbanas, 
el uso extensivo del suelo muchas veces subsidiado por las autoridades políticas ge­
nerando ciudades muy amplias y difícilmente comunicables, el declive de calidad y 
eficiencia de los sistemas de transporte público, la descentralización administrativa y 
fiscal por barrios creando auténticos ghettos y zonas en completo declive…1. 

Latinoamérica esta experimentado un gran crecimiento urbano propio de un área 
que se desarrolla con rapidez aunque con un cierto desorden en algunos casos. La co­
rrecta planificación de la estructura urbana de las principales metrópolis del conti­
nente resulta crucial para asegurar un futuro sostenible de estos espacios urbanos. Un 
caso particular en Latinoamérica es el ejemplo de la situación que vive la ciudad de 
México. La capital mexicana comienza a manifestarse como un centro vacío, el cual 
tiene escasa presencia de actividades dinámicas, como lo son las oficinas de consul­
tores, tiendas altamente especializadas, actividades recreativas, entre otras, pues la 
mayoría de estas se localizan al exterior del centro de la ciudad (Pérez y Polèse, 
1999). Sin embargo, lo más grave para este importante lugar de la capital mexicana 
es el abandono del centro por parte de los habitantes de todas las clases sociales, los 
cuales por razones económicas, sociales y del riesgo que implica el habitar edificios 
dañados (después del terremoto de 1985), se alejan hacia otras áreas habitacionales, 
permaneciendo los grupos sociales menos favorecidos económicamente. Otros casos 
como San José en Costa Rica o Puebla en México han sido ampliamente estudiados 
en el texto ya citado de Pérez y Pujol (2003). No existe, sin embargo, una amplia lite­
ratura sobre el resto de ciudades Latinoamericanas. 

El objetivo de este trabajo será estudiar el caso particular de la ciudad de Bogotá, 
la principal urbe colombiana y capital del país. Como veremos esta ciudad se en­
frenta a complejos retos. El centro parece evidenciar signos de declive, como vere­
mos a continuación, y se empieza a producir una desconexión entre los barrios de la 

Para un amplio resumen de la literatura sobre este tema véase el capítulo II de Pérez y Pujol (2003) 
realizado por Polèse y Chapain (2003). 

1 
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periferia con un cierto desamparo de las zonas meridionales de la ciudad. Ello es así a 
pesar de que Bogotá, con algunas de las políticas de transporte público y regenera­
ción del complejo histórico de la ciudad, se ha convertido en un referente para el con­
texto Latinoamericano. ¿Qué esta ocurriendo para que a pesar de las aparentemente 
correctas políticas públicas estemos asistiendo a un declive del centro y una segmen­
tación de las clases sociales? Proponemos aplicar una metodología de estudio similar 
a la aplicada por Polèse y Chapain (2003) al estudio particular del caso de Bogotá en 
busca de una respuesta a la pregunta formulada. Tras esta introducción se dedica un 
primer apartado de este trabajo a repasar la evolución histórica y analizar las princi­
pales cifras que describen las características de esta gran metrópoli. Hecho este pri­
mer repaso se evalúa la situación actual de la ciudad mediante un análisis de la rele­
vancia que mantiene su centro. En el siguiente apartado se aborda un estudio de los 
elementos que han podido contribuir a llegar a esta situación evaluando las posibili­
dades que existen para revertirla. Sobre la base de esta reflexión se completa el ar­
tículo con un apartado final de conclusiones y recomendaciones. 

2.	 Bogotá: historia y crecimiento de la principal ciudad 
Colombiana 

La ciudad de Bogotá se encuentra ubicada en el centro de Colombia sobre la meseta 
oriental de la cordillera de los Andes a 2.600 metros de altura sobre el nivel del mar y 
circundada en el oriente por dos cerros (Monserrate y Guadalupe), que dejan una 
temperatura promedio anual de 14 grados centígrados. El resto de límites naturales 
son: al occidente con el río Bogotá, al sur con las estribaciones del Páramo de Suma-
paz y al norte con los terrenos agrícolas de la Sabana. 

Bogotá pertenece a la región de Cundinamarca de la que es capital administrativa 
al tiempo de capital política de Colombia. La ciudad y su entorno metropolitano cer­
cano se divide en 20 localidades dirigidas por un alcalde denominado Menor, quien 
jerárquicamente recibe directrices económicas, sociales, políticas y de infraestructura 
de la Alcaldía Mayor del Distrito Capital, bajo la dirección de su alcalde (Mayor) y 
jefe de la capital. 

Del área urbana delimitada administrativamente, sólo el 21 % esta urbanizada, se­
gún cifras de 2007 de la Secretaría Distrital de Planeación (2007). La distribución del 
área urbana es la siguiente: 32% residencial, 16% suelo urbanizado no edificado, 
equipamiento 16%, actividad industrial y comercial 12%, vías y espacio público 8%, 
reservas de protección ambiental 5% y el 11% restante es de usos varios.  

El nacimiento de esta ciudad se produjo en el siglo XVI (1538) de la mano del con­
quistador español Gonzalo Jiménez de Quesada. Desde un primer momento se con­
virtió en epicentro de las actividades de gestión y administración pública, toda vez 
que por sus condiciones geográficas facilitaba el asentamiento de las poblaciones de 
élite, que ejercían sus actividades económicas en las ubicaciones mineras y portuarias 
del resto del país. 

El proceso de asentamiento poblacional y esquema de urbanización de Bogotá 
empezó desde esa primera época de la conquista española, momento a partir del cual 
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Mapa 1. Ubicación y localidades principales de Bogotá (Colombia) 

Fuente: elaboración propia. 

se fue estructurando un espacio urbano-parroquial alrededor de la plaza principal, lu­
gar que en la actualidad ocupa la sede del gobierno nacional. 

Tras la independencia de la República de Colombia en 1819 Bogotá se convirtió 
en la capital del nuevo país. Ese hecho dio a Bogotá una definitiva supremacía econó­
mica y poblacional por delante de las otras tres ciudades más importantes del país, a 
saber: Medellín, Cali y Barranquilla; este alcance se caracteriza en el presente siglo 
porque concentra buena parte de la industria nacional, es el centro financiero y bursá­
til del país y, desarrolla la mayor infraestructura y servicios de telecomunicaciones y 
transporte aéreo (Buitrago y Canvajal, 2005). Desde Bogotá se extienden, además, 
las dos principales vías de comunicación por carretera que conectan al país tanto con 
el principal puerto sobre el Pacífico de Colombia (Buenaventura), como con la salida 
por Venezuela, gracias a lo que la ciudad se constituye en eje de transporte comercial. 
Esto realza la envergadura de la posición que tiene la capital en el país2. 

De este modo, Bogotá fue ampliando su radio físico, dotando el espacio del equi­
pamiento funcional requerido para albergar una población creciente, aunque no nece­
sariamente con carácter de eficiente planeación urbana3. El tejido urbano moderno y 

2 Aspectos como éste, que conectan la modernidad de Bogotá con la afluencia poblacional y la posición
 
capitalina, son revisados en detalle por Zambrano (2005).
 
3 Este es un concepto que ha sido tratado en varios estudios. Véase, por ejemplo, Alcaldía Mayor de Bo­
gotá – Departamento Administrativo Catastro (2006).
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las características de una población y ciudad moderna empiezan en el siglo XX, aun­
que durante las primeras décadas su población fue fundamentalmente rural. Durante 
la década de 1950 Bogotá empieza a expandir los límites de su territorio, anexando 
municipios cercanos del norte, occidente y sur de la ciudad, con criterio del perímetro 
natural y, además, como una condición necesaria para mejorar y ampliar la infraes­
tructura de servicios públicos, ya que varias de las redes de acueducto, alcantarillado 
y transporte atravesaban esos sitios4; este esquema fue dejando en la ciudad una po­
blación de alrededor de los 700.000 habitantes, cuando a finales del siglo XIX apenas 
era de unos 100.0005. Es importante anotar que a finales de los años 40, tanto por 
efecto de crisis políticas como por condiciones habitacionales y sociales, buena parte 
de la población elite de Bogotá que residía en los albores del centro tradicional ya ha­
bía empezado a trasladarse hacia zonas más al norte (terrenos fértiles que fueron con­
vertidos en grandes parcelaciones para vivienda), generando una prolongación lineal 
de la ciudad y estableciendo lugares para el comercio de mercaderías que satisfacían 
las demandas especializadas de bienes para esta clase social. 

El proceso de ubicación de población hacia el norte de la ciudad y sus desarrollos 
comerciales dan paso a una importante prolongación del centro histórico de la capi­
tal en términos de infraestructura vial y de comercio. Ese atractivo local permite, ha­
cia la década de 1970, que inversores comiencen a realizar obras de importantes 
centros comerciales, como Unicentro6, y que se establezcan construcciones habita­
cionales de gran impacto económico; para esta fecha, la población de Bogotá había 
aumentado considerablemente, alcanzando 2.861.913 personas (según el Censo de 
1973), siendo más urbana que rural, de hecho, solo 16.552 individuos ocupaban el 
área de los campos. 

La forma de asentamiento de la población en la capital muestra un proceso de se­
gregación socio-espacial, en la medida que ubica, en general, a la población de meno­
res ingresos al sur y zonas periféricas de la ciudad, al sector industrial en el occi­
dente, a las actividades institucionales, de comercio y servicios en la zona céntrica, 
en tanto que al nor-oriente se encuentra la población de mayores ingresos. Esta distri­
bución obedece, en buena medida, a la forma como se fue sucediendo el proceso de 
migración no solo en la ciudad, sino en todo el territorio del altiplano (departamentos 
de Cundinamarca y Boyacá). 

Según un estudio realizando recientemente por la Alcaldía Mayor de Bogotá 
(2006), en el lapso 1973-85 ocurre en Bogotá un proceso de asentamiento y redistri­
bución de la población de la zona de este altiplano a manera de sub-urbanización, con 
tres clases de orientación migratoria, a saber: la emigración desde Bogotá, la inmi­
gración procedente de otras ciudades de Cundinamarca y departamentos y, la inmi­
gración intra-municipal que moviliza habitantes del campo hacia las cabeceras de 

4 Estos municipios hoy forman parte de las localidades y son: Usaquén y Suba al norte, Engativá y Fon­
tibón al occidente y, Bosa y Usme al sur.   

5 Estas cifras son datos aproximados que aparecen consignados indistintamente en la documentación re­
visada. 

6 El impacto económico y urbanístico de Unicentro en la mayor ampliación de la ciudad hacia el ex­
tremo norte ha sido objeto de investigadores. Véase, por ejemplo, Borrero (2005).
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ciudades cercanía de Bogotá. Este contexto implica que hacia el norte de la capital y 
del departamento surjan proyectos habitacionales de población de ingresos altos, en 
búsqueda de una mejor calidad de vida; hacia la franja occidental de la capital, emi­
gran personas de un menor ingreso, pero no necesariamente bajo, que aprovechan las 
rutas del trasporte favorecido por el eje vial del valle del río Magdalena (eje fluvial 
de primera importancia en Colombia) y encuentran un desarrollo industrial diversifi­
cado; finalmente, con orientación al sur, surgen asentamientos de población de esca­
sos recursos económicos, cuya finalidad es encontrar un espacio para vivir y tra­
bajar7. 

Entre los años 1957 y 1980, los gobiernos capitalinos y nacionales dieron pasos 
importantes en la consolidación de la infraestructura física urbana de la ciudad, en 
términos del equipamiento de educación, salud, aeropuerto, avenidas y edificios. Sin 
embargo, pese a los avances en las comunicaciones y el transporte, éste último pre­
senta un fuerte retraso frente a las necesidades y operatividad de la ciudad, tema que 
tiene especial atención a partir de la década de 1990. 

El contexto más urbano y de desarrollo que experimentó la ciudad a partir de la 
segunda mitad del siglo XX motivó procesos de inmigración de otros departamentos, 
de forma tal que en el presente siglo (XXI) investigaciones realizadas recientemente 
(Alcaldía Mayor de Bogotá, 2005) dan cuenta de que en su población residen el 31% 
de nativos de Cundinamarca (diferentes de Bogotá8), el 23% de los nacidos en Bo­
yacá, el 19% de los oriundos del Tolima y el 12% de los procedentes del Meta.   

En 2005, fecha del último censo de población realizado por el Departamento Na­
cional de Estadística de Colombia (DANE), la población total del Distrito Capital de 
Bogotá asciende a 6.840.116 personas, con un 99% de ésta ubicada fundamental­
mente en el área urbana (6.824.510) y, equivalente a un 21,4% del total de la pobla­
ción de Colombia. 

A pesar de que Bogotá es la región con mayor población en el país, la tasa de cre­
cimiento poblacional durante las últimas tres décadas ha venido descendiendo, en 
parte por la reducción de la tasa de natalidad y, también por una aminoración de la 
migración neta9 (ver cuadro 1); respecto a esta última variable, se resalta que Cundi­
namarca ha transformado la tasa de migración neta de negativa a positiva (ver cuadro 
2), dando señales de un menor influjo de personas hacia el Distrito Capital, que como 
se anotó anteriormente, ha sido, por su cercanía y características de desarrollo, un 
polo de atracción para los habitantes del resto del departamento, especialmente de 
aquellos municipios de mayor cercanía. 

7 Un mayor detalle de estos flujos migratorios se puede encontrar en un documento elaborado por la 
Mesa de Planificación Regional Bogotá-Cundinamarca (2003). 
8 Por razones especiales, la presentación que el Departamento Nacional de Estadística de Colombia 
(DANE) hace respecto a Bogotá, es que el Distrito Capital aparece siempre de manera independiente al 
resto de Cundinamarca. 
9 Debe tenerse en cuenta que durante los últimos años Bogotá ha sido expulsora de población que emi­
gra hacia el extranjero o hacia otras zonas de Colombia que han ido presentando buenas oportunidades la­
borales (Medellín, Cali y los departamentos de la región cafetera, entre otros). Adicionalmente, por este 
último hecho, la población inmigrante hacia Bogotá ya no es necesariamente aquella franja social que 
buscaba ‘alguna oportunidad’. 
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Cuadro 1. Indicadores demográficos de Bogotá
 
Tasa media anual de crecimiento Tasa de natalidad Tasa de migrantes

Período 
exponencial (por cien) (por mil) netos (por mil) 

1985-1990 3,16 25,66 11,51 

1990-1995 2,83 23,69 9,77 

1995-2000 2,01 20,96 3,90 

2000-2005 1,64 18,30 2,47 

Fuente: Departamento Administrativo Nacional de Estadística de Colombia (DANE). 

Cuadro 2. Indicadores demográficos de Cundinamarca 

Tasa media anual de crecimiento Tasa de natalidad Tasa de migrantes
Período 

exponencial (por cien) (por mil) netos (por mil) 

1985-1990 1,87 29,72 -4,12 

1990-1995 1,73 27,80 -4,01 

1995-2000 2,07 24,57 2,35 

2000-2005 1,87 21,62 3,09 

Fuente: Departamento Administrativo Nacional de Estadística de Colombia (DANE). 

La primacía de Bogotá dentro del contexto actual del país, además de la pobla­
ción, puede observarse a través de la participación en la generación del producto y el 
empleo de Colombia. En términos de la evolución de la población en general, desde 
la segunda mitad del siglo XX, momento a partir del cual la elaboración de censos ha 
sido más rigurosa, el Distrito Capital refleja claramente una ganancia de población 
frente al resto de regiones de importancia del país, que en conjunto y como promedio 
1973-2005 equivalen a un 38% del total de la población colombiana (ver cuadro 3)10. 

Cuadro 3. Participación porcentual de las principales regiones 
de Colombia en la población total((**)) 

Región Censo 1973 Censo 1985 Censo 1993 Censo 2005 

Bogotá 12,52 14,05 14,57 15,95 

Antioquia 13,90 13,53 13,07 13,25 

Valle 10,47 10,07 9,93 9,70 

(*) Incluye población urbana y rural.
 
Fuente: Departamento Administrativo Nacional de Estadística de Colombia (DANE). 


De manera muy consecuente con la masa poblacional que posee, Bogotá presenta 
un alto potencial de producto y empleo, que junto con Antioquia y Valle generan el 
50% del PIB y el 40% del empleo de Colombia (ver cuadro 4). 

10 Antioquia es un departamento ubicado hacia el norte en la zona central de Colombia, su capital es Me­
dellín (segunda ciudad importante del país); Valle es un departamento de la costa pacífica colombiana, 
posee el principal puerto comercial del país (Buenaventura) y su capital es Cali (tercera ciudad del país). 
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Cuadro 4. Participación porcentual de las principales regiones 
de Colombia en el PIB y el empleo 2005 

Región PIB Empleo 

Bogotá 23,30 17,67 

Antioquia 15,40 12,26 

Valle 11,30 11,04 

Fuente: Departamento Administrativo Nacional de Estadística de Colombia (DANE). 

En particular, con base en las estadísticas del DANE (2005-2007), se deduce que 
Bogotá en el presente siglo es una ciudad con énfasis en actividades de servicios en 
general y comercio. La distribución porcentual de los establecimientos económicos 
por grandes sectores indica que el 46% son de comercio, el 40% de servicios y el 
11% industria; en términos del PIB un 48% es aportado por los servicios, un 15% por 
la industria y un 13% por el comercio y, respecto al empleo, un 40% es generado en 
los servicios, un 25% en el comercio y un 17% en la industria. 

3.	 Análisis de la debilidad del centro metropolitano 
de Bogotá 

3.1. Planteamiento del análisis 

El primer paso en la metodología propuesta para este trabajo es evaluar para el caso 
concreto de la ciudad de Bogotá la fortaleza o debilidad de su centro urbano. El rá­
pido crecimiento de la ciudad y algunos datos indicativos de un cierto declive moti­
van esta preocupación. Es posible esperar que la ciudad capitalina se esté condu­
ciendo hacía un modelo de ciudad policéntrica como el apuntado en el primer 
apartado de este trabajo. Sin embargo esta afirmación debe ser refrendada con un 
análisis estadístico que permita hacer comparaciones con otros entornos urbanos a 
partir de las que sea posible dar respuesta a la pregunta de hasta qué grado Bogotá 
esta asistiendo a un declive de la fuerza de su centro. 

Para ello se propone aplicar el análisis efectuado por Polèse y Chapain (2003). Es­
tos autores proponen el cálculo de un índice de centralidad (Ci) consistente en un 
ratio entre la renta que se esta dispuesto a pagar por m2 de oficina en el centro de la 

Ri
ciudad entre la media de las rentas pagadas en las localidades periféricas: Ci = .Rperiferia 

La clave para la aplicación de un análisis de este tipo es definir el concepto de 
renta a partir del que se calcula la ratio de centralidad. Alonso (1964) define renta 
como el precio que un agente económico esta dispuesto a pagar por ocupar un espa­
cio dado. En cierto modo es un indicador del beneficio adicional que el espacio puede 
generar. Se trata por lo tanto del precio medio por metro cuadrado de oficina que se 
paga en el mercado a una fecha dada. Datos inferiores a la unidad estarían indicando 
un claro declive del centro mientras que aquellos que se alejan claramente por en­
cima de la unidad estarían informado a cerca de una elevada permanencia del valor 
superior del centro. 
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De cara a interpretar adecuadamente los valores que se obtengan en este índice 
puede verse el Gráfico 1 tomado de Polèse y Chapain (2003) donde se muestran los 
resultados obtenidos para varias ciudades de Norteamérica. 

Gráfico 1. Índice de centralidad para algunas ciudades norte-americanas 
tomado de Polèse y Chapain (2003) 

Fuente: Polèse y Chapain (2003). 

3.2. Base de datos 

Desafortunadamente, el alcance del propósito de esta investigación ha quedado muy 
limitado por la disponibilidad de cifras. Este es un problema para cualquier variable-
indicador que se quisiera usar para caracterizar al detalle la ciudad de Bogotá. En pri­
mer lugar, solo hasta hace unos pocos años el Departamento Nacional de Estadística 
de Colombia (DANE), la Alcaldía Mayor de Bogotá y sus dependencias y la Cámara 
de Comercio de Bogotá son instituciones que vienen generando información diversa 
(básicamente de carácter social), sobre las unidades administrativas de las ciudad (lo­
calidades). En segundo lugar, esta producción estadística es muy puntual, no tiene 
continuidad y es construida dependiendo del objetivo propio de los investigadores en 
un momento determinado. 

Por consiguiente, para el concepto de centralidad y el modo más adecuado de 
aproximarlo, es decir mediante los precios de alquiler o venta de inmuebles comer­
ciales (locales, oficinas y bodegas), la información es aún muy dispersa y no se ajusta 
a los requerimientos por áreas (centro y periferia). Algunas entidades relacionadas 
con el mercado inmobiliario reseñan análisis de coyuntura del mercado de oferta, 
pero de manera no sistemática; otras entidades, como la Lonja de Propiedad Raíz, 
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han realizado en el pasado estudios más estructurados, pero que no necesariamente 
comparables con la estructura de áreas que se utiliza en esta investigación. 

Es por ello que en este trabajo se ha optado por utilizar los datos registrados en los 
Reportes de Oficina que produce la firma Colliers International en Colombia desde 
200411. Si bien es una información muy reciente, que impide por esto observar evolu­
ciones, el punto a favor es que pudo organizarse siguiendo la estructura de localida­
des de la ciudad y, en ese sentido, consolidar cifras para las zonas del centro y perife­
ria; sin embargo, al igual que el resto de fuentes, los estudios no son sistemáticos en 
el tiempo, existiendo datos para diciembre de 2004, junio de 2006 y, el último dispo­
nible a la fecha, junio de 2008. 

La información obtenida por esta firma inmobiliaria internacional se basa en el 
seguimiento a corredores, definidos como sub-mercados de análisis, que consideran 
espacios potenciales y estratégicos para que sus clientes alquilen o compren oficinas. 
Se resalta que estos corredores son siempre los mismos, asociados con centros co­
merciales (Santa Bárbara y Andino en el norte y Salitre en el occidente), avenidas 
principales (Calle 72, que es una prolongación del centro hacia el norte y Calle 100 
en el extremo norte de Bogotá) y puntos citadinos focales (barrios del Chicó y Nogal 
en el norte de la ciudad y el Centro Internacional, área de negocios y administración, 
en el centro histórico). 

Las variables que se analizan en estos reportes de oferta y demanda son: número 
de edificios clasificados conforme a criterios de calidad de las edificaciones y servi­
cios de las mismas, inventario de oficinas, espacio disponible en metros cuadrados, 
precios mínimo, máximo y promedio de renta y venta en pesos colombianos por me­
tro cuadrado y absorción (cambio en el número de metros cuadrados de espacio ocu­
pado en un período determinado de tiempo). 

3.3. Resultados obtenidos 

Se ha dividido el espacio urbano de la ciudad de Bogotá (las 20 localidades o Al­
caldías Menores en los que se estructura la misma, véase el Mapa 1) en cinco áreas: 

a) El centro histórico que engloba las localidades de Puente Aranda, Los Márti­
res, Santa Fe, Antonio Nariño y La Candelaria. Comprende una extensión de 
3.636 hectáreas urbanizadas y una población de 610.881 habitantes con una 
densidad de población de 168 habitantes por hectárea. 

b)	 El centro-norte próximo al centro histórico compuesto por las localidades de 
Tesuaquillo, Chapinero y Barrios Unidos con una extensión de 3.798 hectá­
reas y una población de 425.668 habitantes y una densidad de 112 habitantes 
por hectárea. 

c)	 La zona norte compuesta por la localidad de Usaquén que tiene una exten­
sión de 3.087 hectáreas. una población de 449.621 habitantes y una densidad 
de 146 habitantes por hectárea. 

11 Aunque esta firma realiza estudios para varias ciudades, es un poco más frecuente para el caso de Bo­
gotá. 
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d) La extensión occidental en la que se incluye las localidades de Fontibón, 
Egativá y Suba con una población de 1.874.034 y una densidad por hectárea 
de 172, la más elevada de la ciudad. 

e) Y, finalmente, la zona sur, área residencial muy extensa, 13.459 hectáreas, 
muy densamente poblada, 3.425.098 habitantes con 254 habitantes por hec­
tárea. El resto de localidades no citadas componen esta zona sur. 

Identificaremos el centro de Bogotá con las localidades que componen el centro 
histórico si bien es cierto que la extensión natural del mismo se está produciendo ha­
cía la localidad centro norte. La zona norte es un área de gran crecimiento ya alejado 
del centro histórico. Un típico espacio atractivo para la creación de un subcentro. 
Algo parecido le ocurre a la extensión occidental, que esta muy alejada del centro y 
forma la periferia urbana hacía el noroccidente de la ciudad. Es un área de fuerte de­
sarrollo al pasar por ella una de las principales carreteras de Colombia y ubicarse en 
esta zona el aeropuerto de la metrópoli. Finalmente la zona sur es un área de fuerte 
crecimiento pero con muchos barrios de bajo poder adquisitivo. 

Dividida así la ciudad se ha calculado el índice de centralidad de Polèse y Cham­
pain (2003) a los datos de renta por zonas de Colliers International. Los resultados 
obtenidos se recogen en el Gráfico 2 en el que se ha mantenido la escala utilizada en 
el Gráfico 1 para que el lector pueda establecer las comparaciones con los ejemplos 
dados en el mismo. 

Gráfico 2. Índice de centralidad para Bogotá (2004, 2006 y 2007)(*) 

Áreas  Promedio 2004 (dic) 2006 (jun) 2007 (mar) 

Centro histórico 0,47 0,54 0,37 0,48 

Centro-norte 1,02 0,91 1,10 1,05 

Extensión occidental 0,99 0,99 1,02 0,96 

(*) El índice mide la relación entre precios promedio de cada subzona del centro y la zona norte de la ciudad. 
Fuente: elaboración propia con base en información de Colliers International (Reporte de Oficinas, varios boletines). 
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De acuerdo con el índice de centralidad, Bogotá refleja una clara pérdida de la 
importancia relativa del Centro histórico de la ciudad, toda vez que el promedio del 
indicador para los años referenciados es claramente inferior a la unidad. 

Buena parte de la perdida de valor del Centro histórico se debe al desarrollo de 
sus extensiones naturales, especialmente el Centro-norte. Esta es la parte de la ciudad 
que alcanza índices más elevados aunque muy ligeramente superiores a la unidad e, 
incluso, inferiores a la misma en 2004. Algo similar ocurre con la extensión occiden­
tal, aunque de modo más débil que el Centro-norte. 

En general, Bogotá es una ciudad que presenta signos de debilidad en su centro 
cuando se compara con grandes metrópolis del mundo, ver Gráfico 1 tomado de 
Polèse y Champain (2003). Estos autores registran 17 ciudades de Norte-América y 
para 12 de éstas el índice de centralidad es superior a la unidad, siendo Nueva York, 
Washington, Montreal y Toronto los casos más claros; en el extremo opuesto, figuran 
Kansas, Los Angeles, Denver, Pórtland y Cleverand y, sin embargo, su índice de cen­
tralidad tiende a ser superior al obtenido para el centro de Bogotá. No obstante, esta 
conclusión debe moderarse teniendo en cuenta que la sub-zona Centro-norte es una 
clara prolongación del centro histórico y que cuando se calcula el índice de centrali­
dad para ambos ya no resulta tan bajo. A pesar de ello la debilidad del centro en el 
caso de Bogotá sigue siendo cierta cuando se incluye la extensión al norte del centro. 

Cuadro 5. Distribución de la población, las empresas y el empleo empresarial 
generado en las zonas de Bogotá 

Zona Porcentaje de empresas Porcentaje de empleo empresarial 

Centro histórico 
Centro-norte 
Extensión occidental 
Norte 
Sur 
Total 

21,63 
24,28 
25,21 
9,94 

18,95 
100,00 

19,28 
45,63 
22,06 
7,57 
5,46 

100,00 

Fuente: Según cifras del Departamento Administrativo Nacional de Estadística de Colombia (DANE) y la Cámara de 
Comercio de Bogotá, 2003-2004. 

En lo que se refiere a la estructura económica de las diferentes áreas puede de­
cirse que el centro histórico genera un empleo diversificado entre industria manu­
facturera (29%), comercio (18%), intermediación financiera (15%) y servicios em­
presariales12 (15%); el centro-norte está bastante especializado en empleo de 
servicios empresariales (35%) y en producciones de carácter agrícola (23%); el em­
pleo de la extensión occidental es más producido por el transporte y comunicaciones 
(33%) y por la industria manufacturera (23%); el norte de la ciudad emplea princi­
palmente en el sector comercio (23%), servicios empresariales (17%) y hoteles y 
restaurantes (13%); por su parte, la zona sur de la ciudad, con unidades empresaria­

12 Servicios empresariales comprende inmobiliarias, publicidad, informática, mercadeo, contabilidad, y 
alquiler de inmuebles, entre otros. 
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les de carácter de microempresa13 genera empleo manufacturero (44%), comercio 
(24%) y transporte (14%). La distribución del empleo empresarial en cada una de las 
áreas de la ciudad señala que las actividades terciarias están especialmente concen­
tradas en las áreas del norte de la capital, destacándose el centro-norte como una 
zona especialmente terciarizada. 

4.	 Búsqueda de explicaciones de la debilidad del centro 
de Bogotá 

Uno de los aspectos que hacen especialmente atractivo el análisis del caso de Bogotá 
es que esta ciudad, lejos de ser ejemplo de una gestión inapropiada, se ha convertido 
en uno de los referentes de la América Latina en gestión urbana. Algunas de las ac­
ciones de recuperación del patrimonio e impulso de modernas soluciones de trans­
porte público son observadas con sumo interés por otras ciudades de su entorno. 
¿Que esta ocurriendo entonces para que asistamos a una intensa debilidad del centro 
de la ciudad? Revisemos las principales políticas públicas realizadas en la Bogotá en 
busca de una respuesta a los problemas de la capital colombiana. 

4.1. La estructura administrativa de las localidades de Bogotá 

Uno de los causantes de la debilidad de los centros de muchas de las ciudades de Es­
tados Unidos reside en la aplicación de una estructura político-administrativa dotada 
de una excesiva descentralización. El establecimiento de modelos de gestión donde 
se da amplia independencia organizativa e, incluso, de financiación a las zonas en las 
que se divide administrativamente una metrópoli ocasiona un empobrecimiento de 
los servicios y calidad residencial de los lugares más pobres frente a un enriqueci­
miento de las zonas más adineradas. Esto genera bolsas de pobreza, segregación de la 
población por niveles de renta, problemas de inseguridad en muchos barrios… Todo 
ello daña la convivencia en la ciudad y perjudica el buen funcionamiento del trans­
porte público a través de lo que el centro, como lugar principal de interacción social, 
se resiente más que ningún otro barrio. 

¿Explica este aspecto también una parte de la debilidad del centro de la ciudad de 
Bogotá? Para ello es preciso analizar como es la estructura administrativa de la que 
se ha dotado la ciudad capitalina. 

Como se mencionaba en el segundo apartado de este trabajo Bogotá se ha organi­
zado en una Alcaldía Mayor, órgano principal del gobierno de la metrópoli, y un total 
de veinte Alcaldías Menores, que ejercen su acción sobre las localidades en las que se 
ha dividido administrativamente a la misma (ver Mapa 1). 

Una localidad es una división política, administrativa y territorial del municipio, 
con competencias claras y criterios de financiación y aplicación de recursos. A partir 

13 La microempresa emplea entre 1 y 10 empleados máximo. Sin embargo, en el caso del sur de Bogotá 
estas unidades en general son unipersonales y la actividad se desarrolla en la misma vivienda. 



02 Rubiera  12/11/09  13:06  Página 59

Retos para el crecimiento equilibrado de la ciudad Bogotá. El declive del centro... 59 

de la Constitución Política de 1991 se definen la estructura normativa de las 20 loca­
lidades en las que se divide Bogotá otorgando autonomía administrativa y fiscal para 
la gestión de los asuntos del territorio correspondiente. 

Cada localidad opera bajo criterios de descentralización administrativa y partici­
pación de la comunidad en el diagnóstico de problemas, diseño de estrategias y defi­
nición de un plan de desarrollo local14 y, está sometida a la autoridad del Alcalde Ma­
yor de la ciudad, a la Junta Administradora Local (corporación pública que 
representa a la población de una localidad y es elegida por votación popular) y al res­
pectivo Alcalde Local (nombrado por el Alcalde Mayor, de acuerdo a una terna sumi­
nistrada por cada localidad15. Las Juntas Administradoras Locales ejercen un papel 
protagonista en el establecimiento de las directrices de gobierno de cada localidad; 
contribuyen en la definición, aprobación, adopción, ejecución y veeduría del Plan de 
Desarrollo Local. 

El Plan de Desarrollo Local es un documento de orientación para el desempeño 
de cada localidad, previa aprobación por parte del Alcalde Mayor de Bogotá. Un plan 
local tiene tres componentes esenciales: la estructura base del Plan de Desarrollo de 
la Ciudad de Bogotá, que designa los objetivos y políticas generales; un diagnóstico 
social, económico, cultural y ambiental priorizado (parte estratégica) y un plan de in­
versiones, que señale los recursos requeridos (disponibles y por conseguir). 

En cualquiera de las legislaturas de la Alcaldía Mayor un Plan de Desarrollo Lo­
cal se aprueba con base en la solicitud de su propia población, que debe haber diag­
nosticado sus necesidades básicas. No obstante, hay prioridad para los proyectos de 
carácter social y, dentro de estos, aquellos de gran impacto (cobijan varias áreas de la 
localidad y su población). 

A partir del Plan de Desarrollo Local se asigna el presupuesto correspondiente. 
Estos recursos proceden de tres fuentes: la Administración Central de la Ciudad, las 
Entidades Descentralizadas (establecimientos públicos y empresas industriales y co­
merciales del Estado16) y el Fondo de Desarrollo Local. 

La inversión o gasto social directo de la Administración Central es realizado con 
recursos provenientes de los impuestos predial (propiedad raíz) e industria y comer­
cio (actividad económica). El Fondo de Desarrollo Local es la fuente más importante 
de recursos para cada localidad, ya que se constituye, prácticamente, en su propio pa­
trimonio; existe un fondo para cada localidad, que se nutre con tres clases de ingre­
sos: transferencias realizadas por la Administración Central, las cuales equivalen al 

14 Sin embargo, el proceso de participación de la comunidad y la gestión para la definición de los marcos 
de acción de cada localidad ha sido lento. La población y sus representantes ha tenido que culturizarse en 
pensamiento y elementos técnicos. Solo desde mediados del siglo XXI se obtienen algunos resultados po­
sitivos al respecto; por lo tanto, el seguimiento de resultados es dispendioso (Alcaldía Mayor de Bogotá – 
Departamento Administrativo de Planeación, 2004).          
15 El Alcalde Mayor se elige desde la presente legislatura (2008) para un período de 4 años; los ediles de 
las Juntas Administradoras comenzaron con un período de 4 años desde el 2004. La elección del Alcalde 
Mayor se realiza por votación popular desde mediados de la década del 80 y el período de gobierno ini­
cial fue establecido para 2 años. 
16 Son establecimientos públicos, por ejemplo, los fondos de educación, salud, vivienda y desarrollo ur­
bano. Entre las empresas industriales y comerciales figuran la Lotería y la Terminal de Transporte. 
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90% de los ingresos recibidos17, ingresos corrientes (recursos propios generados a 
partir de multas, arrendamientos y otros ingresos no tributarios) y recursos de capital 
(donaciones, venta de activos, entre otros). 

Se resalta que los recursos de los Fondos de Desarrollo Local han crecido de ma­
nera importante: alrededor de un 600% en términos reales entre 1993 y 200718; sin 
embargo, este esquema no representa una descentralización significativa, dado que 
las Unidades Ejecutivas de las localidades, en cabeza de las entidades distritales, son 
las responsables de la contratación de los Fondos de Desarrollo Local. 

Aunque cada administración municipal tiene sus propios objetivos y programas 
de inversión a financiar, en general se identifican los siguientes grandes sectores: ges­
tión publica, hacienda, desarrollo económico, industria y turismo, salud, cultura, re­
creación y deporte, movilidad (sistema de transporte), gobierno, seguridad y convi­
vencia, planeación, educación, integración social, ambiente y hábitat. En la última 
década, según la Alcaldía Mayor de Bogotá (2007) el 73% de la inversión ha sido re­
alizada por cuatro entidades: Secretaría de Educación, Secretaría de Salud, Instituto 
de Desarrollo Urbano-IDU y Empresa de Acueducto y Alcantarillado. 

La información estadística al respecto permite observar que la distribución de la 
inversión en las localidades tiende a cumplir principios de redistribución. Si se cal­
cula un indicador de relación entre la inversión per cápita recibida por cada localidad 
y los impuestos directos per cápita generados (predial e industria y comercio), el sur 
de la ciudad (zona densamente poblada donde se ubica la mayor franja de población 
de bajos ingresos) resulta bastante beneficiado; de manera consecuente, el centro-
norte aparece en el extremo opuesto (Chapinero es la localidad de mayor estrato so­
cial en Bogotá) (ver cuadro 6). 

Cuadro 6. Impuestos e inversión per cápita en las en las zonas de Bogotá (*) 
(Millones de pesos colombianos de 2002) 

Zona Impuestos generados Inversión recibida Inversión/Impuestos 

Centro histórico 1.768 4.062 2,30 

Centro-norte 1.888 1.743 0,92 

Extensión occidental 416 1.761 4,23 

Norte 280 717 2,56 

(*) Corresponde a los gastos realizados con los impuestos de predial e industria y comercio. 
Fuente: elaboración propia con base en cifras de la Secretaría de Hacienda Distrital. 

Una manera de evaluar la eficiencia de las localidades en el uso de sus recursos es 
mediante el indicador de ejecución; es decir, qué proporción del presupuesto recibido 
ha sido invertido al finalizar el respectivo año fiscal. De acuerdo con este indicador, a 
pesar que en ninguna de las zonas de la ciudad se gasta el 100% de los ingresos, el 
porcentaje de ejecución es alto, con un promedio de 93%; sorprenden, el centro histó­

17 Según el Decreto 1421 de 1993, un 10% de los ingresos corrientes de la Administración Central Muni­
cipal serán recursos de transferencia destinados a las localidades. 

18 Cálculo a partir de información reportada en Alcaldía Mayor de Bogotá (2007).
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rico que tiene la proporción de ejecución más baja y la zona sur que le sigue, a pesar 
que esta última es un área privilegiada en la asignación de la inversión, por el contra­
rio, las zonas ubicadas hacia el norte de la ciudad presentan los mejores resultados 
(ver cuadro 7). 

Cuadro 7. Ejecución presupuestal en las en las zonas de Bogotá 
(Millones de pesos colombianos de 2003) 

Zona 
Presupuesto definitivo 

generados (1) 
Presupuesto 
ejecutado (2) 

Porcentaje de 
ejecución (1)/(2) 

Centro histórico 47.536 42.770 89,97 

Centro-norte 25.423 23.996 94,39 

Extensión occidental 69.299 63.306 91,35 

Norte 13.173 12.412 94,22 

Sur 180.325 168.332 93,35 

Fuente: elaboración propia con base en cifras de la Secretaría de Hacienda Distrital. 

Al respecto de la ejecución presupuestal, es interesante contrastar cómo la priori­
dad que realizan las localidades no necesariamente coincide con la importancia que 
otorga la Alcaldía Mayor. Un estudio realizado por la Alcaldía Mayor – Departa­
mento Administrativo de Planeación (2004) sobre una muestra de diez localidades 
(Usaquén, en la zona norte; San Cristóbal, Bosa, Kennedy, Rafael Uribe y Ciudad 
Bolívar, en el sur; Fontibón, Suba y Engativá, en la extensión occidental del centro; y 
Puente Aranda, en el centro histórico) revela que mientras en el Plan de Desarrollo 
del Distrito Capital 2001-2004 la mayor proporción del presupuesto estaba dada para 
el objetivo de productividad (36%), seguido de educación (27%) y de justicia social 
(19%), en el agregado de esta muestra, el orden de prioridades y sus pesos es distinto: 
39% justicia social, 16% productividad, 13% gestión pública admirable y 12% edu­
cación. 

En consecuencia, y a partir de todos estos datos, cabe deducir que la estructura ad­
ministrativa no es la esencial responsable de la debilidad del centro capitalino. El sis­
tema garantiza una redistribución de los recursos desde las zonas más ricas a las más 
pobres y asegura una correcta financiación de servicios e infraestructuras en el con­
junto de la metrópoli. Sin embargo, todo esto descansa sobre el supuesto de que todas 
las Alcaldías menores tienen idéntica capacidad de gestión e identificación clara de 
sus prioridades aspecto este que no tiene porque ser real como puede intuirse en el 
análisis de los datos de eficiencia del gasto. Dada la realidad de declive del centro 
apreciable en Bogotá un modelo más centralizado en el que se establezcan directrices 
más detalladas de uso de los fondos locales parece más apropiado. 

4.2. El sistema urbano de transporte público 

Cuando una comunidad hace mayor uso del transporte privado en detrimento del pú­
blico se hace muy complejo acceder a los centros urbanos. Estos ocupan los espacios 
más antiguos de la ciudad, con trazados peor preparados para el uso masivo de auto­
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móviles, menos plazas de aparcamiento y habituales congestiones. Esta situación 
puede favorecer el impuso de los sub-centros mejor preparados para el uso de auto­
móvil. 

La ciudad de Bogotá, de estructura extensiva, requiere de modo generalizado el 
uso de medios de transporte. Es oportuno evaluar la eficiencia y características de los 
mismos en la búsqueda de los elementos que han producido la caída del valor del 
centro. 

El sistema de transporte público de Bogotá19 está conformado por tres medios 
principales: transporte público colectivo (buses, busetas y colectivos), transporte pú­
blico masivo o Transmilenio (buses articulados y con red de alimentación) y el trans­
porte público individual (taxis). La distribución del parque automotor y el número de 
pasajeros movilizados se muestra en el cuadro 8. 

Cuadro 8. Distribución del parque automotor y de los pasajeros en Bogotá (*) 

Promedio mensual N.° de personas Promedio diario de 
Clase de transporte 

de vehículos transportadas (miles) pasajeros (miles)  

Transporte público colectivo 18.339 274.969 3.055 

Transporte público masivo (**) 1.367 91.090 1.156 

Transporte público individual (***) 48.700 n.d n.d. 

(*) Los datos para las clases de transporte público son del cuarto trimestre de 2006 y los datos para el transporte pú­
blico individual son a marzo de 2008. 

(**) En servicio 1.225 (91% del total).
 
(***) Corresponde a la disponibilidad total de taxis, los cuales realizan 343.000 viajes diariamente.    

n.d. = Dato no disponible. 

Fuente: Departamento Administrativo Nacional de Estadística de Colombia (DANE) y Secretaría de Movilidad de Bo­
gotá (Secretaría de Tránsito y Transporte hasta el 2005).
 

Aunque los indicadores relacionados con la distribución del parque automotor y 
los pasajeros en Bogotá reflejan un mayor número para el sistema de transporte pú­
blico colectivo, la productividad (promedio de pasajeros transportados en relación al 
promedio diario de vehículos en servicio durante el período) indica que la moviliza­
ción mensual de personas en transporte público masivo es más alta: 34.662 frente a 
18.500 del transporte público colectivo, según los datos del DANE. El sistema pú­
blico masivo de buses articulados20, que conecta la ciudad de sur a norte, se ha cons­

19 En sentido estricto se denomina subsistema de transporte, como parte del sistema de movilidad (inte­
gración de la población en relación con la vida económica, social y espacial, más allá del desplazamiento) 
y, se circunscribe al transporte público. 
20 En términos técnicos, transmilenio es una estructura compuesta por buses articulados de alta capaci­
dad que circulan por carriles segregados exclusivos en corredores troncales, los cuales se integran a unas 
rutas alimentadoras que cubren servicios circulares periféricos con buses de capacidad media; de manera 
paralela a estos corredores segregados, se dispone de carriles de uso mixto por donde circulan vehículos 
particulares, camiones y taxis. El sistema posee estaciones que cuentan con andenes elevados y puertas 
automáticas coordinadas con las de los buses por donde circula la población usuaria y, un sistema de con­
trol satelital monitorea este funcionamiento. Para ampliar el conocimiento a cerca del funcionamiento de 
este modo de transporte, se remite al lector a Chaparro (2002). 
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tituido desde el año 2000, en que entró en funcionamiento, en una pieza clave para el 
transporte de Bogotá y la movilización de su población, principalmente de ingresos 
medios y bajos. En promedio, según cifras publicadas por la Secretaría Distrital de 
Planeación, los habitantes de la Ciudad realizan un 10% de sus viajes a través de este 
medio; se exceptúa la población de ingresos más altos, la cual no hace uso de este 
modo de transporte. 

Sin embargo el uso del automóvil privado es muy elevado y su utilización diaria 
se ha incrementado en los últimos años. En general, los habitantes de la capital efec­
túan su movilización diaria (10,5 millones de viajes) en algún modo de transporte 
(82%). De ellos el uso del transporte público colectivo es equivalente a un 36%, el 
servicio de transporte público particular es poco utilizado (6%), mientras que el auto­
móvil tiene un porcentaje del orden de 26%, pero con un uso preferencial para los ha­
bitantes de mayores ingresos (55% de los viajes de la población de estratos altos y 
39% de los viajes de la población de estratos de ingresos altos y medios). 

De esta forma, puede decirse que en la ciudad de Bogotá durante el siglo XXI se 
vive una transformación en la utilización de los modos de transporte, con un privile­
gio del vehículo privado. El cuadro 9 muestra la evolución anual del número de per­
sonas movilizadas en el transporte público desde que se puso en operación el Trans­
milenio, reflejando no precisamente un sustitución entre el sistema colectivo y el 
masivo; pues si bien es cierto que el Transmilenio trae una tendencia creciente y, por 
el contrario, las diferentes formas de buses presentan descenso, la demanda total del 
sistema público (sin incluir taxis) también se ha reducido. 

Cuadro 9. Miles de personas movilizadas en el transporte público de Bogotá 

Año Transporte colectivo Transporte masivo Total transporte público 

2000 1.956 0 1.956 
2001 1.681 119 1.800 
2002 1.523 208 1.731 
2003 1.477 230 1.707 

Fuente: Departamento Administrativo Nacional de Estadística de Colombia (DANE). 

El uso de los modos de transporte y la distancia recorrida determinan el tiempo de 
viaje que asumen los habitantes de Bogotá en sus trayectos. En promedio, el Trans­
milenio es la forma más rápida de movilizarse para aquellas personas que realizan 
grandes recorridos, mientras que el taxi o el automóvil resultan favorables para las 
distancias cortas (ver cuadro 10). 

Respecto al tiempo utilizado en la movilización, este indicador ha sido bastante 
estable durante la década del 2000, siendo el promedio de duración total de un viaje 
de 51 minutos (ver cuadro 11). 

Los minutos de recorrido en los desplazamientos frecuentes de los habitantes de 
Bogotá se explican, fundamentalmente, por la distancia que existe entre la ubicación 
del sitio de partida y la actividad a realizar. En general, las distancias más extensas 
ocurren por el motivo trabajo y, son las personas residentes en las localidades del sur 
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Cuadro 10. Distancia, velocidad y tiempo promedio del uso del parque automotor 
en Bogotá (2005) 

Clase de transporte 
Distancia promedio 

recorrida por viaje (Km) 
Velocidad promedio 

por viaje (Km) 
Tiempo promedio 
de viaje (minutos) 

Transporte público colectivo 11 15 58 

Transporte público masivo 11 18 49 
Transporte público individual  7 14 34 
Vehículo privado 9 13 42 
Fuente: Secretaría Distrital de Planeación, según Departamento Administrativo Nacional de Estadística de Colombia 
(DANE). 

Cuadro 11. Tiempos de desplazamiento en Bogotá, 2005 
(Minutos de recorrido al destino final) 

Año 2001 2002 2003 2004 2005 

Viaje no motorizado 
(caminata y trasbordo) 

14,4 15,7 15,0 15,0 16,1 

Viaje motorizado 35,0 35,3 32,8 37,6 36,6 

Duración total del viaje 49,0 50,9 47,8 52,6 52,7 

Fuente: Secretaría de Tránsito y Transporte de Bogotá. 

las más afectadas; también se destaca que los habitantes del norte realizan desplaza­
mientos amplios para ir al trabajo (probablemente ubicado un poco más al centro) o 
al estudio (colegios fuera de la ciudad o universidades tradicionales situadas en el 
centro histórico de Bogotá) (ver cuadro 12). 

Cuadro 12. Distancia promedio según actividad frecuente, 2005 
(kilómetros de recorrido) 

Zona Trabajo Estudio Compras Total promedios 

Centro histórico 6,81 5,09 6,18 6,05 
Centro-norte 6,54 5,74 4,43 6,07 
Extensión occidental 9,69 7,74 7,33 8,69 
Norte 9,79 8,80 5,37 8,76 
Sur 12,30 8,17 8,91 10,81 

Fuente: Elaboración propia con base en cifras de la Alcaldía Mayor de Bogotá, Documentos de la Formulación del Plan 
Maestro de Movilidad 2005. 

Otro indicador importante relacionado con la velocidad de la movilidad es el pro­
medio de la velocidad de circulación del tránsito vehicular, estimada en 10 km/hora 
en vías importantes y de 5 km/hora en horas denominadas punta o pico. En este resul­
tado, que es catalogado de inadecuado por los expertos21, influye el nivel de ocupa­
ción por parte de los vehículos privados. 

21 Véase, por ejemplo, Chaparro (2002). 



02 Rubiera  12/11/09  13:06  Página 65

Retos para el crecimiento equilibrado de la ciudad Bogotá. El declive del centro... 65 

En definitiva todos los datos apuntan en el sentido claro de un creciente uso del 
automóvil privado frente a otros medios de transporte colectivos. Iniciativas como 
el Transmilenio han reducido algo esta tendencia pero no la han frenado ni inver­
tido. 

4.3. Otros factores de planificación urbana 

La tendencia de declive de un centro nunca puede ser explicada por un único fenó­
meno. Normalmente confluyen diversos elementos combinados. El aumento del uso 
de automóviles privados según se produce una mejora del poder adquisitivo de la po­
blación capitalina es un factor explicativo de porqué van siendo más atractivos los 
subcentros de la ciudad que el tradicional centro histórico, pero al mismo tiempo nos 
ofrece pistas sobre otros posibles elementos explicativos. 

Según se deriva de los informes de Colliers International, las oficinas ubicadas 
hacia el norte de la ciudad de Bogotá presentan alguna de las siguientes característi­
cas: tiene un tiempo de construcción máximo de 20 años, su altura entre piso y techo 
es mínimo de 3 metros y siempre están dotadas de espacio de parqueo por cada 40 
metros cuadrados de oficina. Sin embargo las oficinas ubicadas más hacia el centro 
histórico de Bogotá tienen un tiempo de construcción superior a los 25 años en la ma­
yoría de los casos, el aparcamiento es por cada 50 metros cuadrados de oficina o su­
perior y los sistemas de seguridad de acceso y contra incendio son los básicos. Todo 
ello demuestra el hecho de que los nuevos subcentros presentan el atractivo de mo­
dernidad y eficiencia frente a un centro histórico menos preparado. 

Las superficies comerciales juegan siempre un papel muy relevante, tanto por la 
dinamización social que generan como por el incremento del valor de las zonas en las 
que se ubican. 

En este sentido, y según la información de la Secretaría de Turismo de la Alcaldía 
Mayor de Bogotá, en la actualidad, la capital del país cuenta con 26 centros comer­
ciales, que se extienden por las diferentes zonas definiendo corredores de actividad 
de comercio y negocios en general. Sin embargo, su ubicación y dinámica no es ho­
mogénea, sino que se concentra principalmente hacia el norte de la ciudad. Mientras 
la zona sur de la ciudad que es la más densamente poblada solo tiene dos centros co­
merciales, la zona norte que está formada por una sola localidad dispone de catorce. 
Por su parte, el centro histórico, al igual que la extensión occidental, tienen sólo tres 
centros comerciales; en tanto que la extensión norte del centro tiene cuatro. Esta dis­
tribución de edificios o espacios para uso comercial también presenta una diferencia­
ción respecto al tipo de actividades que ahí se realizan. En general, además de los lo­
cales, todos disponen de áreas para comidas rápidas, algún espacio de juegos 
infantiles y cines, excepto en el corazón del centro histórico; entre las actividades 
económicas más comunes figuran: servicios bancarios, Internet y disco-tiendas. De 
manera más específica, en los centros comerciales del sur de la ciudad se establecen 
grandes supermercados, no así en los del norte, que disponen de tiendas mucho más 
especializadas y exclusivas, e incluso pueden tener galerías de arte, teatritos, sala de 
convenciones y restaurantes de lujo; adicionalmente, en el norte de la ciudad, en los 
centros comerciales se ejercen actividades de asesoría empresarial, tipo informática, 
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publicidad, mercadeo, inmobiliaria y abogados, entre otros. También, en los centros 
comerciales del norte, sus clientes siempre cuentan con aparcamientos. 

Estos elementos de modernidad comercial y edificativa de la zona norte esta indu­
dablemente añadiéndole un valor elevado respecto al centro tradicional de la ciudad. 
Otros elementos de planificación urbana acaban por confirmar esta tendencia. 

Desde 1998 la Alcaldía Mayor de Bogotá, a través del Instituto de Desarrollo Ur­
bano, IDU, ha desarrollado un plan estratégico de construcción de aparcamientos y 
áreas de estacionamiento de carácter público para esta zona, con el fin de comple­
mentar la demanda y organizar la vía pública. Así se construyeron aparcamientos 
subterráneos en ubicaciones de gran impacto en la ciudad (Edificio World Trade Cen­
ter, bahías carrera 15, calles 96 y 97 y, carrera 11); en la actualidad, a partir de este 
programa, el norte de la ciudad dispone de 1.630 cupos de aparcamiento subterráneo 
y 289 cupos de parqueaderos en lotes a nivel. 

En definitiva todo apunta de modo claro a que las medidas políticas tomadas 
desde hace una década favorecen el desarrollo del norte de la ciudad no existiendo en 
paralelo una actuación tan decidida en la revitalización del centro. Esto esta ocasio­
nando la división de la metrópoli en tres grandes áreas: el sur, residencial y empobre­
cido; el norte y occidente, moderno, adaptado a las necesidades actuales y con diná­
micas de enriquecimiento; y el centro, que queda atrapado en medio de las dos 
realidades de Bogotá perdiendo el protagonismo que antaño tenía por sus peores in­
fraestructuras y mayor antigüedad de sus construcciones. 

5. Conclusiones y propuestas 

Según las ciudades crecen se expanden y va siendo más complejo mantener una efi­
ciente gestión de los espacios que va ocupando el área metropolitana. Las grandes 
ciudades dan lugar a subcentros en la periferia. La presencia de estos subcentros ga­
rantiza la distribución eficiente de bienes y servicios entre la población sin necesidad 
de desplazamientos diarios. Sin embargo, algunas ciudades crecen consolidando y 
manteniendo la primacía de un centro principal y otras asisten a un declive del 
mismo. El primer modelo, con el mantenimiento de un centro fuerte, facilita una ma­
yor cohesión de la población de la ciudad integrado minorías y clases sociales en 
torno a ese espacio común de convivencia y contacto social. La presencia de un cen­
tro en la cúspide de los lugares centrales que se desarrollen a su alrededor suele dar 
lugar una estructura radial que es más fácil de conectar haciendo rentables y más efi­
cientes a los medios de transporte público y aminorando, de este modo, las desecono­
mías de contaminación acústica y atmosférica que suelen producirse en las grandes 
ciudades. 

El análisis de las experiencias de América Latina es especialmente interesante. La 
zona asiste a un desarrollo económico que trae consigo fuertes crecimientos de las 
principales urbes. Resulta muy difícil atender a las necesidades y retos que se origi­
nan en estas metrópolis que se expanden a ritmos muy intensos. La ciudad de Bogotá 
es un buen ejemplo de ello. En las últimas décadas se han adoptado políticas inteli­
gentes que están convirtiendo a la capital colombiana en un referente para el país y 
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para su entorno en Latinoamérica. Sin embargo, y a pesar de los esfuerzos, existen 
signos que evidencias una decadencia del centro y un cierto abandono de la periferia 
meridional. 

En este trabajo hemos centrado nuestro interés en esta ciudad aplicando una meto­
dología propuesta por Polèse y Chapain (2003) usada por estos autores a diversos ca­
sos de Estados Unidos y México, lo que posibilita disponer de referentes internacio­
nales con los que comparar nuestro análisis para la ciudad de Bogotá. 

Los resultados muestran una clara debilidad del centro de la capital de Colombia. 
Esta debilidad es especialmente clara al referirnos al centro histórico pero, aunque el 
resultado se modera al extender el centro a sus ramificaciones norte y occidente, los 
resultados evidencian que el crecimiento de Bogotá esta viniendo acompañado de un 
declive del centro. Se ha reflexionado sobre los distintos elementos que pueden haber 
causado esta situación. En la literatura al uso se suelen recurrir a explicaciones tales 
como la estructura administrativa del gobierno de la ciudad, el sistema de transporte 
público así como factores vinculados a otros aspectos de la planificación urbana. 

El análisis efectuado permite considerar que la debilidad del centro de Bogotá no 
se debe, al menos no de modo claro, ni a la estructura administrativa ni al sistema de 
transporte público de la ciudad. Es cierto que el sistema de gestión aplicado en Bo­
gotá no es el más adecuado para reforzar al centro: se aplica un modelo de gestión 
descentralizada que limita las posibilidades de redistribución y empobrece al centro. 
Sin embargo el sistema está diseñado de modo que no se produce una absoluta des-
centralización fiscal por lo que no debería ser la causa de un centro tan débil. El uso 
del vehículo crece inexorablemente según la ciudad se va desarrollando. Esto dete­
riora la calidad y uso de los medios de transporte público. Sin embargo se han hecho 
apuestas de trasporte colectivo muy apropiadas para la realidad capitalina, tales como 
el Transmilenio que permite disponer a la ciudad de modo inmediato, sin necesidad 
de enormes infraestructuras, de un medio de transporte público eficiente y barato. 

¿Qué esta haciendo entonces disminuir la relevancia del centro de Bogotá? Una 
exploración de las políticas aplicadas a lo largo de los últimos lustros muestra el he­
cho de que en las zonas más ricas de la ciudad, al norte de la misma, se hayan desa­
rrollando complejos comerciales y centros de negocios modernos y bien equipados. 
El centro sin embargo adolece de un deterioro progresivo que lo esta haciendo cada 
vez menos atractivo. El sur se ha convertido en el área pobre de la ciudad. Bogotá ex­
perimenta así un peligroso proceso de polarización social. Al norte la riqueza asegura 
la seguridad y calidad de los servicios, al sur se concentra cada vez más la pobreza y 
el centro ha quedado atrapado en medio de lo que cada vez parecen ser más clara­
mente dos ciudades diferentes. 

Urge una planificación urbana con un eje principal: la revitalización del centro y 
su uso como espacio de interacción de todas las clases sociales. Es necesario conti­
nuar mejorando la apariencia y seguridad del mismo, dotarlo de dinamismo social y 
actividad comercial. Es aconsejable también limitar la proliferación de nuevos com­
plejos comerciales en el norte y revitalizar el sur de la ciudad. La aplicación de estas 
medias puede rescatar la integración social de una ciudad a tiempo de crecer cohesio­
nada. De otro modo se corre el peligro de agrandar la brecha entre norte y sur de y 
perder un punto común de contacto: el centro. 
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Análisis del impacto de los Fondos Europeos 2000­
2006 en la Comunidad de Madrid a partir de la matriz 
de contabilidad social del año 2000 

Ángeles Cámara Sánchez y Miguel Ángel Marcos Calvo* 

RESUMEN: El objetivo de este artículo es analizar el impacto de los Fondos Eu­
ropeos recibidos por la Comunidad de Madrid durante el período de programación 
2000-2006. Para ello se trabajará con una matriz de contabilidad social construida 
con datos del año 2000, SAM-MAD-2000. Se utilizará un modelo de multiplicado­
res lineales para analizar cómo las inyecciones exógenas de renta procedentes de 
estos Fondos generarán un impacto sobre las cuentas endógenas. Consideramos 
adecuado el uso de la técnica de multiplicadores lineales, pues la estrategia seguida 
tradicionalmente por la Política Regional Europea ha sido la de incentivar el desa­
rrollo mediante inversiones que produzcan cambios estructurales en sectores clave 
que tiren del crecimiento de la economía regional. Esta técnica permite identificar 
los sectores que se ven más beneficiados ante inyecciones de renta procedentes de 
Fondos Europeos. La ventaja de esta metodología frente a la metodología input­
output es su mayor alcance a la hora de reflejar el impacto de las ayudas comunita­
rias sobre todos los sectores de la economía, incluidos los Sectores Institucionales. 

Clasificación JEL: C67. 

Palabras clave: Matriz de contabilidad social, modelo de multiplicadores, fondos 
europeos. 

Analysis of the impact of European Founds 2000-2006 in the Community of 
Madrid from the 2000 social accounting matrix 

ABSTRACT: The aim of this paper is to analyse the impact of the European Funds 
received by the Autonomous Community of Madrid during the period 2000-2006. To 
carry out this objective, we shall work a social accounting matrix with data from the 
year 2000, SAM-MAD-2000. A model of linear multipliers will be used to analyse 
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how exogenous income injections coming from these Funds bring about an impact on 
endogenous accounts. We consider the use of a linear multiplier technique adequate 
since the strategy traditionally followed by European Regional Policy has been that 
of fostering development through investments that bring about structural changes in 
key sectors that boost economic growth in the region. This technique makes it possi­
ble to identify the sectors that benefit more from the injections of income from Euro-
pean Funds. The advantage of this methodology versus the input-output methodology 
is its greater scope when reflecting the impact of community aid on all sectors of the 
economy, including Institutional Sectors. 

JEL classification: C67. 

Key words: Social accounting matrix, multipliers model, European Founds. 

1. Introducción 

En este artículo se presenta un trabajo que se clasifica dentro de la metodología in­
put-output, pero con un alcance mayor a la hora de reflejar el impacto de las ayudas 
europeas sobre todos los sectores de la economía. Al utilizar como base de datos una 
Matriz de Contabilidad Social aparecen incluidos, además de los Sectores Producti­
vos, los Sectores Institucionales y por tanto la difusión de efectos y la evaluación de 
impactos es más completa. 

Las evaluaciones de políticas estructurales de la Unión Europea realizadas desde 
los inicios de la Política Regional son mayoritariamente de tipo macroeconómico y a 
escala nacional. En España se dispone de numerosos trabajos tanto a escala nacional 
como regional1. Estas evaluaciones se han afrontado desde diversos enfoques meto­
dológicos, que básicamente se pueden agrupar bajo las siguientes denominaciones: 

• Modelos econométricos 
Estos modelos cuentan con una significativa aceptación, siendo utilizados 
desde la Comisión Europea. El modelo HERMIN2, versión reducida del HER­
MES, se ha aplicado a diversos países. El QUEST II3, versión actualizada del 

1 Algunos de los trabajos que se han publicado en los últimos años a nivel nacional son: González-Pá­
ramo y Martínez (2002); Correa y Manzanedo (2002); Sosvilla-Rivero y Herce (2004) y De la Fuente 
(2005). A nivel regional se pueden citar: Morillas, Moniche y Marcos (1999) para Andalucía; Sosvilla-Ri­
vero (2003) para Canarias; Sosvilla-Rivero y Herce (2003) para Madrid; Murillo y Sosvilla-Rivero 
(2003) para Andalucía; Sosvilla-Rivero, Bajo y Díaz (2003) para Castilla-La Mancha; Morillas, Moniche 
y Marcos (2004) para Andalucía; Lima y Cardenete (2005 a y b) para Andalucía y Sosvilla-Rivero y Gar­
cía (2006) para Madrid. 
2 Se trata de un modelo que, además de los efectos de demanda, tiene en cuenta los efectos de oferta 
producidos por incrementos en la productividad y en la competitividad derivados de aumentos en los 
stocks de infraestructuras y de capital humano. 
3 El QUEST II es un modelo de crecimiento de carácter anticipativo, en el sentido de que basa las ecuacio­
nes de comportamiento en una optimización intemporal de las familias y las empresas. Se diferencia de la 
mayoría de los modelos macroeconómicos en que tanto el tipo de interés como el tipo de cambio reales es­
tán determinados endógenamente, lo cual permite tener en cuenta eventuales efectos desplazamiento. 
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QUEST, es el modelo oficial para predicciones económicas de la Comisión 
Europea. 

• Modelos basados en la metodología input-output 
El análisis input-output es una de las técnicas utilizadas frecuentemente en los 
estudios de impacto y evaluación de políticas regionales, modelizando un shock 
de demanda que afecta a la inversión y el consumo con efectos a corto plazo. 
Son modelos de predicción condicional y asumen, entre otras cosas, que antes 
del estímulo económico cuyas repercusiones se desean valorar, la economía se 
encuentra en un estado de equilibrio. 

• Modelos de equilibrio general. 
Esta metodología es novedosa ya que, hasta ahora, tan sólo existe un trabajo pu­

blicado en España (Lima y Cardenete, 2005b) utilizando un MEGA (modelo de equi­
libro general aplicado) para evaluar el impacto de los Fondos Europeos en Andalucía. 

La propuesta de este artículo se engloba dentro de los modelos basados en la me­
todología input-output. Concretamente, se utilizará la metodología de multiplicado­
res lineales, obtenidos a partir de la matriz de contabilidad social de la Comunidad de 
Madrid SAM-MAD-20004, para analizar la contribución de los Fondos Estructurales 
del período de programación 2000-2006 en la generación de efectos multiplicadores 
sobre la economía de la región. Se analizará la incidencia que han tenido los Fondos 
Estructurales sobre los diferentes sectores de la economía regional. Este tipo de análi­
sis proporciona datos de gran utilidad para la planificación de políticas de ámbito re­
gional, pues identifica los sectores estratégicos de cara a optimizar las ayudas comu­
nitarias recibidas. 

2. Los Fondos Europeos en la Comunidad de Madrid 

La Región de Madrid es uno de los territorios más densamente poblados de la Unión 
Europea; con menos del 2% de la superficie nacional alberga al 13% de la población. 
Su localización geográfica la sitúa como centro de la red de carreteras y ferrocarriles 
y en general de las comunicaciones, lo que le proporciona importantes ventajas res­
pecto a otras regiones. Además, es un importante centro de investigación y desarro­
llo, tanto por el número y la calidad de sus Universidades y centros de investigación, 
como por el protagonismo que las empresas dan a los procesos de innovación pro­
ductiva. No obstante, la región madrileña, aunque tiene el privilegio de albergar la 
capital de España, también se enfrenta a importantes disparidades socioeconómicas y 
a la degradación de su medio ambiente. 

La Comunidad de Madrid (con más de 5 millones de habitantes, el 90% concen­
trado en una cuarta parte del territorio) se subdivide en cuatro zonas: la zona metro­
politana de Madrid, la Sierra en el norte, el corredor industrial del Henares al este y la 
zona sur esencialmente agrícola. Su industria se ha especializado en los sectores 
avanzados (telecomunicaciones, electrónica, farmacia, aeronáutica,…) y ha aprove-

Esta matriz puede consultarse en Cámara, A. (2006). 4 
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chado la modernización de los instrumentos de producción y de la gestión de empre­
sas. De entre los grandes sectores que componen la economía (Agricultura, Industria, 
Construcción y Servicios), los que presentan mejor comportamiento respecto al resto 
de España son la Construcción y los Servicios, siendo el sector predominante el ter­
ciario (comercio, hostelería, banca y seguros,…). 

La Comunidad de Madrid siempre ha estado situada en niveles de renta supe­
riores a los de la media nacional y europea, por lo que nunca ha recibido ayudas 
del Objetivo 1. En los períodos 1989-1993 y 1994-1999 estuvo incluida en los 
Objetivos 2, 3, 4, 5a y 5b y en el último período 2000-2006 ha estado incluida en 
los Objetivos 2 y 3. De hecho, ha sido una de las regiones más beneficiadas por el 
Objetivo 3 y la segunda, detrás de Cataluña, en la que los Fondos Estructurales 
han aportado una mayor cantidad de recursos para proyectos cofinanciados. 

Con una extensión de 7.955 km2, constituye uno de los mercados más importantes 
de España y se caracteriza por una gran diversidad socioeconómica. Aunque figure 
entre las regiones más prósperas del país, contiene importantes zonas de marginación 
en los barrios del sur de la capital y en ciertos núcleos urbanos de la parte sur. La red 
de comunicaciones presenta grandes carencias, las zonas industriales se deterioran y 
no están adaptadas, la degradación del entorno en ocasiones es muy acusada y el te­
jido productivo no está muy internacionalizado, está fragmentado y poco desarro­
llado en el plano tecnológico. 

La zona subvencionable dentro de la Comunidad de Madrid cuenta con 1.237.169 
habitantes, es decir, el 24,6% de la población regional. En concreto, las zonas de la 
Comunidad de Madrid incluidas dentro del Objetivo 2 por sus dificultades estructura­
les son las siguientes: 

• Determinados municipios del sur y el corredor del Henares, por ser áreas con 
síntomas de declive industrial. 

• Áreas rurales que necesitan desarrollar nuevas fuentes de generación de renta 
por sus condiciones orográficas (áreas de montaña como la Sierra Norte o la 
Campiña Occidental) o sus condiciones sociales y económicas (baja densidad 
geográfica y dependencia del sector primario tradicional). 

Los municipios que pertenecen a la zona transitoria son los que eran considerados 
subvencionables en el período 1994-1999 pero que han dejado de serlo en el período 
2000-2006. De este modo se evita que haya un cese repentino de las ayudas comuni­
tarias. La zona transitoria comprende: 

• Grandes municipios industriales. 
• Algunos municipios industriales y rurales de las Comarcas de Las Vegas, Cam­

piña Suroccidental, Guadarrama y Área Metropolitana de Madrid. 
La región madrileña ha recibido durante el período 2000-2006 un total de 

1.623,49 millones de euros, que se han repartido en tres grandes áreas: inversión pú­
blica en infraestructuras (299,39 millones de euros, un 18,44%), ayudas a la inver­
sión productiva privada (736,12 millones de euros, un 45,34%) e inversión en recur­
sos humanos (587,98 millones de euros, un 36,22%). En el siguiente gráfico aparecen 
reflejados estos porcentajes. 
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Gráfico 1. Destino de las ayudas comunitarias del período 2000-2006 

Fuente: Elaboración propia a partir de los Documentos de Programación. 

3. Fondos recibidos en el período 2000-2006 

Para el período 2000-2006 la Comunidad de Madrid ha elaborado tres programas que 
incluyen las medidas que serán cofinanciadas por los Fondos Estructurales: 

• Documento Único de Programación Objetivo 2 (DOCUP). En él se reflejan el 
conjunto de actuaciones cofinanciadas por el FEDER (Fondo Europeo de Desa­
rrollo Regional) y el FSE (Fondo Social Europeo) en 136 municipios de la Co­
munidad con deficiencias estructurales y varias zonas de la capital con el fin de 
apoyar su reconversión económica y social. 

• Programa Operativo Objetivo 3. Son acciones cofinanciadas por el FSE 
y orientadas a la adaptación y modernización de los sistemas de educación y 
de empleo y formación con el fin de favorecer la inversión en recursos hu­
manos. 

• Programa de Desarrollo Rural. Sus intervenciones están cofinanciadas por el 
FEOGA-Garantía5 (Sección Garantía del Fondo Europeo de Orientación y Ga­
rantía Agrícola) y buscan la mejora de las infraestructuras rurales en 66 munici­
pios de la Comunidad incluidos en el Objetivo 2 y 64 municipios incluidos en la 
zona transitoria. 

Como se ha especificado anteriormente, los recursos totales que la Comunidad de 
Madrid ha destinado a programas cofinanciados por la Comunidad Europea en el pe­
ríodo 2000-2006 han sido 1.623,49 millones de euros. La distribución de estos recur­
sos entre los diferentes programas aparece reflejada en la siguiente tabla: 

Aunque la Sección Garantía del FEOGA no tiene el carácter de Fondo Estructural, en las regiones no 
Objetivo 1, como es el caso de la Comunidad de Madrid, las actuaciones de desarrollo rural son financia­
das por dicha Sección. 

5 
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Tabla 1. Distribución entre los diferentes programas de los recursos cofinanciados 
por Fondos Estructurales del período 2000-2006 (Millones de euros) 

Programas Recursos Porcentajes 

DOCUP Objetivo 2 828,71 51,04% 
PO Objetivo 3 591,99 36,46% 
Programa de Desarrollo Rural 139,04 8,56% 
Iniciativas Comunitarias 63,75 3,93% 
TOTAL 1.623,49 100% 

Fuente: Elaboración propia a partir de los Documentos de Programación 

Gráfico 2. Distribución porcentual entre los diferentes programas de los recursos 
cofinanciados por Fondos Estructurales del período 2000-2006 

Fuente: Elaboración propia a partir de los Documentos de Programación. 

En este trabajo se tendrán en cuenta los programas DOCUP Objetivo 2, PO Obje­
tivo 3 y el Programa de Desarrollo Rural, ya que son los más significativos en cuanto 
a cantidades invertidas y, además, son los programas elaborados por la Comunidad de 
Madrid. En concreto, se analizará el impacto del FEDER, FSE y del Programa de De­
sarrollo Rural, pues son los que aportan el 96,07% del total de las ayudas recibidas6. 

Para realizar la evaluación del impacto de la inversión de los Fondos Estructurales 
en el periodo 2000-2006, lo más realista sería disponer de una matriz de contabilidad 
social para cada año, pero lamentándolo mucho la información para su realización no 
existe, ya que el marco input-output no se publica con la frecuencia temporal que, en 
este caso, necesitamos. Ahora bien, consideramos que no es un problema determi­
nante para desarrollar la aplicación planteada ya que al tratarse de un modelo lineal, 
con estabilidad contrastada de los coeficientes a corto plazo (al menos para períodos 

No se incluyen las Iniciativas Comunitarias pues suponen únicamente un 3,93% del total de las ayu­
das recibidas. 

6 
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de cinco años), entendemos que una estimación concentrando todas las inversiones7 

en una año no aportaría, probablemente, grandes diferencias en los resultados. 
En la evaluación del impacto de los Fondos Estructurales se consideran también 

las inversiones públicas realizadas por la Comunidad de Madrid, puesto que son 
complementarias. Así todas las cantidades utilizadas corresponden tanto a inversio­
nes realizadas por la Unión Europea como por la Administración Regional. 

Para realizar el análisis se trabajará con dos escenarios alternativos: 
• El escenario base o de referencia, que surge al suprimir en la base de datos to­

dos los Fondos Estructurales recibidos en el año 2000, para partir de una situa­
ción sin Fondos. 

• Un segundo escenario en el que a la economía de la Comunidad de Madrid sin 
Fondos se le inyectan todos los Fondos Estructurales recibidos en el período 
2000-2006, para así realizar un análisis global de todo el período y de todos los 
Fondos. 

4.	 El escenario base: La economía de la Comunidad 
de Madrid sin Fondos Estructurales 

Para partir de un escenario base sin Fondos, al que se le inyectarán posteriormente 
cada uno de los Fondos Estructurales, se tienen que detraer todas las cantidades reci­
bidas durante el año 2000. Esto es posible suprimiendo en la base de datos, la matriz 
de contabilidad social SAM-MAD-2000, todas las inyecciones de renta procedentes 
de Fondos Estructurales y recibidas en este año. 

Una vez eliminados todos los Fondos Estructurales recibidos por la Comunidad 
de Madrid en el año 2000, se irán estudiando uno a uno los impactos de los principa­
les programas de los que recibe financiación la región madrileña, el Documento 
Único de Programación Objetivo 2, el Programa Operativo Objetivo 3 y el Programa 
de Desarrollo Rural. 

Las cantidades a detraer de la base de datos (SAM-MAD-2000) correspondientes 
a estos tres programas se presentan en la siguiente tabla. 

Tabla 2. Dotación financiera de los programas DOCUP Objetivo 2, PO Objetivo 3 y 
Programa de Desarrollo Rural de la Comunidad de Madrid para el año 2000 (Euros) 

Ejes prioritarios Recursos 

DOCUP Objetivo 2 118.630.321 

PO Objetivo 3 76.471.517 

Programa de Desarrollo Rural 22.611.531 

Fuente: Elaboración propia a partir del Informe de Ejecución de 
Fondos Europeos. Año 20008 

7 Las cifras del montante de Fondos Estructurales se incorporan conjuntamente y no se ha tenido en
 
cuenta la inflación.
 
8 Este Informe lo elabora la Dirección General de Cooperación con el Estado y Asuntos Europeos. Con­
sejería de Presidencia. Comunidad de Madrid.
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Todas estas cantidades suponen unos porcentajes de los presupuestos de la región 
de un 3,5%, que se distribuyen entre los tres programas de la siguiente forma: 

Tabla 3. Importancia de los Fondos Europeos en los presupuestos 
de la Comunidad de Madrid para el año 2000 

DOCUP Objetivo 2 PO Objetivo 3 Programa Desarrollo Rural Total 

1,9 % 1,2 % 0,4 % 3,5 % 

Fuente: III Informe sobre la Cohesión Económica y Social en la Comunidad de Madrid. 

Para establecer una regla de reparto de recursos procedentes de los Fondos Es­
tructurales entre las diferentes ramas de actividad se ha optado por ir asignando, me­
dida a medida, las cantidades programadas a las ramas de actividad sobre las que re­
caen las inversiones, gracias a disponer de la Programación Financiera tanto del 
DOCUP Objetivo 2, como del PO Objetivo 3 y del Programa de Desarrollo Rural9, 
con la asignación presupuestaria a cada una de las medidas que componen sus res­
pectivos ejes prioritarios. 

En cuanto a la regla de reparto entre ramas de actividad, existe una propuesta de la 
DGXXII (BIPE conseil, 1991) que agrupa la inversión de los fondos en ocho ejes re­
lacionados con las ramas de actividad de la R44 NACE-CLIO. Este documento meto­
dológico adjudica un porcentaje de la inversión de los fondos en cada uno de los ocho 
ejes a las diferentes ramas de actividad de la R44. Esta es la única propuesta metodo­
lógica oficialmente revelada, pero debido a su antigüedad y a que los ejes no coinci­
den con los ejes programados para regiones Objetivo 2, se ha considerado más ade­
cuado hacer el reparto porcentual de la manera ya indicada. Este reparto se presenta 
en la Tabla 4 para los recursos del DOCUP Objetivo 2, en la Tabla 5 para los recursos 
del PO Objetivo 3 y en la Tabla 8 para los recursos del Programa de Desarrollo Rural. 

Tabla 4. Asignación de los recursos del DOCUP Objetivo 2 del año 2000 
a las Ramas de Actividad (Euros) 

Ramas de actividad Total = 118.630.321 Porcentaje 

2. Electricidad, gas y agua 14.626.169 12,33 % 

4. Industria manufacturera 24.751.979 20,86 % 

5. Construcción 59.629.768 50,27 % 

8. Transporte y comunicaciones 10.125.810 8,54 % 

10. Servicios empresariales 3.375.270 2,85 % 

12. Educación 6.121.325 5,16 % 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del DOCUP Objetivo 2. 

A continuación, se asigna del mismo modo, observando sobre qué ramas recaen 
los fondos dotados a cada una de las medidas, los recursos del PO Obj. 3. 

La Programación Financiera de estos programas se puede consultar en la Subdirección General de 
Fondos Europeos y Política Regional de la Comunidad de Madrid: www.madrid.org 

9 

http:www.madrid.org
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Tabla 5. Asignación de los recursos del PO Objetivo 3 del año 2000 
a las Ramas de Actividad (Euros) 

Ramas de actividad Total = 76.471.517 Porcentaje 

10. Servicios empresariales 19.822.282 25,92 % 

12. Educación 56.649.235 74,08 % 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos del PO Objetivo 3. 

Para realizar el análisis del impacto de los Fondos Estructurales se tienen que 
asignar los recursos de los programas DOCUP Objetivo 2 y PO Objetivo 3 a los Fon­
dos Estructurales con los que se financian. En concreto, el DOCUP se financia con el 
FEDER y con el FSE y el PO Objetivo 3 solo con el FSE. Por tanto, en este último 
caso todos los recursos se asignan íntegramente al estudio del impacto del FSE y en 
el caso del DOCUP se tendrá que hacer un reparto de recursos entre FEDER y FSE. 

Según la información obtenida de la Comisión Europea10, el DOCUP de la Comu­
nidad de Madrid recibe fondos del FEDER y del FSE con la siguiente estructura por­
centual: 94,84% para el FEDER y 5,16% para el FSE. Por lo tanto, se distribuyen los 
118.630.321 € en estas proporciones: 112.508.996 € para el estudio del impacto del 
FEDER y 6.121.325 € para el estudio del impacto del FSE. 

Partiendo de la distribución realizada de los recursos del DOCUP Objetivo 2 entre 
las distintas Ramas de Actividad (ver Tabla 4) se elabora la siguiente tabla en la que 
figuran los recursos del DOCUP cofinanciados por el FEDER. 

Tabla 6. Distribución de los recursos cofinanciados por el FEDER del año 2000 
por Ramas de Actividad (Euros) 

Ramas de actividad Total = 112.508.996 Porcentaje 

2. Electricidad, gas y agua 14.626.169 13% 

4. Industria manufacturera 24.751.979 22% 

5. Construcción 59.629.768 53% 

8. Transporte y comunicaciones 10.125.810 9% 

10. Servicios empresariales 3.375.270 3% 

Fuente: Elaboración propia. 

Los recursos cofinanciados por el FSE forman parte tanto del DOCUP Objetivo 2 
(los recursos que van a la rama de Educación, 6.121.325 €) como del PO Objetivo 3, 
que se cofinancia enteramente con el FSE (76.471.517 €). Por lo tanto el total de 
recursos cofinanciados por el FSE asciende a 82.592.842 € (6.121.325 € + 
76.471.517 €). 

10 Política Regional. Inforegio. 
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Tabla 7. Distribución de los recursos cofinanciados por el FSE del año 2000 
por Ramas de Actividad (Euros) 

Ramas de actividad Total = 76.471.517 Porcentaje 

10. Servicios empresariales 19.822.282 24 % 

12. Educación 62.770.560 76 % 

Fuente: Elaboración propia. 

En el caso del Programa de Desarrollo Rural, la asignación de recursos se ha rea­
lizado del mismo modo que en los dos casos anteriores, asignando las cantidades pro­
gramadas de cada una de las medidas del PDR a las Ramas de Actividad sobre las 
que recaen, obteniéndose la siguiente distribución: 

Tabla 8. Distribución de los recursos cofinanciados por el PDR del año 2000 
por Ramas de Actividad (Euros) 

Ramas de actividad Total = 22.611.531 Porcentaje 

1. Agricultura, ganadería, caza 9.722.958 43% 

2. Electricidad, gas y agua 1.130.577 5% 

4. Industria manufacturera 6.105.114 27% 

5. Construcción 3.165.614 14% 

6. Comercio 1.582.807 7% 

10. Servicios empresariales 904.461 4% 

Fuente: Elaboración propia. 

5. Aplicación de un modelo de multiplicadores lineales 

Para aplicar la metodología de multiplicadores lineales al estudio del impacto de los 
Fondos Estructurales sobre la región madrileña se clasifican las cuentas de la matriz 
de contabilidad social SAM-MAD-2000 en endógenas y exógenas, quedando un total 
de 23 cuentas endógenas y 6 cuentas exógenas, del siguiente modo: 

Tabla 9. División de las Cuentas de la SAM-MAD-2000 
en endógenas y exógenas 

Cuentas Endógenas Ramas de actividad y sectores 

Producción 
1 Agricultura 
2 Electricidad, gas y agua 
3 Industria extractiva 
4 Industria manufacturera 
5 Construcción 
6 Comercio 
7 Hostelería 
8 Transporte y comunicaciones 
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Tabla 9. (cont.) 

Cuentas Endógenas Ramas de actividad y sectores 

9 Intermediación financiera 
10 Servicios empresariales 
11 Administración pública 
12 Educación 
13 Actividades sanitarias 
14 Actividades sociales 
15 Actividades de los hogares 

Ajuste de interior a regional 
16 Consumo no residentes 
17 Consumo exterior residentes 

Factores Productivos 
18 Sueldos y salarios 
19 Excedente Bruto de Explotación 

Sectores Institucionales 
20 Hogares 
21 Sociedades no financieras 
22 Instituciones financieras 
23 ISFLSH 

Cuentas Exógenas Sectores 

24 Capital 
25 Cotizaciones sociales 
26 Impuestos netos sobre los productos 
27 Impuestos netos sobre la producción 
28 Administraciones Públicas 
29 Sector Exterior 

Se aplicará a continuación un modelo multisectorial de corte lineal, en el que las 
variables consideradas endógenas se expresan como función lineal de las exógenas. 
De este modo los ingresos totales de una cuenta endógena se pueden expresar como 
suma de las transacciones entre cuentas endógenas más las transacciones de éstas con 
las exógenas. Para formular el modelo lineal se van a identificar las distintas compo­
nentes de la matriz de contabilidad social, una vez hecha la división entre cuentas en­
dógenas y exógenas. 

Para dar continuidad al trabajo se han recogido de manera muy resumida los as­
pectos técnicos necesarios para su desarrollo, pudiéndose encontrar con mucho más 
detalle en los trabajos citados en la bibliografía y concretamente en Cámara A. 
(2006). Así, la siguiente tabla contiene las relaciones contables entre las anteriores 
cuentas endógenas y exógenas en la matriz de contabilidad social (siendo m = nú­
mero de cuentas endógenas y k = número de cuentas exógenas). 
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Tabla 10. Partición de la matriz de contabilidad social 

Cuentas endógenas Cuentas exógenas Total 

Cuentas endógenas Ymm Xmk Ym 

Cuentas exógenas Xkm Xkk Yk 

Total Ym 
� Yk 

� 

Fuente: Elaboración propia. 

Ymm matriz cuadrada de orden m · m, contiene las transacciones entre cuentas endógenas.
 
Xmk matriz de orden m · k, contiene las inyecciones de las cuentas exógenas a las cuentas endógenas.
 
Ym matriz columna de orden m · 1, formada por los ingresos totales de las cuentas endógenas.
 
Xkm matriz de orden k · m de salidas de las cuentas endógenas a las cuentas exógenas.
 
Xkk matriz de orden k · k de transacciones entre cuentas exógenas.
 
Yk matriz columna de orden k · 1, recoge el total de ingresos de las cuentas exógenas.
 
Ym 

k matriz fila de orden 1 · k, recoge el total de gastos de las cuentas exógenas. 
matriz fila de orden 1 · m, recoge el total de gastos de las cuentas endógenas. 

Y

Para construir la ecuación matricial, se definen im, ik dos matrices columna de or­
den m · 1 y k · 1 cuyos elementos son todos unitarios, entonces 

[1] 

Una vez clasificadas las cuentas de la SAM en endógenas y exógenas se cons­
truye la matriz de propensiones medias al gasto. Esta se obtiene a partir de la matriz 
de contabilidad social dividiendo cada elemento de las matrices Ymm y Xkm entre el to­
tal de la columna a la que pertenecen (Y� 

m). Se obtienen así dos nuevas matrices: la 
matriz de propensiones medias al gasto de las cuentas endógenas (Amm) y la matriz 
de propensiones medias de escape o filtración a las cuentas exógenas (Akm), siendo 
m = 23 y k = 6. El análisis de multiplicadores se centra en el estudio de la matriz , 
también llamada matriz de coeficientes domésticos SAM. Si a la matriz Amm se le 
añaden los componentes exógenos de la renta de las cuentas endógenas se obtiene la 
siguiente ecuación matricial. 

Y A⎛ ⎞ CI⎛ 0 CF I ⎞ Y A⎛ ⎞ X A⎛ ⎞ 
Y F 

Y P 

Y K⎝ 

⎜ 
⎜ 
⎜
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⎟ 
⎟
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⎜ 
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+ 
X F 

X P 

X K⎝ 

⎜ 
⎜ 
⎜
⎜ ⎠ 

⎟ 
⎟ 
⎟
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[2] 

Y m = Y mm ⋅ im + X mk ⋅ ik 

Nota: CI representa la matriz input-output de coeficientes técnicos, CF es una matriz de propensiones 
medias al consumo, I contiene los coeficientes de inversión, W es una matriz de coeficientes de retribu­
ción a los propietarios de los factores por parte de las actividades productivas, R es una matriz de coefi­
cientes de distribución de las rentas generadas en el proceso productivo desde los factores de producción 
a las instituciones privadas, T contiene los coeficientes de transferencias entre sectores y S contiene las 
propensiones al ahorro. Los componentes exógenos de la renta de las cuentas endógenas están representa­
dos por XA, XF, XP y XK. Los niveles de renta de las cuentas endógenas se recogen en los vectores YA, YF, 

YP e YK. 
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Ahora la ecuación matricial queda de la siguiente manera: 

[3] Y m = A mm ⋅Y m + X mk ⋅ ik 

Si se despeja Ym en la anterior ecuación matricial: 

− [4] Y m − A mm ⋅Y m = X mk ⋅ ik → (I − A mm ) ⋅Y m = X mk ⋅ ik → Y m = (I − A mm )
1 ⋅X mk ⋅ ik 

se obtiene la expresión 

[5]   

)−1Y m = (I − A mm ⋅X mk ⋅ ik = M mm ⋅X mk ⋅ ik M mm ⋅X m� �� �� � � � =
M X mm m 

Nota: 
Xm matriz columna de orden m · 1 que recoge las inyecciones totales de renta que cada cuenta endó­

gena recibe del conjunto de cuentas exógenas (vector de flujos exógenos). 
Mmm matriz de multiplicadores lineales, en la que cada elemento muestra el cambio de renta en la 

cuenta endógena i si la cuenta j recibe una unidad monetaria adicional de renta desde las cuentas exóge­
nas. De forma intuitiva, por cada unidad monetaria de renta recibida por la cuenta j, indica cuántas unida­
des monetarias de renta se generan sobre la cuenta i a través del flujo circular. 

La matriz Mmm proporciona en qué medida una inyección exógena en el sistema 
(representada por un cambio en al menos un elemento de Xm) afecta al ingreso total 
de las cuentas endógenas. Dicha matriz permitirá conocer qué cuentas generan mayo­
res efectos de expansión sobre los niveles de renta del sistema económico en su con­
junto. Como se verá más adelante, el estudio de los multiplicadores permite identifi­
car los agentes con mayor capacidad para generar efectos de expansión sobre el 
sistema económico. 

De esta manera queda expresado el vector Y que contiene los outputs totales de las 
cuentas endógenas como el producto de la matriz de multiplicadores lineales M y el 
vector X que contiene las inyecciones totales de renta que cada cuenta endógena re­
cibe del conjunto de cuentas exógenas. 

[6]Y = M ⋅X 

Así cualquier variación en los ingresos procedentes de las cuentas exógenas (en el 
vector X) se verá reflejada en una variación del vector Y. 

[7]ΔY = M ⋅ ΔX 

En la aplicación que se va a llevar a cabo, el nuevo vector se obtiene restando al 
vector X todas las inyecciones de renta que reciben las Ramas de Actividad proceden­
tes de Fondos Estructurales. A continuación se calcula el correspondiente  que con­
tiene los outputs totales de las cuentas endógenas en un escenario sin Fondos. Estos 
outputs serán los que se compararán posteriormente con los outputs totales obtenidos 
cuando se inyecten los Fondos recibidos en el período de programación 2000-2006. 
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Por lo tanto, para obtener el escenario base o de referencia, la economía de la Co­
munidad de Madrid del año 2000 sin Fondos, se va a generar una disminución de los 
ingresos procedentes de las cuentas exógenas detrayendo los ingresos obtenidos a 
través de los programas cofinanciados por los Fondos Estructurales del año 2000. 

En la siguiente tabla se muestra la variación de los vectores X e Y al suprimir to­
das las cantidades que reciben las Ramas de Actividad durante el año 2000 cofinan­
ciadas por el FEDER, el FSE y el PDR. 

Tabla 11. Variación del output total de las cuentas endógenas al suprimir 
los Fondos Estructurales del año 2000 (Miles de euros) 

X XsinFONDOS Y YsinFONDOS 

1. Agricultura 51.945 42.222 3.304.676 3.290.018 

2. Electricidad, gas y agua 1.640.661 1.624.903 5.876.805 5.852.801 

3. Industria extractiva 246.472 246.472 2.407.133 2.402.082 

4. Industria manufacturera 33.278.694 33.247.836 77.793.225 77.683.521 

5. Construcción 9.818.838 9.756.042 16.099.866 16.023.047 

6. Comercio 13.375.430 13.373.847 27.067.828 27.046.341 

7. Hostelería 0 0 7.820.442 7.808.160 

8. Transporte y comunicaciones 12.108.865 12.098.739 24.870.378 24.841.321 

9. Intermediación financiera 6.166.836 6.166.836 13.673.613 13.667.124 

10. Servicios empresariales 12.859.154 12.835.050 41.659.418 41.590.624 

11. Administración pública 7.673.910 7.673.910 7.673.910 7.673.910 

12. Educación 3.100.377 3.037.606 5.450.471 5.384.228 

13. Actividades sanitarias 3.202.769 3.202.769 8.342.986 8.335.542 

14. Actividades sociales 2.928.311 2.928.311 11.201.279 11.190.552 

15. Actividades de los hogares 0 0 1.234.073 1.232.222 

16. Consumo no residentes 1.622.176 1.622.176 1.622.176 1.622.176 

17. Consumo exterior residentes 0 0 6.499.710 6.489.961 
18. Sueldos y salarios 340.871 340.871 42.778.546 42.687.368 
19. Excedente Bruto de Explotación 0 0 45.770.034 45.687.054 

20. Hogares 19.789.582 19.789.582 102.358.296 102.204.767 

21. Sociedades no financieras 2.397.824 2.397.824 24.124.329 24.087.187 

22. Instituciones financieras 4.244.161 4.244.161 25.468.366 25.437.419 

23. ISFLSH 560.076 560.076 2.256.318 2.253.745 

Total 135.406.952 135.189.233 505.353.878 504.491.170 
Fuente: Elaboración propia. 

En la primera columna aparece el vector X que contiene las inyecciones totales de 
renta que cada cuenta endógena recibe del conjunto de cuentas exógenas, seguido del 
vector XsinFONDOS en el que se han suprimido las inyecciones procedentes de Fon­
dos Estructurales. A continuación se muestra el vector Y que contiene los outputs to­
tales de todas las cuentas endógenas en un escenario con Fondos, y el vector Ysin-
FONDOS que contiene los outputs totales de las cuentas endógenas sin haber 
recibido Fondos. 
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Obtenidos ya los datos correspondientes al escenario de referencia, en el que se 
han detraído todos los Fondos Estructurales recibidos en el año 2000, en los siguien­
tes epígrafes se intenta cuantificar el impacto alcanzado tras la inyección de todas las 
cantidades programadas para el período 2000-2006 de la totalidad de los Fondos con­
siderados. Para ello, se hará el supuesto de que la estructura económica de la Comu­
nidad de Madrid no varía significativamente en los siete años contemplados. De 
modo que la nueva base de datos construida, tras detraer de la SAM-MAD-2000 to­
dos los ingresos procedentes de los Fondos durante el año 2000, reflejará la estruc­
tura económica que se mantendrá durante todo el período; para seguidamente inyec­
tar uno a uno cada uno de estos Fondos, con lo que se podrá observar sus efectos 
individuales sobre los distintos sectores de la economía regional. 

6.	 Estimación del impacto de los recursos cofinanciados por 
el FEDER sobre la economía de la Comunidad de Madrid 
en el período 2000-2006 

El reparto de recursos procedentes del FEDER entre las distintas Ramas de Actividad 
sobre las que recaen se realizará del mismo modo como se hizo para los recursos del 
año 2000, asignando un porcentaje a cada rama en función de las medidas que recaen 
sobre dicha rama. 

Tabla 12. Distribución de los recursos cofinanciados por el FEDER del período 
2000-2006 por Ramas de Actividad (Euros) 

Ramas de actividad Total =  781.442.022 Porcentaje 

2. Electricidad, gas y agua	 101.587.463 13% 

4. Industria manufacturera	 171.917.245 22% 

5. Construcción	 414.164.272 53% 

8. Transporte y comunicaciones 70.329.782	 9% 

10. Servicios empresariales	 23.443.260 3% 

Fuente: Elaboración propia. 

Añadiendo estas cantidades al vector XsinFONDOS se obtiene el vector Xsin­
FONDOS+FEDER y aplicando el modelo de multiplicadores se obtiene el vector 
YsinFONDOS+FEDER. En la siguiente tabla se ha recogido el aumento del output 
total de las cuentas endógenas (columna YsinFONDOS+FEDER – YsinFONDOS). 
La última columna (aumento) refleja el posible aumento porcentual de output por la 
inyección del FEDER para cada una de las cuentas endógenas de la matriz de conta­
bilidad social. 
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Tabla 13. Aumento del output total de las cuentas endógenas tras inyectar 
el FEDER 2000-2006 (Miles de euros) 

XsinFONDOS 
+FEDER 

YsinFONDOS 
+FEDER 

YsinFONDOS
+FEDER – 

YsinFONDOS 
Aumento

1. Agricultura	 42.222 3.306.064 16.046 0,49% 

2. Electricidad, gas y agua 1.726.490 5.989.218 136.417 2,33% 
3. Industria extractiva	 246.472 2.426.765 24.683 1,03% 
4. Industria manufacturera 33.419.753 78.203.291 519.770 0,67% 
5. Construcción	 10.170.206 16.502.269 479.222 2,99% 
6. Comercio	 13.373.847 27.117.042 70.701 0,26% 

7. Hostelería	 0 7.844.390 36.230 0,46% 

8. Transporte y comunicaciones 12.169.068 24.974.982 133.661 0,54% 
9. Intermediación financiera 6.166.836 13.689.315 22.191 0,16% 

10. Servicios empresariales 12.858.493 41.773.986 183.362 0,44% 

11. Administración pública 7.673.910 7.673.910 0 0% 

12. Educación	 3.037.606 5.394.879 10.651 0,20% 

13. Actividades sanitarias 3.202.769 8.358.372 22.830 0,27% 

14. Actividades sociales 2.928.311 11.224.103 33.551 0,30% 

15. Actividades de los hogares	 0 1.237.895 5.673 0,46% 

16. Consumo no residentes 1.622.176 1.622.176 0 0% 

17. Consumo exterior residentes 0 6.519.842 29.881 0,46% 

18. Sueldos y salarios	 340.871 42.943.018 255.650 0,60% 
19. Excedente Bruto de Explotación 0 45.980.427 293.373 0,64% 
20. Hogares	 19.789.582 102.675.339 470.572 0,46% 

21. Sociedades no financieras 2.397.824 24.217.272 130.085 0,54% 
22. Instituciones financieras 4.244.161 25.542.795 105.376 0,41% 

23. ISFLSH	 560.076 2.262.335 8.590 0,38% 

Total 135.970.673 507.479.685 2.988.515 

Aumento	 0,59% 

Fuente: Elaboración propia. 

Podemos observar como el output total de las cuentas endógenas ha aumentado en 
2.988.515 miles de euros (un 0,59%). En la última columna aparece identificado el 
aumento porcentual de output que experimentan cada una de las cuentas endógenas 
al inyectar todas las cantidades programadas para el período 2000-2006 y cofinancia­
das por el FEDER. Las cuentas que parecen absorber un mayor aumento pertenecen 
al Sector Productivo y concretamente son las siguientes Ramas de Actividad: Cons­
trucción (2,99%), Electricidad, gas y agua (2,33%), Industria extractiva (1,03%), In­
dustria manufacturera (0,67%) y Transporte y comunicaciones (0,54%). Compa­
rando estos datos con los datos de la tabla 13, destaca que la rama más beneficiada no 
es la que más fondos recibe y que una de las ramas que recibe fondos (Servicios Em­
presariales) no está dentro del grupo de las más beneficiadas. También destaca la 
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rama Industria Extractiva, que aunque no es receptora sí resulta bastante beneficiada. 
En los demás sectores de la economía destacan las dos cuentas pertenecientes a los 
Factores Productivos, la cuenta Excedente Bruto de Explotación/Renta Mixta 
(0,64%) y la cuenta Sueldos y Salarios (0,60%) y dentro de los Sectores Instituciona­
les destaca la cuenta Sociedades no financieras (0,54%). 

7.	 Estimación del impacto de los recursos cofinanciados 
por el FSE sobre la economía de la Comunidad de Madrid 
en el período 2000-2006 

De la misma forma que en caso anterior pero para el FSE, cada una de las Ramas de 
Actividad sobre las que recaen sus recursos recibirá el mismo porcentaje que se 
aplicó para detraer el FSE del año 2000. 

Tabla 14. Distribución de los recursos cofinanciados por el FSE del período 
2000-2006 por Ramas de Actividad (Euros) 

Ramas de actvidad Total = 639.271.393 Porcentaje 

10. Servicios empresariales 153.425.134 24% 

12. Educación 485.846.259 76% 

Fuente: Elaboración propia. 

A continuación, se añaden estas cantidades al vector XsinFONDOS obteniéndose 
el vector XsinFONDOS+FSE y el vector YsinFONDOS+FSE. En la siguiente tabla 
se ha recogido el aumento del output total de las cuentas endógenas. La última co­
lumna (aumento) refleja el posible aumento de output por la inyección del FSE para 
cada una de las cuentas endógenas de la matriz de contabilidad social. Igualmente, 
destaca que el output total de las cuentas endógenas ha aumentado en 2.914.131 mi­
les de euros (0,58%). 

En la misma tabla se recoge el posible aumento porcentual de output que experi­
mentarían cada una de las cuentas endógenas al inyectar en la economía regional, en 
un escenario sin fondos, el total de ingresos programados para el período 2000-2006 
y cofinanciados por el Fondo Social Europeo. Las cuentas que experimentan un au­
mento mayor dentro del Sector Productivo son las siguientes Ramas de Actividad: 
Educación (9,28%) y Servicios Empresariales (0,73%), que son las que reciben di­
rectamente el FSE, seguidas de Hostelería (0,65%) y Actividades de los Hogares 
(0,60%), que aun sin recibir inyecciones del FSE resultan bastante beneficiadas. En 
el resto de sectores destacan las cuentas de Factores Productivos: la cuenta Sueldos y 
Salarios (0,92%) y la cuenta Excedente Bruto de Explotación/Renta Mixta (0,61%). 
Entre los Sectores Institucionales el sector con un aumento mayor es el sector Hoga­
res (0,60%). 
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Tabla 15. Aumento del output total de las cuentas endógenas tras inyectar el FSE 
2000-2006 (Miles de euros) 

XsinFONDOS 
+FSE 

YsinFONDOS 
+FSE 

YsinFONDOS 
+FSE – 

YsinFONDOS 
Aumento 

1. Agricultura 42.222 3.308.148 18.130 0,55% 

2. Electricidad, gas y agua 1.624.903 5.874.062 21.261 0,36% 

3. Industria extractiva 246.472 2.411.116 9.034 0,38% 

4. Industria manufacturera 33.247.836 77.866.648 183.127 0,24% 

5. Construcción 9.756.042 16.053.241 30.194 0,19% 

6. Comercio 13.373.847 27.112.972 66.631 0,25% 

7. Hostelería 0 7.858.557 50.397 0,65% 
8. Transporte y comunicaciones 12.098.739 24.909.021 67.700 0,27% 

9. Intermediación financiera 6.166.836 13.689.980 22.856 0,17% 

10. Servicios empresariales 12.988.475 41.892.157 301.533 0,73% 
11. Administración pública 7.673.910 7.673.910 0 0,00% 

12. Educación 3.523.452 5.883.823 499.595 9,28% 
13. Actividades sanitarias 3.202.769 8.365.026 29.484 0,35% 

14. Actividades sociales 2.928.311 11.231.926 41.374 0,37% 

15. Actividades de los hogares 0 1.239.565 7.343 0,60% 

16. Consumo no residentes 1.622.176 1.622.176 0 0,00% 

17. Consumo exterior residentes 0 6.528.636 38.675 0,60% 

18. Sueldos y salarios 340.871 43.078.914 391.546 0,92% 
19. Excedente Bruto de Explotación 0 45.967.336 280.282 0,61% 
20. Hogares 19.789.582 102.813.823 609.056 0,60% 
21. Sociedades no financieras 2.397.824 24.214.185 126.998 0,53% 

22. Instituciones financieras 4.244.161 25.547.005 109.586 0,43% 

23. ISFLSH 560.076 2.263.074 9.329 0,41% 

Total 135.828.504 507.405.301 2.914.131 

Aumento 0,58% 

Fuente: Elaboración propia. 

8.	 Estimación del impacto de los recursos cofinanciados por 
el PDR sobre la economía de la Comunidad de Madrid en 
el período 2000-2006 

Los porcentajes aplicados a cada Rama de Actividad son los mismos que se aplicaron 
para detraer los recursos cofinanciados por el PDR del año 2000. 

Estos recursos se añaden al vector XsinFONDOS obteniéndose el vector Xsin-
FONDOS+PDR que, igualmente a como se ha hecho con los dos Fondos anteriores, 



03 Camara  19/11/09  12:02  Página 89

Análisis del impacto de los Fondos Europeos 2000-2006 en la Comunidad de Madrid... 89 

Tabla 16. Distribución de los recursos cofinanciados por el Programa 

de Desarrollo Rural del período 2000-2006 por Ramas de Actividad (Euros)
 

Ramas de actvidad Total = 139.041.999 Porcentaje 

1. Agricultura, ganadería, caza 59.846.243 43% 

2. Electricidad, gas y agua 7.283.516 5% 

4. Industria manufacturera 37.154.568 27% 

5. Construcción 19.614.692 14% 

6. Comercio 10.095.320 7% 

10. Servicios empresariales 5.047.660 4% 

Fuente: Elaboración propia. 

nos proporciona el vector que contiene los nuevos outputs de las cuentas endógenas, 
el vector YsinFONDOS+PDR. Como en los dos Fondos anteriores, en la siguiente ta­
bla (tabla 18) se ha recogido el aumento del output total de las cuentas endógenas 
(columna YsinFONDOS+PDR – YsinFONDOS). La última columna (aumento) re­
fleja el posible aumento porcentual de output por la inyección del PDR para cada una 
de las cuentas endógenas de la matriz de contabilidad social. 

En este tercer caso el peso de los aumentos es menor ya que las cantidades in­
yectadas son significativamente más pequeñas que en el caso del FEDER y del 
FSE. Se observa que el output total de las cuentas endógenas ha aumentado en 
344.033 miles de euros (un 0,068%). En la última columna aparece reflejado el au­
mento porcentual de output que experimentarían cada una de las cuentas endógenas 
al inyectar en la economía regional todos los fondos programados para el período 
2000-2006 y cofinanciados por el Programa de Desarrollo Rural. Las cuentas que 
experimentan un aumento mayor de renta pertenecen al Sector Productivo y en 
concreto son las siguientes Ramas de Actividad: Agricultura, ganadería, selvicul­
tura y pesca (1,87%), Electricidad, gas y agua (0,17%), Construcción (0,15%), In­
dustria manufacturera (0,08%), Industria extractiva (0,08%) y Comercio (0,06%). 
Al igual que ocurría en el FEDER, cuentas que reciben un menor porcentaje que 
otras resultan más beneficiadas; en concreto ocurre con Construcción que, aun re­
cibiendo menos fondos, resulta más beneficiada que Industria Manufacturera. 
También aparece en el grupo de ramas más beneficiadas la rama Industria Extrac­
tiva, aun sin ser receptora de fondos, como ocurría en el caso del FEDER. Otra cir­
cunstancia que se daba en el análisis del FEDER vuelva a aparecer en el caso del 
PDR, la rama Servicios Empresariales, aun siendo receptora, no está dentro del 
grupo de ramas más beneficiadas. En los demás sectores de la economía destacan 
las dos cuentas pertenecientes a los Factores Productivos, la cuenta Excedente 
Bruto de Explotación/Renta Mixta (0,06%) y la cuenta Sueldos y Salarios (0,05%), 
circunstancia que también se ha presentado en los dos Fondos anteriores, junto con 
la cuenta Sociedades no financieras (0,051%). 
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Tabla 17. Aumento del output total de las cuentas endógenas tras inyectar el PDR 
2000-2006 (Miles de euros) 

XsinFONDOS 
+PDR 

YsinFONDOS 
+PDR 

YsinFONDOS 
+PDR – 

YsinFONDOS 
Aumento 

1. Agricultura 102.068 3.351.595 61.577 1,872% 
2. Electricidad, gas y agua 1.632.186 5.863.102 10.301 0,176% 
3. Industria extractiva 246.472 2.404.153 2.071 0,086% 
4. Industria manufacturera 33.284.990 77.752.006 68.486 0,088% 
5. Construcción 9.775.656 16.047.288 24.241 0,151% 
6. Comercio 13.383.942 27.063.301 16.960 0,063% 
7. Hostelería 0 7.811.572 3.412 0,044% 
8. Transporte y comunicaciones 12.098.739 24.847.875 6.555 0,027% 
9. Intermediación financiera 6.166.836 13.669.224 2.100 0,016% 
10. Servicios empresariales 12.840.097 41.611.216 20.592 0,050% 
11. Administración pública 7.673.910 7.673.910 0 0% 
12. Educación 3.037.606 5.385.225 997 0,019% 
13. Actividades sanitarias 3.202.769 8.337.683 2.141 0,026% 
14. Actividades sociales 2.928.311 11.193.946 3.394 0,030% 
15. Actividades de los hogares 0 1.232.748 526 0,043% 
16. Consumo no residentes 1.622.176 1.622.176 0 0% 
17. Consumo exterior residentes 0 6.492.732 2.771 0,043% 
18. Sueldos y salarios 340.871 42.710.663 23.296 0,055% 
19. Excedente Bruto de Explotación 0 45.714.929 27.875 0,061% 
20. Hogares 19.789.582 102.248.401 43.635 0,042% 
21. Sociedades no financieras 2.397.824 24.099.528 12.342 0,051% 
22. Instituciones financieras 4.244.161 25.447.371 9.952 0,039% 
23. ISFLSH 560.076 2.254.554 809 0,036% 

Total 135.328.272 504.835.198 344.033 

Aumento 0,068% 

Fuente: Elaboración propia. 

9. Conclusiones 

En resumen, ha sido posible destacar que los aumentos estimados medios de output 
de las cuentas endógenas han sido muy similares para los Fondos FEDER y FSE, con 
aumentos del 0,59% y del 0,58% respectivamente, en cambio, en el caso del PDR el 
aumento estimado medio ha sido solamente del 0,068%. 

Entre las Ramas de actividad destaca sobre el resto la rama Educación, que parece 
disfrutar de mayores incrementos de output que la rama Construcción (Infraestructu­
ras), lo que nos revela la importancia que ha tenido el FSE para la economía de la re­
gión en este período de programación que acaba de concluir. 

En cuanto al impacto sobre los Sectores Institucionales destaca que los Factores 
Productivos “Sueldos y Salarios” y “Excedente de Explotación” han sido las cuentas 
que más se han beneficiado de los tres Fondos, seguidas de las Sociedades no Finan­
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cieras en el caso del FEDER y del PDR y seguidas de los Hogares en el caso del 
FSE. Definitivamente el FSE parece haber influido en que la renta de los Hogares se 
haya incrementado. 

Individualmente y de forma conjunta se ha podido destacar cómo los Fondos Es­
tructurales vienen a resolver de una manera directa una serie de problemas de la Co­
munidad de Madrid, pero al mismo tiempo terminan influyendo de manera indirecta 
en todos los sectores de la economía regional. 

En conclusión, ha sido posible poner de relieve la importancia de utilizar una 
SAM para el análisis de impactos, debido a su mayor capacidad explicativa frente a 
los modelos input-output al incorporar los Sectores Institucionales dentro de la ma­
triz. Esto ha hecho posible observar, de manera estimada, los efectos que los Fondos 
Estructurales han tenido sobre los Sectores Institucionales, reflejados en los corres­
pondientes aumentos de output o renta de dichos sectores. 

La metodología que se ha utilizado ha permitido descender a los Sectores Produc­
tivos e Institucionales y estimar efectos sobre aquellos sectores sobre los que no re­
caen directamente las ayudas comunitarias. Consideramos que se trata de una meto­
dología adecuada para realizar análisis globales de estimación de impactos. 

Para terminar, el trabajo aquí presentado abre amplias posibilidades de estudio. Con­
cretamente, el Instituto de Estadística de la Comunidad de Madrid publica periódica­
mente el Marco Input-Output y la Contabilidad Regional por Sectores Institucionales, con 
los que puede actualizarse la matriz de contabilidad social aquí utilizada. También, con el 
fin de completar los análisis llevados a cabo, es posible elaborar un Modelo de Equilibrio 
General Aplicado (MEGA) que incorpore, además de los coeficientes que aporta la ma­
triz de contabilidad social, supuestos de conducta de los agentes económicos. Estos mo­
delos permiten analizar efectos sobre el bienestar de los consumidores o sobre los pre­
cios, así como impactos sobre las principales macromagnitudes de una economía. 

10. Bibliografía 

Cámara, A. (2006): Estimación de la Matriz de Contabilidad Social de la Comunidad 
de Madrid para el año 2000: Análisis del impacto de los Fondos Europeos 2000­
2006 en la región aplicando la metodología de multiplicadores lineales. Tesis 
Doctoral, Departamento de Economía Financiera y Contabilidad II, Universidad 
Rey Juan Carlos, Madrid 

Comunidad de Madrid (2003): La contribución de los Fondos Europeos al cumpli­
miento de la Política Regional Comunitaria en la Comunidad de Madrid. Conse­
jería de Presidencia, Madrid. 

Comunidad de Madrid (2004): Tercer Informe sobre la Cohesión Económica y Social 
en la Comunidad de Madrid. Consejería de Presidencia, Madrid. 

Comunidad de Madrid (2004): Evaluación Intermedia de los Programas de la Comu­
nidad de Madrid cofinanciados por los Fondos Estructurales para el período 
2000-2006. Consejería de Presidencia, Madrid. 

Comunidad de Madrid (2005): La Comunidad de Madrid. Prospectiva 2015. Conse­
jería de Economía e Innovación Tecnológica, Madrid. 



03 Camara  19/11/09  12:02  Página 92

92 Cámara, Á. y Marcos, M. Á. 

Correa, M. D. y Manzanedo, J. (2002): “Política regional española y europea”, Docu­
mento de Trabajo SGFCC-2002-05. Dirección General de Presupuestos, Ministe­
rio de Hacienda. 

De la Fuente, A. (2003): “El impacto de los Fondos Estructurales: convergencia real 
y cohesión interna”, Documento de Trabajo. Dirección General de Presupuestos, 
Ministerio de Hacienda. 

De la Fuente, A. (2005): “El impacto de la reducción de las ayudas estructurales eu­
ropeas: una primera aproximación”, Documento de Trabajo D-2005-04. Dirección 
General de Presupuestos, Ministerio de Economía y Hacienda. 

González-Páramo, J. M. y Martínez, D. (2002): “Public Investment and Convergence 
in the Spanish Regions”, Documento de Trabajo EEE 112. Estudios sobre la Eco­
nomía Española, FEDEA. 

Lima, M. C. (2004): Modelos Multisectoriales para la Evaluación de Políticas Públi­
cas: Análisis de Impacto de los Fondos Europeos recibidos por la Economía An­
daluza. Tesis Doctoral, Departamento de Economía Aplicada III, Universidad de 
Sevilla. 

Lima, M. C. y Cardenete, M. A. (2005a): “Análisis de impacto de los Fondos Estruc­
turales europeos recibidos por una economía regional: un enfoque a través de ma­
trices de contabilidad social”, Documento de Trabajo nº 199, Fundación de las Ca­
jas de Ahorros. 

Lima, M. C. y Cardenete, M. A. (2005b): “Impact Assessment of European Structural 
Funds in a Regional Economy: A CGE Approach”, European Union-Regional 
Economics Applications Laboratory, DP-05-02. 

Morillas, A., Moniche, L. y Marcos, J. (1999): “Evaluación de los efectos de los Fon­
dos Estructurales en la economía andaluza”, Estudios Regionales, 54:225-249. 

Morillas, A.; Moniche, L. y Marcos, J. (2004): “Efectos ultra frontera y convergencia 
regional: una reflexión a partir del MAC 94-99 en Andalucía”, http://campusvir­
tual.uma.es/morillas/Fondos.pdf. 

Murillo, E. y Sosvilla-Rivero, S. (2003): “Efectos a largo plazo sobre la economía an­
daluza de las ayudas procedentes de los Fondos Estructurales: el Marco de Apoyo 
Comunitario 1994-1999”. Documento de Trabajo 2003-07, FEDEA. 

Sosvilla-Rivero, S. (2003): “Canarias y los Fondos Estructurales europeos”, Docu­
mento de Trabajo 2003-28, FEDEA. 

Sosvilla-Rivero, S. y Herce, J. A. (2003): “Efectos de las ayudas europeas sobre la 
economía madrileña, 1990-2006: Un análisis basado en el modelo Hermin”. Do­
cumento de Trabajo 2003-29, FEDEA. 

Sosvilla-Rivero, S., Bajo, O. y Díaz, C. (2003): “Sobre la efectividad de la política 
regional comunitaria: el caso de Castilla-La Mancha”, Documento de Trabajo 
2003-25, FEDEA. 

Sosvilla-Rivero, S. y Herce, J. A. (2004): “La política de cohesión europea y la eco­
nomía española: evaluación y prospectiva”. Documento de Trabajo nº 142/2004, 
Real Instituto Elcano de Estudios Internacionales y Estratégicos. 

Sosvilla-Rivero, S. y García, E. (2006): “Efectos de las ayudas europeas sobre la eco­
nomía madrileña, 2007-2013: Un análisis basado en el modelo Hermin”. Docu­
mento de Trabajo 2006-07, FEDEA. 

http://campusvir


04 Lera  19/11/09  12:08  Página 93

© Investigaciones Regionales. 16 – Páginas 93 a 115 
Sección ARTÍCULOS 

El uso de Internet en España: Influencia de factores 
regionales y socio-demográficos 
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RESUMEN: El presente estudio analiza el impacto de variables sociodemográfi­
cas y regionales en la probabilidad de uso de Internet en España a nivel individual 
para el año 2007. A través de modelos probit se obtiene que variables sociodemo­
gráficas tales como la educación, la edad y la ocupación explican el uso de Internet. 
Además, se detecta que variables regionales, como el porcentaje de empleo en el 
sector servicios, el PIB per capita y el capital neto en TIC, explican también una 
mayor probabilidad de uso de Internet por los individuos. Los resultados permiten 
identificar variables que pueden orientar la adopción de políticas en el ámbito de la 
Sociedad de la Información. 
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Internet use in Spain: influence of regional and socio-demographic factors 

ABSTRACT: This paper analyzes the impact of a variety of socioeconomic and re­
gional factors to explain Internet use by individuals in Spain. Using probit models 
we obtain that socio-demographic variables explain Internet use in Spain. The in­
fluence of education, age and occupation seem to be particularly strong. We also 
find that regional variables (percentage of employment in the services sector, GDP 
per capita, ICT capital) show a positive influence on Internet use by individuals. 
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The results allow us to identify variables to promote policy actions within the frame­
work of the Information Society. 

JEL classification: O33, O18, R21. 

Key words: Internet, Spain, Spanish regions, digital divide. 

1. Introducción 

Una amplia evidencia empírica ha demostrado el impacto de las Tecnologías de la In­
formación y la Comunicación (TIC), y en particular de Internet, en el crecimiento 
económico a través de sus efectos sobre la productividad. El alcance de los beneficios 
de Internet depende, sin embargo, del grado de difusión y uso de estas tecnologías en­
tre individuos, empresas y regiones. 

La realidad demuestra la existencia de distintos tipos de “brechas digitales” entre 
los que tienen acceso a Internet y los que no. En España, a pesar de la evolución re­
gistrada en los últimos años, la situación se caracteriza por el retraso con respecto a 
los países de nuestro entorno y por la desigualdad en el acceso y uso entre individuos 
y regiones, como han puesto de manifiesto, por ejemplo, Carmona y García (2007), 
que analizan la brecha digital para el período 1997-2005 por Comunidades Autóno­
mas. 

En este contexto, el estudio de los determinantes del uso de Internet adquiere una 
especial relevancia de cara a potenciar una adecuada difusión de Internet. Los estu­
dios existentes a nivel internacional sobre el uso de Internet en los hogares se centran, 
en su mayoría, en el análisis de los factores sociodemográficos, sin considerar el im­
pacto de las características regionales. Sin embargo, la literatura también ha demos­
trado la existencia de distintas “geografías de Internet” (Zook, 2006), por lo que re­
sulta de interés analizar el impacto de ciertas características regionales en la adopción 
de Internet por los hogares. Ejemplos de trabajos que consideran en el análisis las va­
riables regionales son los de Chaudhuri et al. (2005), Vicente y López (2006), De­
moussis y Giannakopoulos (2006) y Schleife (2006). Chaudhuri et al. (2005) anali­
zan como afectan una serie de variables económicas y sociodemográficas, así como 
las diferencias regionales en el precio del servicio, en la decisión de adopción de In­
ternet por parte de los hogares en Estados Unidos. Demoussis y Giannakopoulos 
(2006) estudian los determinantes del uso individual de Internet y su intensidad de 
uso a partir de variables individuales, características del hogar y características regio­
nales para 14 países europeos. Vicente y López (2006) investigan los determinantes 
socioeconómicos de la adopción de las TIC (Internet, ordenadores y móviles) dentro 
del contexto de la UE-15. Schleife (2006) analiza las características regionales aso­
ciadas con un mayor porcentaje de usuarios de Internet en los hogares en las regiones 
alemanas, así como el impacto de ciertas características de la región en la que habita 
el individuo sobre la decisión de convertirse en usuario de Internet. 

Por su parte, los estudios referidos al caso español son en su mayoría elaborados 
por organismos públicos (Observatorio Redes, 2008) o por empresas de telecomuni­
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caciones (Fundación Orange, 2007; Fundación Telefónica, 2007) y son principal­
mente de tipo descriptivo. En esta línea cabría también citar el estudio de Suriñach et 
al. (2007) en el que se investigan los efectos económicos de la banda ancha a través 
de la revisión de la literatura y de la información existente sobre el tema. El ya citado 
trabajo empírico de Carmona y García (2007) efectúa un interesante análisis de las 
diferencias en el uso de Internet en las Comunidades Autónomas, que se explican 
principalmente por características sociodemográficas y por la dotación de infraes­
tructuras de la región. El trabajo de Jordana et al. (2005) analiza el efecto de las polí­
ticas públicas sobre el crecimiento en el uso de Internet a nivel regional en el período 
1997-2003. 

A diferencia de los trabajos españoles que utilizan microdatos elaborados por 
los citados organismos o empresas privadas, la presente investigación ofrece un 
análisis empírico, no sólo descriptivo, del uso de Internet en los hogares. Se dife­
rencia igualmente del resto de trabajos referidos al caso español que ofrecen análi­
sis empírico, porque en aquellos se utilizan datos agregados (por CC.AA. en el 
caso de Carmona y Garcia, 2007; y a nivel nacional en el caso de Jordana et al., 
2005). Así, por ejemplo, en la investigación de Carmona y García (2007) la adop­
ción de Internet, una vez definido el modelo de difusión a nivel regional, se explica 
por un conjunto de factores obtenidos a través del análisis de componentes princi­
pales utilizando datos para las diecisiete CC.AA. En la investigación que aquí se 
presenta lo que se explica es la influencia en la probabilidad de uso de Internet por 
los individuos, de ciertas variables regionales y de localización, entre otras. La am­
plitud de la muestra (61.834 individuos), la actualidad de los datos (2007) y el tipo 
de análisis nos permiten por tanto ofrecer un estudio referido al caso español no 
abordado en la literatura. 

El estudio se enmarca en el conjunto de estudios de ámbito internacional ya men­
cionados, los cuales, a partir de microdatos, persiguen explicar la probabilidad de uso 
de Internet a nivel individual utilizando como variables explicativas no sólo variables 
sociodemográficas sino también factores característicos de la región. Sin embargo, la 
mayoría de estos trabajos vienen referidos al entorno europeo (Demoussis y Gianna­
kopoulos, 2006; Vicente y López, 2006) o a las regiones alemanas (Schleife, 2006). 
Éste es el único estudio de este tipo que ofrece el análisis del uso de Internet en los 
hogares referido a España. 

Una aportación adicional con respecto a la evidencia empírica existente es la in­
troducción de ciertas mejoras en la metodología de análisis. Con la excepción del tra­
bajo de Demoussis y Giannakopoulos, que distingue entre uso e intensidad de uso 
mediante modelos de Heckmann de dos etapas, la evidencia empírica ha tratado de 
explicar la decisión de uso de internet mediante modelos binarios de tipo logit o pro-
bit (Vicente y López, 2006; Schleife, 2006), o la existencia de acceso a Internet en los 
hogares (Chaudhuri et al., 2005). Para ello, los trabajos han considerado tanto varia­
bles económicas y sociodemográficas de carácter individual, como variables agrega­
das de carácter regional para recoger factores económicos y de costes (por ejemplo, 
los precios de uso de Internet) a nivel agregado. Sin embargo, en todos estos trabajos 
dichas variables agregadas de carácter regional se han introducido directamente en 
los modelos, generando problemas de ineficiencia en los estimadores. En la presente 
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investigación se ha subsanado este problema metodológico mediante la introducción 
de la corrección de Moulton (Moulton, 1990), que ha sido aplicada en otros ámbitos 
de estudio para permitir la introducción simultánea de variables de carácter indivi­
dual y agregado. 

Con respecto a la aportación del presente estudio, conviene destacar por último 
que los resultados obtenidos pueden ser de utilidad para fomentar el uso de Internet 
en España, pues la investigación contribuye a identificar variables sobre las que 
puede incidirse desde las políticas diseñadas en el ámbito de la Sociedad de la Infor­
mación. 

El siguiente apartado presenta una breve descripción de la situación del uso de In­
ternet en España a nivel individual y regional. El epígrafe 3 ofrece la revisión del 
marco teórico y la evidencia empírica disponible, que justifican el marco conceptual 
en el que se basa el desarrollo del análisis empírico. En los epígrafes 4 y 5 se presen­
tan la metodología así como los datos y variables utilizados en el estudio, respectiva­
mente. El apartado 6 ofrece los resultados de las estimaciones realizadas. El último 
epígrafe presenta las principales conclusiones, limitaciones y posibles áreas de inves­
tigación futuras. 

2.	 El uso de Internet en España en los hogares 
y desigualdades regionales 

Las TIC, y en concreto Internet, han experimentado un enorme crecimiento a nivel 
mundial en los últimos 20 años. En 1995 se elevaba a 55 millones el número de usua­
rios de Internet a nivel mundial, mientras que en el año 2007 ese dato era de 1.407 
millones (Internet World Stats, 2008). En España se ha registrado también un signifi­
cativo incremento del número de usuarios de Internet, pasando del 18,7% en el 2002 
al 52% en el 2007 (INE, 2008). Sin embargo, este importante crecimiento no ha per­
mitido superar el retraso del país, que se sitúa por debajo de la media europea 
(EUROSTAT, 2008). 

Por otro lado, la distinta evolución en la adopción de Internet por grupos sociode­
mográficos en el caso español pone de manifiesto las diversas “brechas digitales” 
existentes asociadas a las significativas diferencias entre grupos de individuos según 
nivel económico y ocupación, nivel de estudios, edad, y sexo. 

Aunque la falta de datos en España no permite un análisis por nivel de renta de 
los usuarios, en aquellas Comunidades Autónomas donde se concentran los mayo­
res niveles de renta, se detecta un mayor porcentaje usuarios de Internet (Funda­
ción Orange, 2007). Una segunda variable significativa es el nivel de estudios. 
Como se observa en la Figura 1, existe una gran brecha, sostenible en el tiempo, 
entre aquellos individuos que tienen al menos estudios secundarios acabados y los 
que no. Las diferencias por edad son también importantes y se mantienen en el 
tiempo, mientras que por sexo, una mayor incorporación de mujeres al uso de Inter­
net está favoreciendo que se reduzca la brecha digital entre hombres y mujeres 
(Observatorio Redes, 2008). 
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Figura 1. Evolución en España de los usuarios de Internet, 

según nivel de estudios terminados
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Fuente: Elaboración propia a partir de INE (2008). 

Junto a las diferencias según grupos sociales, se observan también importantes 
desigualdades por CC.AA. en la penetración de Internet en España (Figura 2). 

Figura 2. Población que usa Internet y PIB per capita en números índices. 
Valores por CC.AA. Año 2007 
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Fuente: Elaboración propia a partir de INE (2008) y N-Economía (2007). Valor 100 para la media nacional. 

Destacan Madrid, Baleares, Cataluña y Navarra con valores superiores a la media, 
mientras que otras regiones, como Extremadura, se sitúan sensiblemente por debajo. 
También se observan significativas desigualdades entre regiones en términos de PIB 
per capita. Cuadrado-Roura y García-Tuabuenca (2004) han demostrado cómo en las 
regiones españolas las disparidades en el desarrollo del sector TIC son mayores que 
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las desigualdades en PIB. Asimismo, Carmona y García (2007) han contrastado 
cómo a pesar de cierta convergencia regional en el uso de Internet en España en el pe­
ríodo 1997-2005, persisten importantes diferencias regionales en la adopción de In­
ternet. 

Una vez puestas de manifiesto las disparidades existentes en el uso de Internet 
tanto a nivel individual como regional, en el siguiente epígrafe se aborda la revisión 
de la literatura relativa a los factores explicativos de dicho uso. 

3. Revisión de la literatura 

La teoría de la difusión de las innovaciones (Rogers, 2003) ha sido el marco teórico 
más comúnmente utilizado para analizar la adopción de las TIC. Según los modelos 
epidémicos, la difusión de las TIC se basa en la difusión de la información y de la ex­
periencia adquirida con respecto a la nueva tecnología (Mansfield, 1968). Cuanto 
mayor sea el número de adoptantes, mayor la probabilidad de que otros potenciales 
usuarios también adopten la innovación. Golbsbee y Klenow (2002), por ejemplo, 
concluyen que es más probable que las familias tengan un ordenador en casa en aque­
llas áreas donde ya existe una alta proporción de familias que ya tienen ordenador, o 
donde una gran proporción de sus amigos y familia poseen uno, lo que a su vez apa­
rece asociado al uso de Internet y del correo electrónico. Si bien estos modelos se 
centran en variables de demanda para explicar la difusión de las TIC, posteriormente 
se han ido añadiendo variables por el lado de la oferta, como el coste de adquisición 
de la tecnología. 

Los modelos epidémicos presentan la importante limitación de que asumen que la 
población es homogénea (Davies, 1976). Con el objetivo de superar esta restricción, 
otros modelos incluyen la heterogeneidad y las características de los potenciales 
usuarios para explicar diferencias en la adopción (Rosenberg, 1972; Karshenas y Sto­
neman, 1995). Por su parte, la literatura sobre spillovers de conocimiento (Fujita y 
Mori, 2005) explica la mayor y más rápida difusión de las innovaciones en áreas y re­
giones con alta densidad de población, como zonas urbanas y ciudades (Gaspar y 
Glaeser, 1998) en las que la comunicación favorece el conocimiento sobre la nueva 
tecnología. En una línea parecida, la teoría de la densidad urbana (Forman, 2005; 
Forman et al., 2005) sostiene que al aumentar el tamaño y la densidad de población 
es más probable la adopción de Internet, entre otras razones porque el coste de la 
adopción disminuye al aumentar la dotación de ciertos recursos (Karshenas y Stone­
man, 1995). 

Muchos estudios en la literatura sobre geografía económica demuestran la exis­
tencia de una “geografía de Internet” (Zook, 2006; Leamer y Storper, 2001; Malecki, 
2002) asociada al nivel general de desarrollo económico y a la estructura sectorial re­
gional. El nivel de desarrollo de las infraestructuras de telecomunicaciones (especial­
mente el acceso a la banda ancha en el caso de Internet), la localización de empresas 
TIC intensivas en conocimiento e I+D, la dotación de recursos complementarios 
como el capital humano y de inputs intermedios (Forman y Goldfarb 2006; Kolko 
2000; Zook 2000), o la existencia de un marco institucional favorable al desarrollo de 
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las TIC en la región (Cuadrado-Roura y García-Tabuenca, 2004) son factores que ex­
plican la distinta distribución espacial de la difusión de Internet, y aparecen fuerte­
mente asociados a las economías de aglomeración previas. 

Las aportaciones teóricas nos permiten, por tanto, señalar como relevantes una se­
rie de factores socioeconómicos y demográficos, así como la importancia de la locali­
zación geográfica a la hora de explicar los determinantes de la adopción de Internet 
en España. La evidencia empírica disponible, que abordamos a continuación, per­
mite a su vez contrastar la validez de estas aproximaciones. 

3.1. Factores sociodemográficos que explican el uso de Internet 

Los principales factores sociodemográficos explicativos de la adopción de Internet en 
los hogares y los individuos han sido tradicionalmente el nivel de ingresos, el nivel 
educativo y la edad. A estos tres determinantes fundamentales hay que añadir el sexo, 
la estructura familiar, la ocupación profesional, la etnia, y grado de ruralidad. 

Los estudios que analizan la adopción de Internet a nivel individual pueden ser 
clasificados como trabajos descriptivos o explicativos. Los primeros relacionan va­
riables individuales con los usuarios de Internet mediante tablas de frecuencias y grá­
ficos. Los segundos explican el impacto de variables sociodemográficas sobre la pro­
babilidad de ser usuario de Internet utilizando normalmente modelos de regresión 
logística. En España, los estudios realizados a partir de los datos del INE son princi­
palmente descriptivos (Fundación Orange, 2007; Fundación Telefónica, 2007; Obser­
vatorio Redes, 2008). A continuación se resume la evidencia empírica de tipo expli­
cativo existente. 

Un mayor nivel educativo y de ingresos del hogar o del individuo se manifiesta en 
una mayor probabilidad de ser usuario de Internet (Rice y Katz, 2003; Mills y Whita­
cre, 2003; Ono y Zavodny, 2007; Goldfard y Prince, 2008). La justificación a esta 
clara evidencia empírica es variada. Por una parte, en el marco del modelo de difu­
sión de la innovación de Rogers, se plantea que los individuos con mayores cualifica­
ciones tienden a alcanzar mayores estatus profesionales y económicos, y por lo tanto 
son más proclives a la adopción de nuevas innovaciones, como Internet (Rogers, 
2003). En segundo lugar, los beneficios percibidos y la utilidad del uso de Internet 
varían sensiblemente según nivel económico y estudios del individuo (OCDE, 2007), 
siendo los beneficios de Internet menores para las personas con ingresos más bajos 
que para las personas con mayores ingresos (Mills y Whitacre, 2003). En tercer lugar, 
como Internet es una tecnología interactiva, es importante el desarrollo de habilida­
des para buscar y usar la información online, habilidades relacionadas con un mayor 
nivel educativo (Hargittai, 2003; Chaudhuri et al., 2005). 

Razonamientos parecidos permiten explicar la relevancia de la variable ocupación 
o actividad profesional. En la medida en que Internet es muy útil en la mejora de al­
gunas tareas profesionales, su uso aparece más asociado a los ocupados que a los pa­
rados y pensionistas (NTIA, 2004; Vicente y López, 2006). 

La edad aparece negativamente relacionada con el uso de Internet, como recoge 
una extensa evidencia empírica (Loges y Jung, 2001; Mills y Whitacre, 2003; Rice y 
Katz, 2003; Ono y Zavodny, 2007; OECD, 2007; Goldfard y Prince, 2008). La edad 
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puede estar reflejando una distinta combinación de factores como las habilidades de 
uso de Internet, menores en las personas mayores (Demunter, 2005; Hargittai, 2003); 
las necesidades y beneficios percibidos en su uso, menores también entre los mayores 
(OCDE, 2007); así como actitudes y estilos de vida asociados a distintos grupos de 
edad (Chaudhuri et al., 2005). 

En cuanto a la importancia del sexo, la evidencia no es tan clara. Algunos estudios 
muestran cómo la probabilidad de usar Internet en las mujeres es menor que en los 
varones (Bimber, 2000), mientras que en otros trabajos el sexo no discrimina de ma­
nera significativa (Rice y Katz, 2003; Goldfard y Prince, 2008) o varía según el país 
analizado (Ono y Zavodny, 2007). En todo caso, parece claro que la variable sexo ha 
ido perdiendo importancia conforme el uso de Internet ha ido creciendo (OCDE, 
2007). Las razones por las que las mujeres pueden presentar una menor probabilidad 
de adopción de Internet son variadas. En primer lugar, pueden estar asociadas a dife­
rencias en niveles educativos, ingresos económicos y tipo de ocupación entre hom­
bres y mujeres (Bimber, 2000; Losh, 2003). Estas diferencias pueden tener como 
consecuencia la existencia de relevantes diferencias en las habilidades de uso de In­
ternet entre hombres y mujeres. Por otro lado, las mujeres parecen tener menos opor­
tunidades para usar Internet en casa como consecuencia de sus mayores responsabili­
dades domésticas (Kennedy et al., 2003). Otros autores aducen diferencias, en base a 
condicionantes sociales, en cómo se usa Internet por los hombres y las mujeres. En 
este sentido, Losh (2003) señala que los hombres utilizan Internet de una manera más 
variada y potencialmente más enriquecedora. 

La estructura familiar también parece influir en el grado de adopción de Internet. 
En general, los hogares con niños o jóvenes en el hogar presentan una mayor proba­
bilidad de utilizar Internet (Mills y Whitacre, 2003), aunque en otros trabajos esta va­
riable no resulta significativa (Goldfard y Prince, 2007). Siguiendo a Mills y Whita­
cre (2003), la presencia de niños cabe esperar que tenga un efecto positivo en la 
medida en que los niños suelen estar expuestos a Internet en la escuela, y por lo tanto 
acostumbrados a utilizar Internet. Además, dado que el coste de utilización de Inter­
net es normalmente fijo, cuantos más miembros haya en el hogar, mayor probabilidad 
de uso para cada uno de ellos. No obstante, a más miembros en el hogar cabe esperar 
un menor ingreso disponible en el mismo. Asimismo, se puede suponer que si se tie­
nen hijos pequeños, la disponibilidad de tiempo libre de sus progenitores disminuya 
de manera significativa. 

Finalmente, como cualquier otro bien, Internet está condicionado por el precio de 
acceso y uso del mismo. Distintos trabajos han recogido la importancia de los precios 
de acceso a la hora de explicar la utilización de Internet por los hogares e individuos 
(Madden y Coble-Neal, 2003; Chaudhuri et al., 2005; Vicente y López, 2006; De­
moussis y Giannakopoulos, 2006), aunque según Chaudhuri et al. (2005) la influen­
cia, aún siendo significativa, es pequeña. En concreto, estos autores determinan una 
elasticidad precio de la demanda de acceso de Internet de –0,08. En el caso español, 
los datos del INE (2008) muestran cómo entre los usuarios de Internet, el motivo 
principal para no poder utilizar Internet tanto como se desea es la falta de tiempo 
(76,2% de menciones), mientras que el precio de la conexión tiene apenas un 16% de 
menciones. 
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3.2. Factores de carácter regional que influyen en el uso de Internet 

Junto con características sociodemográficas, diversos trabajos introducen variables 
de carácter regional para explicar el grado de adopción de Internet por parte de indi­
viduos y hogares. La inclusión de este tipo de variables ha tenido como objetivo ex­
plicar las desigualdades geográficas en la adopción de Internet. Trabajos como los de 
Vicente y López (2006) y Demoussis y Giannakopoulos (2006) para los países euro­
peos o el de Schleife (2006) para las regiones alemanas, utilizan modelos explicati­
vos de tipo probit y logit. A nivel de las regiones españolas, los autores no han en­
contrado ninguna evidencia empírica al respecto. 

Los citados estudios tratan de explicar las diferencias en el uso de Internet intro­
duciendo junto a las variables sociodemográficas, variables agregadas que miden el 
grado de desarrollo (PIB per capita, tasa de paro), la estructura poblacional (porcen­
taje de hogares monoparentales, porcentaje de población extranjera), la estructura 
sectorial (% de empleo en el sector servicios, agricultura e industria), el esfuerzo en 
investigación y desarrollo (gasto en I+D, patentes y empleo de alta tecnología), el 
grado de apertura de la economía, distintos indicadores de costes de uso (coste de ac­
ceso a Internet, tarifas telefónicas) y de infraestructuras (servidores de Internet), y el 
efecto de externalidades (porcentaje de usuarios de Internet en la región). 

En el ámbito de la UE, se obtiene que el PIB per capita, el grado de apertura, la 
estructura sectorial, el gasto en I+D y la infraestructura de Internet son variables posi­
tivamente significativas para explicar la utilización de Internet. Por otro lado, se ob­
tiene un efecto negativo de los precios en el uso de las TIC sobre la probabilidad de 
ser usuarios de Internet, aunque con un efecto menor que las anteriores variables (Vi­
cente y López, 2006; Demoussis y Giannakopoulos, 2006). 

Para las regiones alemanas, Schleife (2006) obtiene que las características indivi­
duales son más importantes que los factores regionales a la hora de explicar la deci­
sión individual de ser usuario de Internet. De hecho, solamente el porcentaje de hoga­
res monoparentales y la tasa de paro influyen en la probabilidad de que un individuo 
se convierta en nuevo usuario de Internet. Por otro lado, se detecta que un mayor nú­
mero de usuarios de Internet a nivel regional influye positivamente en la probabilidad 
de ser usuario. 

Las aportaciones teóricas así como la evidencia empírica disponible revelan por 
tanto la importancia de los factores sociodemográficos y de ciertas características re­
gionales a la hora de explicar la adopción de Internet a nivel internacional. A partir de 
este marco conceptual y empírico, a continuación se presenta el análisis empírico en 
el que se analiza el impacto de factores sociodemográficos y regionales en el uso in­
dividual de Internet en España, con el fin de contrastar la evidencia disponible para 
otros países. 

4. Metodología 

En el análisis económico del acceso a Internet se adopta generalmente un marco tra­
dicional neoclásico de maximización de la utilidad, en el que la demanda de acceso 
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se determina por el tamaño del excedente del consumidor asociado con el uso de In­
ternet y su coste de acceso. En este contexto, los modelos de demanda de Internet se 
formulan generalmente a partir de la comparación de las utilidades Ui que los indivi­
duos i derivan de cada alternativa, en este caso, utilizar o no Internet. Cada individuo 
i elegirá la alternativa si la utilidad que se deriva de utilizar Internet es superior a la 
de no utilizarlo. La utilidad que cada individuo i asigna a cada alternativa es una fun­
ción lineal de un vector de características individuales (Xi), que conforman una hete­
rogeneidad observable, de tal manera que individuos con características distintas 
asignan valores diferentes a cada una de las alternativas. 

La expresión [1] muestra que la probabilidad de ser usuario de Internet depende 
de un vector Xi de variables independientes, que es igual a la función de distribución 
de la perturbación aleatoria εi. Como la utilidad no es observable, denominaremos 
Yi = 1 al suceso “utiliza Internet”, mientras que Yi = 0 representa el suceso comple­
mentario. Los coeficientes βi indican el impacto en la probabilidad de ser usuario de 
Internet de cada variable independiente. Por su parte, el término εi constituye el tér­
mino de error aleatorio o heterogeneidad inobservable: 

Ui = X�i βi + εi i = 1, 2, …, N [1] 

Suponiendo que el error aleatorio εi sigue una distribución normal, el modelo a 
estimar será un modelo de tipo probit, tal y como se define en la siguiente ecuación: 

[2]

Donde Pi representa la probabilidad de ser usuario de Internet, y F es la función 
de distribución de una Normal Estándar. Asumiendo N observaciones, independien­
tes e idénticamente distribuidas, la estimación se realiza por máxima verosimilitud, 
siendo necesario construir una función de verosimilitud para cada individuo i. 

5. Datos y variables 

Los datos utilizados en el presente trabajo proceden de la Encuesta sobre Equipa­
miento y Uso de Tecnologías de Información y Comunicación en los Hogares (TICH) 
elaborada por el Instituto Nacional de Estadística con periodicidad semestral desde 
2005. Los datos utilizados se refieren al primer trimestre de 2007, lo que dota de ac­
tualidad y aporta valor dada la rapidez con la que evoluciona la adopción de las TIC. 
A lo anterior hay que añadir que la encuesta se realiza en todo el territorio nacional, 
con un muestreo trietápico estratificado por CC.AA. Responden a la encuesta los ma­
yores de 16 años. La información recogida ofrece, entre otros aspectos, datos sobre el 
uso de Internet por parte de los miembros del hogar y viene referida a 61.834 indivi­
duos. Conviene señalar que en el estudio se han aplicado los pesos analíticos (propor­
cionados por la propia encuesta), que permiten elevar los datos muestrales a datos po­
blacionales. 
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La variable dependiente a explicar es si el individuo usa o no Internet. En línea 
con el marco teórico y la evidencia empírica comentada, las variables explicativas in­
troducidas reflejan el interés por estudiar el impacto de los aspectos sociodemográfi­
cos y la localización en el uso de Internet. En función de los datos disponibles en la 
encuesta elaborada por el INE, se han seleccionado la edad, el sexo, el nivel educa­
tivo, la situación laboral, y la nacionalidad del individuo. Asimismo, se han conside­
rado variables de estructura del hogar como la presencia de menores de 16 años en el 
mismo. Por otro lado, siguiendo los trabajos de Demoussis y Giannakopoulos (2006), 
Vicente y López (2006) y Mills y Whitacre (2003) se ha incluido la variable región de 
residencia con el fin de analizar el impacto que tiene la misma sobre la probabilidad 
de ser o no usuario de Internet. Lamentablemente, no se dispone en la Encuesta de 
datos fiables de la renta del hogar, variable relevante ya comentada. No obstante, la 
evidencia empírica ha recogido una estrecha relación entre nivel de ingresos, ocupa­
ción y nivel educativo, por lo que el impacto del nivel de ingresos puede ser suplido 
por la influencia de las mencionadas variables. 

La Tabla 1 presenta las frecuencias observadas en cada una de las categorías de 
las variables, así como la media y dispersión para la única variable continua. Para el 
periodo analizado los resultados muestran que la proporción de usuarios y no usua­
rios de Internet es similar, si bien hay una ligera superioridad de los que manifiestan 
utilizar Internet. Según características del individuo, la edad media de los usuarios de 
Internet es de 35 años siendo la de los no usuarios de 58 años. Existen, por tanto, di­
ferencias importantes por edad y una mayor dispersión por edades en el caso de los 
usuarios de Internet. 

Respecto al sexo, el uso de Internet es ligeramente superior por parte de los hom­
bres (una diferencia del 8% respecto a las mujeres). Las diferencias se agudizan por 
nivel máximo de estudios alcanzado por el individuo. Así, entre los individuos que 
han completado la educación superior el uso de Internet asciende al 87,5%, mientras 
que entre los individuos que no tienen estudios o tienen estudios primarios, casi el 
90% se declara no usuario. 

Respecto a la situación laboral, los resultados son contundentes para tres de las 
categorías. Los estudiantes se declaran en su gran mayoría como usuarios de Internet 
(más del 98%). Asimismo, un 70% de los que se declaran trabajadores utiliza Inter­
net. En el extremo opuesto se sitúan los pensionistas y los individuos que se dedican 
a las labores del hogar, los cuales son, en su mayoría, no usuarios de Internet. 

De los datos también se desprende que la presencia en el hogar de niños menores 
de 16 años eleva el porcentaje de usuarios al 64%, mientras que si no hay menores en 
el hogar, este porcentaje se sitúa en el 46%. 

Por último, si nos referimos a las regiones españolas (Figura 3) los resultados para 
el primer trimestre de 2007 muestran que la Comunidad de Madrid1 es la que cuenta 
con un mayor porcentaje de usuarios de Internet (63%), seguida de regiones que o 

1 En el caso de Madrid, además del nivel económico de la región, hay que señalar otros factores por ser 
la capital del país: mayor poder de atracción de empresas TIC, mayor disponibilidad de capital humano, 
razones institucionales, etc. (Cuadrado-Roura y García-Tabuenca, 2004). 
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Tabla 1. Estadísticos descriptivos de las variables sociodemográficas 
de los individuos, según uso de Internet, España 2007* 

VVaarriiaabblleess iinnddeeppeennddiieenntteess 

Nombre variable Categorías 
No usa Internet 

(Yi = 0) 
Sí usa Internet 

(Yi = 1) 
Nacionalidad (naciona­
lidad del individuo) 

1= Español 48,27% 51,73% 

0 = Extranjero 41,44% 58,56% 

Edad 
(edad del individuo) 

16-101 años Media: 57,79 
D.T.: 12,60 

Media: 35,31 
D.T.: 17,22 

Sexo (sexo) 0 = Mujer 51,85% 48,15% 

1= Hombre 43,77% 56,23% 

Educa (nivel de 
estudios 
máximo alcanzado) 

1= Analfabeto/ Sin estudios 89,93% 10,07% 

2 = E. Secundaria 36,74% 63,26% 

3 = E. Superior 12,43% 87,57% 

Sitlab (ocupación 
en el momento actual) 

1 = Parado 43,03% 56,97% 

2 = Estudiante 1,59% 98,41% 

3 = Labores del hogar 79,73% 20,27% 

4 = Pensionista 91,84% 8,16% 

5 = Otra situación laboral 52,63% 47,37% 

6 = Trabajador 29,95% 70,05% 

Men16 
(menores de 16 años 
en el hogar) 

0 = No 53,33% 46,67% 

1 = Sí 35,82% 64,18% 

Región 
(región de residencia) 

1 = Andalucía 51,29% 48,71% 

2 = Aragón 46,15% 53,85% 

3 = Asturias 49,01% 50,99% 

4 = Baleares 44,20% 55,80% 

5 = Castilla la Mancha 56,33% 43,67% 

6 = Castilla León 53,13% 46,87% 

7 = Com. Valenciana 48,38% 51,62% 

8 = Canarias 44,70% 55,30% 

9 = Cantabria 51,11% 48,89% 

10 = Cataluña 44,34% 55,66% 

11 = Extremadura 56,44% 43,56% 

12 = Galicia 57,65% 42,35% 

13 = La Rioja 52,83% 47,17% 

14 = Madrid 36,83% 63,17% 

15 = Murcia 53,54% 46,46% 

16 = Navarra 46,25% 53,75% 

17 = País Vasco 46,82% 53,18% 

18 = Ceuta y Melilla 45,98% 54,02% 

Media nacional 47,89% 52,11% 
*Nota: Para las variables categóricas, se ofrecen las frecuencias relativas, en porcentajes. Para la única variable conti­
nua, la edad, se ofrecen la media y desviación típica (D.T.).
 
Fuente: Elaboración propia a partir de TICH-2007.
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bien presentan un alto desarrollo económico (Baleares, Cataluña, Navarra y País 
Vasco) o bien están alejadas geográficamente del resto de regiones (Canarias, Ceuta y 
Melilla). Las regiones que cuentan con más no usuarios que usuarios son regiones 
con menor desarrollo económico como Galicia, Extremadura, Castilla-La Mancha, 
Murcia, Castilla y León y Andalucía. 

Figura 3. Uso de Internet en las regiones españolas. Año 2007 
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Fuente: Elaboración propia a partir de TICH-2007. 

6. Análisis empírico 

En el presente apartado se presentan los resultados de los modelos estimados inclu­
yendo variables sociodemográficas y de localización en un primer modelo. En los 
modelos siguientes se analiza también el impacto de variables regionales. Los des­
criptivos de las variables sociodemográficas incluidos en el primer modelo aparecen 
en la Tabla 1. La Tabla 2 presenta los resultados obtenidos al estimar el modelo  pro-
bit de demanda de uso de Internet en España para el año 2007. En dicha Tabla se 
ofrecen los efectos marginales de cada una de las variables independientes sobre la 
demanda de uso de Internet, así como el error estándar, y la significatividad indivi­
dual de cada variable explicativa, expresada tanto a través del p-valor como del t-ra­
tio. Entre los mayores efectos marginales sobre la demanda de uso de Internet desta­
can el efecto de las variables educación, ocupación y el lugar de residencia en ciertas 
regiones españolas. A continuación vamos a proceder a un análisis detallado para 
cada variable explicativa. 
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El modelo ha sido estimado de forma robusta a la heterocedasticidad, utilizando la 
matriz de covarianzas calculada según el procedimiento Huber-White. El ajuste del 
modelo es bueno, según todas las medidas de bondad de ajuste presentadas. El mo­
delo resulta ser significativo de forma global, tal y como muestra el Test de la Razón 
de Verosimilitud (Wald Chi2). El pseudo-R Cuadrado es elevado para este tipo de mo­
delos microeconométricos, del 47,95%. La capacidad de predicción del modelo es 
elevada: así, tomando como punto de corte el valor 0,5211, el porcentaje de aciertos 
cuando la variable dependiente toma valor 0 es del 80,33%, y alcanza el 86,23% 
cuando la variable explicada toma valor 12. El porcentaje total de predicciones co­
rrectas del modelo es del 83,41%. 

La variable edad es significativa y su signo es negativo, confirmando la extensa 
evidencia empírica disponible para otros países (Loges y Jung, 2001; Mills Whitacre, 
2003; Rice y Katz, 2003; OECD, 2007; Ono y Zavodny, 2007; Goldfard y Prince, 
2008). A medida que aumenta la edad, la probabilidad de utilizar Internet disminuye 
en un 1,47%. 

El sexo también resulta significativo (al 94%), como ocurre en otros países euro­
peos (Demoussis y Giannakopoulos, 2006). Ser hombre frente a ser mujer, aumenta 
la probabilidad de utilizar Internet en un 2,39%. 

La variable nacionalidad también es significativa: el ser español, frente a tener 
cualquier otra nacionalidad, aumenta la probabilidad de utilizar Internet en un 10%. 

La educación tiene un fuerte impacto en la probabilidad de ser usuario de Internet, 
confirmando la evidencia empírica disponible (Hargittai, 2003; Mills y Whitacre, 
2003; NTIA, 2004; Ono y Zavodny, 2007; Goldfard y Prince, 2008). Así, tener estu­
dios secundarios frente a no tener estudios o tener estudios primarios, hace que la 
probabilidad aumente en un 37,5%. Si el individuo tiene estudios superiores, esta 
probabilidad aumenta hasta el 61,7%. 

En cuanto a la situación de ocupación del individuo, se puede decir que no existen 
diferencias significativas en cuanto al uso de Internet entre jubilados (categoría de re­
ferencia) y los individuos que realizan labores domésticas. Sin embargo, ser estu­
diante hace que la probabilidad de utilizar Internet aumente en un 47,8%, mientras 
que ser trabajador lo hace en 20,2%, y desempleado o en otra situación laboral dis­
tinta a las anteriores en un 10%. De este modo, se confirma la evidencia empírica re­
cogida en otros trabajos (NTIA, 2004; Vicente y López, 2006) relativa a la utilidad de 
Internet en las tareas profesionales y de los estudiantes y como herramienta impor­
tante en la búsqueda de trabajo. 

La presencia de menores de 16 años en los hogares hace que la probabilidad de 
utilizar individualmente Internet disminuya en un 3,1%, indicando una menor dispo­
nibilidad de tiempo libre. 

Por lo que se refiere al análisis por regiones españolas, la categoría de referencia 
utilizada es Madrid. Los signos negativos que presentan todas las regiones en su coe­
ficiente indican que el hecho vivir en cualquier Comunidad Autónoma distinta de 
Madrid hace que disminuya la probabilidad de utilizar Internet, especialmente en Ga­

2 Acerca de la conveniencia de elegir como punto de corte la proporción de individuos que toman el valor 
1, en este caso, que son usuarios de Internet, véase Green (1998). 
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Tabla 2. Determinantes sociodemográficos de la demanda de uso de Internet 
en España, 2007 

Variable 
Efecto marginal 

(1) 
Error Estándar 

Robusto 
t-ratio p-valor 

Edad –0,0147 0,0006 –25,980 0,0000 

Sexo 0,0239 0,0130 1,840 0,0660 

Nacionalidad 0,1020 0,0284 3,530 0,0000 

Educa (E. Secundaria) 0,3749 0,0135 25,590 0,0000 

Educa (E. Superior) 0,6175 0,0098 41,810 0,0000 

Sitlab (parado) 0,1046 0,0310 3,310 0,0010 

Sitlab (estudiante) 0,4788 0,0187 11,890 0,0000 

Sitlab (labores del hogar) –0,0315 0,0269 –1,170 0,2410 

Sitlab (otra situación laboral) 0,0818 0,0373 2,170 0,0300 

Sitlab (trabajador) 0,2019 0,0218 9,050 0,0000 

Men16 –0,0311 0,0132 –2,350 0,0190 

Andalucía –0,1710 0,0233 –7,100 0,0000 

Aragón –0,0398 0,0305 –1,300 0,1930 

Asturias –0,0786 0,0275 –2,830 0,0050 

Baleares –0,0460 0,0359 –1,270 0,2030 

C. La Mancha –0,1725 0,0320 –5,090 0,0000 

C. y León –0,1499 0,0304 –4,740 0,0000 

C. Valenciana –0,1024 0,0273 –3,690 0,0000 

Canarias –0,0831 0,0346 –2,370 0,0180 

Cantabria –0,1431 0,0286 –4,820 0,0000 

Cataluña –0,0560 0,0272 –2,050 0,0400 

Extremadura –0,1519 0,0318 –4,560 0,0000 

Galicia –0,2141 0,0274 –7,200 0,0000 

La Rioja –0,1513 0,0382 –3,780 0,0000 

Murcia –0,1594 0,0330 –4,600 0,0000 

Navarra –0,1306 0,0269 –4,710 0,0000 

País Vasco –0,1367 0,0294 –4,490 0,0000 

Ceuta y Melilla –0,0502 0,0512 –0,980 0,3290 

% total predicciones (2) correctas 83,41% 
% predicciones(2) correctas para Y = 0 80,33% 
% predicciones(2) correctas para Y = 1 86,23% 
N.° observaciones 22.187 
Log pseudo-likelihood –7.993,83 
Wald-Chi2 (28) 4.351,07 
Prob>Chi2 0,000 
Pseudo R-Cuadrado 0,4795 

Categoría de referencia: Mujer, jubilada, sin estudios o con estudios Primarios, sin menores en el hogar, 
que vive en Madrid. 
(1) Los efectos marginales están evaluados en la media de las variables explicativas. 
(2) Punto de corte: 0,5211. 

Fuente: Elaboración propia a partir de TICH-2007. 
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licia, con una probabilidad del 21,41%, seguida de Andalucía y Castilla-La Mancha 
(17%), y Murcia, Extremadura, La Rioja y Castilla y León, con valores cercanos al 
15%. 

A la luz de estos resultados y dado que la región de residencia del individuo es 
una variable significativa en la mayor parte de las categorías contempladas, nos plan­
teamos si el hecho de vivir en una determinada región española influye en la probabi­
lidad de usar Internet, y en particular si ciertas características de la región pueden re­
lacionarse con una mayor probabilidad de uso. Sin embargo, del modelo anterior sólo 
pueden extraerse conclusiones acerca de si vivir en una región u otra influye en esta 
demanda de Internet, pero no el impacto diferenciado de otros factores que puedan 
diferir entre regiones. Por ello, se estima un modelo en el que se añaden a las varia­
bles explicativas sociodemográficas anteriores una serie de variables que tratan de 
aproximar ciertas características regionales, diferentes a la CC.AA. de residencia y 
que tratan de captar ciertos factores regionales que pueden influir en la demanda de 
Internet. Las variables regionales incluidas en este modelo se recogen en el Apén­
dice 1. 

Como ya se ha mencionado, el nivel de renta de una región predice generalmente 
la probabilidad de adopción y el grado de uso de las TIC, entre otras razones porque 
se relaciona con una mayor dotación de infraestructuras de telecomunicaciones. Por 
el lado de la demanda, la renta aparece asociada con la educación y determinados fac­
tores demográficos. Cabe esperar, por tanto, que el nivel de renta de la región incida 
en una mayor probabilidad de uso de los individuos de la región. También se ha co­
mentado el papel que juegan la estructura productiva y el empleo en el sector servi­
cios de la región en un mayor uso de Internet. Se espera que un mayor peso del em­
pleo en servicios en la región se relacione con una mayor probabilidad de uso de 
Internet por el individuo. Por ello se han introducido en este nuevo análisis el PIB per 
capita de la región y el porcentaje de empleo en el sector servicios de la región. La 
falta de datos sobre gasto en TIC a nivel provincial ha tratado de suplirse con otros 
indicadores que reflejan el grado de desarrollo TIC de las empresas de la región, tales 
como el Indicador Sintético de la Nueva Economía de las Empresas (ISNE)3. Se es­
pera que el desarrollo de las TIC en las empresas de la región aumente la probabili­
dad de que el individuo utilice Internet. 

La variable Capital Neto en TIC trata de capturar la dotación de capital TIC  por 
provincias. El capital neto o capital riqueza recoge el valor de mercado de los activos 
en la provincia, en este caso, incluyendo software, hardware y comunicaciones (Mas 
et al., 2007). Cabría esperar que a mayor dotación de capital neto en TIC en la pro­
vincia, mayor probabilidad de utilización de estas tecnologías en la provincia. 

Por último, la inclusión del gasto en I+D de las AA.PP. pretende confirmar que un 
mayor gasto en I+D aumenta la probabilidad del uso del individuo en esa región. La 
falta de datos regionales de costes de acceso a Internet ha impedido analizar el im­
pacto del coste que otros trabajos incluyen a nivel europeo. 

3 Este indicador es un índice que comprende el porcentaje de empresas con banda ancha, página web y 
comercio electrónico, junto con el personal que utiliza ordenador e Internet de la CC.AA. 
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En este trabajo, se utiliza una base de datos en la que se dispone de información 
socioeconómica detallada de cada uno de los individuos que la componen. Sin em­
bargo, esta fuente de información no dispone de información a nivel regional. Por 
ello, se propone imputar a nuestra base de datos original nuevas variables (las referi­
das en párrafos anteriores) que capturen diferencias regionales. Sin embargo, a nivel 
de la estimación del modelo, el hecho de que las variables estén agregadas a nivel re­
gional o provincial genera un problema de la correlación intragrupo en la perturba­
ción aleatoria, problema identificado por Moulton en 1990. Este problema supone 
que al mezclar datos de corte transversal individuales y datos agregados se produce 
una correlación intragrupo en la perturbación aleatoria. La existencia de esta correla­
ción intragrupo conlleva que las desviaciones estándar de los parámetros estimados 
en los modelos se calculen incorrectamente, de tal modo que los errores estándar de 
la estimación tienden a estar seriamente sesgados a la baja. Esta situación afecta, en 
consecuencia, a los contrastes de significatividad y genera un problema de ineficien­
cia en los estimadores. Por ello, se ha procedido a la estimación del modelo probit in­
troduciendo la corrección de Moulton4 que controla por el efecto comentado. Por 
tanto, los errores estándar y por tanto, la significatividad individual de cada variable, 
se proporcionan corregidos según el ajuste propuesto por Moulton (1990). 

Por lo anterior, se ha procedido a la estimación del modelo probit introduciendo 
la corrección de Moulton. En otros trabajos sobre el uso de Internet que incluyen con­
juntamente variables sociodemográficas de carácter individual y variables regionales 
de carácter agregado, no se ha introducido esta corrección (Demoussis y Giannako­
poulos, 2006; Vicente y López, 2006; Schleifer, 2006), que sí es común en trabajos 
econométricos referidos a otros ámbitos. 

El modelo probit estimado en la Tabla 3 mantiene las mismas variables sociode­
mográficas introducidas en el modelo anterior como variables independientes, pero 
incluye las variables regionales anteriormente detalladas. Se recogen los 4 modelos 
alternativos estimados para evitar posibles problemas de multicolinealidad que pre­
sentan algunas de las variables regionales incluidas. Se ofrecen los efectos margina­
les de cada una de las variables independientes así como la significatividad indivi­
dual de cada variable explicativa, expresada a través del p-valor. 

Los modelos 1 y 2 recogen el impacto del PIB per capita, de la proporción de em­
pleo en el sector servicios, y del indicador de capital TIC, respectivamente5. En estos 
dos casos, los resultados apuntan a la significatividad de las tres variables, así como a 
un impacto positivo de las mismas en la probabilidad de utilizar Internet, muy supe­
rior en el caso de la variable porcentaje de empleo, confirmando la evidencia empí­
rica disponible (Demoussis y Giannakopoulos, 2006; Vicente y López, 2006). Todas 
las variables sociodemográficas mantienen su significatividad y signo de coeficientes 
en relación al primer modelo probit, a excepción de la variable que recoge la existen­
cia de menores de 16 años en el hogar.  

4 Para una revisión genérica del problema comentado y para el desarrollo metodológico de la corrección,
 
véase Moulton (1990); para una aplicación concreta de esta corrección con variable dependiente categó­
rica, puede verse, por ejemplo, Herrarte et al. (2007).
 
5 En estos dos modelos, la corrección intragrupos se realiza por provincias. 
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Tabla 3. Determinantes regionales y sociodemográficos de la demanda 
de uso de Internet en España, 2007 

(1) 

Modelo 1 Modelo 2 Modelo 3* Modelo 4* 

Efecto Efecto Efecto Efecto 
marginal p-valor marginal p-valor marginal p-valor marginal p-valor 

(1) (1) (1) (1) 

Características de la 
región o provincia 
PIB_mil 0,0103 0,000 

Empleo 0,4227 0,000 

Capital_TIC 0,0017 0,000 

ISNE 0,0037 0,000 

I+D 0,00319 0,000 

Características 
sociodemográficas 
Edad -0,0147 0,000 -0,0146 0,000 -0,0146 0,000 -0,0144 0,000 

Sexo 0,0243 0,045 0,0239 0,053 0,0226 0,134 0,0213 0,152 

Nacionalidad 0,0960 0,057 0,0858 0,065 0,0854 0,117 0,0867 0,130 

Educa (E. Secundaria) 0,3745 0,000 0,3756 0,000 0,3752 0,000 0,3764 0,000 

Educa (E. Superior) 0,6149 0,000 0,6167 0,000 0,6160 0,000 0,6176 0,000 

Sitlab (parado 0,1026 0,000 0,1046 0,000 0,1051 0,000 0,1021 0,000 

Sitlab (estudiante) 0,4772 0,000 0,4761 0,000 0,4767 0,000 0,4764 0,000 

Sitlab (labores del hogar) -0,0308 0,203 -0,0335 0,151 -0,0317 0,199 -0,0344 0,154 

Sitlab (otra situación lab.) 0,0838 0,023 0,0796 0,032 0,0860 0,000 0,0883 0,000 

Sitlab (trabajador) 0,2018 0,000 0,1980 0,000 0,2029 0,000 0,2050 0,000 

men16 -0,0319 0,136 -0,0282 0,189 -0,0327 0,236 0,0353 0,199 

% total predicciones 83,26% 83,16% 83,15% 83,13%
 
correctas(2)
 

% predicciones(2) correc- 80,15 79,88 79,98 79,23
 
tas para Y = 0
 
% predicciones(2) correc- 86,10 86,17 86,04 86,06
 
tas para Y = 1
 
N.° observaciones 22.003 22.003 22.003 22.003
 

Log pseudo-likelihood -7.949,3212 -7.974,4372 -7.994,2194 -7.980,7687
 

Wald-Chi2 (12) 4.331,29 3.641.39 9.729,69 10.611,19
 

Prob>Chi2 0,0000 0,0000 0,0000 0,0000
 

Pseudo R-Cuadrado 0,4781 0,4765 0,4752 0,4760
 

Los efectos marginales están evaluados en la media de las variables explicativas.
 
Categoría de referencia: Mujer, jubilada, sin estudios o con estudios Primarios, sin menores en el hogar.
 
(2) Punto de corte: 0,5211. 
* Los modelos 3 y 4 se han estimado sin incluir Ceuta y Melilla, puesto que no se dispone del dato agre­
gado para las variables regionales incluidas en estas dos ciudades autónomas. 

Fuente: Elaboración propia a partir de TICH-2007. 

http:3.641.39
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Los modelos 3 y 4 recogen el impacto de las variables ISNE e I+D respectiva­
mente, en este caso, agregadas por CC.AA6. Los resultados muestran que ambas va­
riables son significativas, y su coeficiente es similar. Es decir, existe una relación en­
tre un mayor desarrollo TIC de las empresas de la CC.AA. y el uso de Internet por el 
individuo, y un mayor esfuerzo en I+D por parte de las AA.PP. influye positivamente 
en la probabilidad de ser usuario de Internet, confirmando la evidencia empírica dis­
ponible (Demoussis y Giannakopoulos, 2006; Vicente y López, 2006). 

A diferencia de los modelos 1 y 2, en este caso las variables sexo y relativas a la 
nacionalidad de los individuos dejan de ser significativas, añadiéndose a la variable 
de menores de 16 en el hogar. Esto podría indicar que, cuando se controla por varia­
bles de tipo regional, y teniendo en cuenta la corrección de Moulton, los determinan­
tes de la decisión de uso de Internet cambian, de tal forma que dejan de tener impacto 
ciertas características sociodemográficas y pasan a tener una mayor importancia cier­
tas características regionales. 

7. Discusión y conclusiones 

El presente trabajo analiza de manera conjunta la influencia de variables individuales 
de carácter sociodemográfico y variables regionales sobre la probabilidad de ser 
usuario de Internet en España, ampliando los enfoques descriptivos existentes referi­
dos al caso español, para el año 2007. Con el fin de superar ciertas limitaciones técni­
cas encontradas en trabajos referidos a otros países que también analizan conjunta­
mente variables regionales e individuales, se han utilizado modelos probit corregidos 
por la metodología desarrollada por Moulton (1990). 

Los resultados obtenidos confirman la evidencia empírica existente para otros 
países respecto a los factores individuales explicativos del uso de Internet. La edad, 
el nivel educativo y la ocupación laboral condicionan la probabilidad de uso de Inter­
net, junto con el sexo, que aún sigue siendo un factor diferenciador. Otras variables 
significativas han resultado ser la nacionalidad del individuo y la presencia en el ho­
gar de menores de 16 años. 

Variables regionales y provinciales como el PIB per capita, el porcentaje de em­
pleo en el sector servicios por provincias y el capital neto en TIC tienen un impacto 
positivo en la probabilidad de utilizar Internet, muy superior en el caso de la ocupa­
ción en servicios. Asimismo, la evidencia empírica obtenida muestra la influencia po­
sitiva del desarrollo de las TIC a nivel empresarial y el gasto público en I+D sobre la 
probabilidad de uso de Internet a nivel individual. 

Estos resultados ofrecen, en consecuencia, algunas claves de cara a implementar 
políticas regionales de fomento del uso de Internet en los hogares, con mayor énfasis 
en aquellas regiones que se encuentran en niveles inferiores a la media nacional. En 
primer lugar, toda política orientada a potenciar el desarrollo económico que favo­
rezca la dotación de infraestructuras TIC y la educación contribuirá sin duda a facili­

6 En estos dos modelos, la corrección intragrupos se realiza por CC.AA. 
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tar la difusión y el uso Internet tanto a nivel individual como de la región. El desarro­
llo de servicios generadores de empleo e intensivos en TIC y las políticas de apoyo al 
uso de Internet en las empresas pueden tener efectos indirectos y positivos sobre el 
uso de Internet en hogares e individuos. De hecho, los datos del uso de Internet por 
empresas en las distintas CC.AA. (INE, 2008) ponen de manifiesto una relación entre 
la demanda de personal formado en TIC y el desarrollo TIC en la región. 

No obstante, todas estas políticas podrían acabar incidiendo sobre los grupos po­
blacionales que presentan ya los mayores porcentajes de acceso a Internet: personas 
jóvenes o de edades intermedias, con estudios, e integrados en el mercado laboral, sin 
que se favoreciera una difusión equilibrada entre todos los grupos sociodemográ­
ficos. 

En consecuencia, puede resultar conveniente el desarrollo de políticas a nivel re­
gional orientadas a favorecer un acceso y uso más equilibrado, especialmente orien­
tadas a los grupos sociales cuyo uso de Internet es menor, tales como las personas 
mayores, jubilados o amas de casa. Junto a las acciones orientadas a fomentar el uso 
de Internet en las escuelas y en las bibliotecas, conviene considerar la necesidad de 
implementar acciones que fomenten el desarrollo de habilidades online y que difun­
dan las ventajas del uso de Internet en dichos grupos sociales. Para ello, resulta im­
prescindible una mayor interrelación entre los poderes públicos y las organizaciones 
sociales (clubs de jubilados, asociaciones culturales, etc.) para desarrollar iniciativas 
conjuntas que muestren las posibilidades de uso de Internet y a la vez permitan la ad­
quisición de las habilidades mínimas que potencien su uso. 

Las principales limitaciones de este estudio guardan relación con la falta de datos. 
Sería deseable contar con información sobre el nivel de renta del individuo, el coste 
de acceso a Internet o sobre las habilidades online de los españoles. Igualmente sería 
necesario contar con datos provinciales relativos al desarrollo de las TIC en  empre­
sas y AA.PP., ya que ello dotaría al estudio de mayor precisión. Por otra parte, en fu­
turos análisis sería aconsejable la introducción de nuevas variables provinciales y re­
gionales. La mayor disponibilidad de datos y la inclusión de nuevas variables 
permitirán en un futuro ampliar el análisis empírico de los determinantes del uso de 
Internet en España. 
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Apéndice 1. Variables regionales introducidas en el modelo 
probit 

Nombre 
variable 

Descripción Desagregación Fuente

PIB_mil PIB per capita (2005)
 por provincias INE, Contabilidad Regional de 
España. Base 1995 (1995-1999) 

ISNE Indicador sintético de la Nueva 

Economía de las Empresas (2007)
 

por CC.AA. N-Economía. 

Empleo % del empleo en los servicios
 por provincias INE, Encuesta de Población Activa, 
(2004)
 2004 

I+D Gasto en I+D de las Administracio­
nes Públicas (2005) 


por CC.AA. INE, Estadística de I+D 2005 

Capital_TIC Capital neto en TIC per capita
 
(2004)
 

por provincias BBVA-IVIE 
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RESUMEN: El artículo aborda una revisión de los principales conceptos que rela­
cionan el desarrollo urbano con el conocimiento y propone la identificación de cua­
tro componentes para medir su inserción en la sociedad del conocimiento, en fun­
ción de su estructura económica, capital humano, esfuerzo innovador y conexión a 
redes digitales. A partir de esa base, se hace un análisis comparativo sobre la situa­
ción de las ciudades españolas en relación con esos componentes, que considera su 
grado de concentración espacial, las asociaciones espaciales entre variables y fina­
liza con el establecimiento de una tipología de ciudades que identifica diversas tra­
yectorias locales de inserción. 
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ties are subjected to a comparative analysis of their knowledge indicators in each of 
these components, considering the degree of spatial concentration and possible spa­
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tial correlations among these indicators. The analysis concludes with a typology of 
Spanish cities according to ways of access to the knowledge society. 

JEL classification: R00. 

Key words: City, knowledge society, indicators, urban development. 

1. Introducción 

Las ciudades experimentan profundas y rápidas transformaciones que afectan a su 
base económica, su estructura demográfica y sociolaboral, su morfología o su inser­
ción en el interior de sistemas urbanos cada vez más abiertos, en los que aumentan las 
relaciones entre sus núcleos. En la explicación de sus diversas trayectorias recientes y 
la desigual capacidad para generar ventajas competitivas, uno de los argumentos que 
ha ganado en importancia es el que relaciona esa evolución con su posicionamiento 
en la sociedad y la economía del conocimiento. 

Con esa denominación se identifica a aquellas sociedades y territorios en donde la 
producción, difusión y aplicación de conocimiento en sus diversas formas, contribu­
yen de manera eficaz tanto a la mejora de la competitividad de sus empresas, como a 
la calidad de vida de sus habitantes, convirtiéndose en objetivo prioritario (Stehr, 
1994; Knight, 1995; Foray, 2004; UNESCO, 2005). Eso exige el desarrollo de proce­
sos de aprendizaje, individual y colectivo, capaces de difundir en el tejido econó­
mico, social e institucional de la ciudad tanto conocimientos explícitos y codificados, 
como conocimientos tácitos, sólo transmisibles mediante intercambios directos y per­
sonalizados, basados en dinámicas de proximidad (Gilly y Torre dirs., 2000). 

En la última década se han multiplicado los términos que intentan caracterizar 
aquellas ciudades que mejor reflejan tales procesos, así como la búsqueda de indica­
dores cuantitativos adecuados para medir conceptos con un elevado componente cua­
litativo. Existen también diversos estudios que, a partir de lo anterior, han buscado 
comparar la posición de las ciudades según la presencia de actividades intensivas en 
conocimiento, la creatividad de su capital humano, o los resultados generados por la 
innovación, tanto en Norteamérica (Gertler et al., 2002; Florida, 2002; Cortright, 
2006), como en Europa (Berg et al., 2004; Jones et al., 2006). En España apenas exis­
ten precedentes pues, más allá de reflexiones teóricas sobre los indicadores adecua­
dos para este tipo de análisis (Arboníes, 2005), tan sólo los trabajos de Trullén, Lla­
dós y Boix (2002), o de Caravaca, González y Mendoza (2007) se aproximan a lo 
aquí planteado, si bien ambos con diferencias significativas en sus objetivos y plante­
amientos, escala o tipo de información utilizada. 

Con esta perspectiva, el objetivo del artículo es ofrecer una primera aproximación 
a la posición relativa de las ciudades españolas en el marco de la sociedad del conoci­
miento. Para ello se comienza con una breve síntesis teórica, que evita una revisión 
crítica individualizada de los múltiples conceptos hoy utilizados para proponer una 
interpretación sobre los principales componentes a considerar en diagnósticos com­
parativos a escala del sistema urbano y precisar luego los indicadores utilizados. La 



05 Mendez  19/11/09  12:23  Página 119

Sistema urbano y sociedad del conocimiento: hacia una tipología de las ciudades españolas 119 

tercera parte analiza ya esa información, intentando comprobar en qué medida la so­
ciedad del conocimiento es cosa de unas pocas ciudades y regiones o, por el contra­
rio, alcanza ya una notable difusión territorial. El último apartado pretende establecer 
el grado de asociación espacial entre los doce indicadores seleccionados e identificar 
una tipología de ciudades a partir de un análisis estadístico multivariante. No se pro­
fundiza, en cambio, sobre posibles claves explicativas de las diversas trayectorias, 
apuntadas en otras publicaciones (Méndez, Michelini y Romeiro, 2006). 

El estudio comprende los 363 municipios españoles que superaban los 20.000 ha­
bitantes en 2006, por las razones que se explicitan en el texto, y toma ese año como 
referencia para todos los indicadores, si bien en aquellos para los que sólo se dispone 
de datos censales hubo que utilizar los correspondientes al año 2001, pese a la debili­
dad metodológica que eso conlleva. Al mismo tiempo, en lo relativo a la base econó­
mica urbana, la inexistencia de otra información a escala local limitó el análisis reali­
zado a la variable empleo. Para los restantes indicadores sobre esfuerzo innovador, 
resultados de la innovación o infraestructuras digitales, se pudo acceder a la informa­
ción proporcionada por diversas instituciones públicas y privadas, a las que se hace 
referencia en el texto. El artículo finaliza con unas breves consideraciones, que 
pretenden orientar futuros desarrollos y animar el debate sobre las cuestiones aquí 
planteadas. 

2.	 Las ciudades del conocimiento: principales 
características y algunos debates 

Entre las diversas definiciones posibles, aquí se propone considerar a las ciudades del 
conocimiento como aquellas que pretenden promover su desarrollo mediante el refor­
zamiento de su dotación en recursos de conocimiento, la capacidad creativa de su po­
blación y sus instituciones, la existencia de redes de cooperación entre ellos y la ge­
neración de procesos de aprendizaje colectivo, que potencien la aparición de 
procesos de innovación económica y social. Se sintetiza así una heterogénea biblio­
grafía reciente que ha abordado estas cuestiones desde una amplia variedad de enfo­
ques, vinculados a conceptos como los de ciudades que aprenden (OCDE, 2001), 
ciudades inteligentes (Komninos, 2002), ciudades creativas (Hall, 2000; Florida, 
2005), ciudades cognitivas (Tusnovics, 2007), o ciudades basadas en el conoci­
miento (Winden, Berg y Pol, 2007), sobre los que existe un interesante debate que re­
sulta ajeno a los objetivos del artículo, pero del que pueden extraerse algunas ideas 
significativas para caracterizar a este tipo de ciudades: 

—	 cuentan con un sistema local de innovación que intensifica en ellas el ritmo de 
generación, transferencia, circulación y aplicación de las diversas formas de 
conocimiento, lo que conlleva un elevado número de organizaciones —públi­
cas o privadas— implicadas en esos procesos de forma activa y se refleja en 
tasas de innovación más elevadas. 

—	 se produce un basculamiento en su estructura productiva, al aumentar la im­
portancia de las actividades intensivas en el uso de información y conoci­
miento, tanto en la industria como en los servicios, que gracias a su elevada 
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productividad pueden resistir las tendencias deslocalizadoras de otros sectores 
y empleos hacia territorios con menores costes. 

—	 lo anterior es indisociable de una presencia cada vez mayor de ciudadanos con 
niveles formativos elevados o un saber hacer técnico no siempre vinculado a 
una titulación oficial, junto a una proporción también creciente de profesionales 
de alta cualificación lo que significa una elevada dotación de capital humano. 

—	 las tecnologías de información y comunicación asociadas a la revolución digi­
tal se convierten en infraestructura necesaria para el despliegue de este mo­
delo económico y social, favoreciendo el acceso y la circulación de informa­
ción, el trabajo interactivo entre personas y organizaciones con localizaciones 
diversas, junto a un aumento de las conexiones de sentido horizontal y carác­
ter flexible. 

—	 todo ello es fuente de nuevas formas de desigualdad, tanto entre las ciudades 
componentes de un sistema urbano, como en el interior de las mismas, que se 
suman a las preexistentes, generando así la aparición de una brecha cognitiva, 
que muestra el largo camino aún por recorrer para que muchos territorios lo­
gren una verdadera inserción en la sociedad del conocimiento. 

Esta perspectiva plantea como hipótesis cierta asociación entre esos diferentes 
componentes del conocimiento aplicado al desarrollo urbano, pero también implica 
que no existe una sola vía de inserción en la sociedad del conocimiento y que cada 
ciudad combinará esas dimensiones en diversa medida, lo que permite no sólo com­
parar su posición relativa, sino identificar la existencia de trayectorias diferenciadas. 
Conviene realizar ahora unas breves precisiones sobre cada uno de esos rasgos defi­
nitorios de lo que puede ser una ciudad del conocimiento, para intentar luego su tra­
ducción en indicadores que permitan un diagnóstico sintético sobre el sistema urbano 
español. 

2.1. Recursos y esfuerzo innovador de los actores locales 

Uno de los enfoques más influyentes desde la pasada década en el ámbito aquí abor­
dado, es el relativo a los sistemas regionales de innovación (Cooke y Morgan, 1998), 
que intentan establecer los vínculos entre la generación de conocimiento, los proce­
sos de aprendizaje e innovación y el desarrollo económico de los territorios, origen 
también del concepto de learning cities (OCDE, 2001). Aceptado el principio de que 
el conocimiento es un recurso hoy fundamental para generar y mantener ventajas 
competitivas, aquellas ciudades capaces de asegurar una alta tasa de producción de 
ese conocimiento (científico, técnico, simbólico, procedimental o comportamental), 
junto a una amplia circulación interna y una aplicación práctica (a la actividad de sus 
empresas, la gestión pública y de las organizaciones locales, etc.), estarán en mejores 
condiciones para avanzar por el camino de la innovación y el desarrollo. A partir de 
un proceso de aprendizaje, que permite la difusión del saber existente y, en ciertos ca­
sos, la generación de nuevos saberes, el stock de conocimiento puede llegar a conver­
tirse en un activo movilizable, mediante dos vías complementarias. 

Por un lado, el aprendizaje individual se asocia a la transmisión de informaciones, 
competencias y conocimiento explícito, codificable, que se logra de modo formal 
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(instituciones educativas) o informal (en el proceso de trabajo). Por eso, la dotación 
educativa de la ciudad —en particular la universitaria y de formación técnica— o la 
presencia de empresas intensivas en conocimiento serán factores esenciales para in­
crementar ese stock. Junto con éste, el aprendizaje colectivo resulta de especial im­
portancia para la transmisión del denominado conocimiento tácito, no codificable, 
que se genera en el interior de las organizaciones o en la relación entre éstas, por lo 
que el ámbito local resulta el más adecuado para su aparición, a partir de las redes de 
cooperación, entendidas también como redes de aprendizaje. 

En cada una de las etapas que siguen los procesos de innovación se requiere la 
presencia de actores, públicos y/o privados, con voluntad y capacidad de impulsarlos, 
sin los cuales la ciudad quedaría al margen. Su densidad, capacidad de iniciativa y 
adecuación a los recursos y posibilidades del entorno a partir de un buen conoci­
miento del mismo parecen ser los aspectos que más pueden condicionar su mayor o 
menor eficacia en la obtención de resultados. Junto a las instituciones relacionadas 
con la I+D+i o la educación, se necesitan empresas solventes y con voluntad de inno­
vación, capacidad de riesgo y posibilidades materiales de aplicarlo a mejoras en sus 
productos o servicios, sus procesos de trabajo, o sus formas de organización y ges­
tión, aspectos a menudo interrelacionados. Finalmente, resulta cada vez más valorada 
la presencia de gobiernos locales y regionales proactivos, capaces de adelantarse a las 
tendencias en curso y favorecer la creación de un ambiente de confianza y estabili­
dad, propicio al surgimiento de iniciativas innovadoras, actuando así como cataliza­
dores o impulsores de la innovación. El entorno institucional en que surgen y operan 
esos actores, entendido como convenciones, reglas, rutinas o valores implícitos en el 
medio sociocultural, pero también como normas jurídicas y formas organizativas que 
pueden impulsar o frenar esos procesos, resulta un aspecto indispensable para com­
prender sus estrategias de acción. 

Además de identificar la presencia o ausencia de esos actores y su capacidad de 
iniciativa, puede cuantificarse su actividad desde dos planos complementarios. Por el 
lado de los inputs aportados en forma de inversiones en proyectos de innovación, la 
mayor parte de la información se obtiene mediante encuestas, realizadas a muestras 
que no permiten resultados fiables a escala local, por lo que la única posibilidad para 
su uso en estudios urbanos es el acceso a las bases de datos de aquellas entidades que 
colaboran en la financiación de proyectos innovadores mediante créditos y subven­
ciones. Por el lado de los outputs, o resultados de la innovación, la referencia al nú­
mero de patentes y modelos de utilidad registrados por las empresas e instituciones 
locales viene a ser uno de los indicadores de uso más frecuente, junto a datos relati­
vos a mejoras de productividad, capacidad exportadora, certificaciones de calidad, 
etc., que resultan un valioso complemento. 

2.2. Estructura económica y clusters innovadores 

Un segundo componente que puede condicionar la dinámica económica de las ciuda­
des en el marco de la sociedad del conocimiento se relaciona con la presencia de de­
terminados sectores de actividad. Hace ya décadas, la teoría sectorial del crecimiento 
intentó correlacionar el desigual dinamismo económico de los territorios con el tipo 
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de estructura productiva predominante, lo que favorecería a aquellos especializados 
en actividades de alto crecimiento en un determinado periodo, perjudicando a aque­
llos otros especializados en actividades en declive. Por su parte, la teoría sobre el ci­
clo de vida del producto mostró el carácter evolutivo de esa relación, al constatar que 
la mayoría de actividades pasan por fases sucesivas en las que se modifican, entre 
otras cosas, las tasas de crecimiento del valor añadido y sus pautas de localización, 
por lo que las ventajas de una determinada especialización serán cambiantes. 

Ya en 1962, Machlup identificó una serie de sectores con alta intensidad de cono­
cimiento, relacionados con las tecnologías y los servicios de información, la educa­
ción, la I+D, la creación artística o los medios de comunicación. En fechas más re­
cientes, Pavitt (1984) introdujo en esa concepción un cierto sesgo, al clasificar las 
actividades según su intensidad tecnológica y el tipo de innovaciones predominantes, 
con criterios muy próximos a los seguidos luego por la OCDE (2001b), que tipifica el 
conjunto de actividades industriales como de alta, media o baja intensidad tecnoló­
gica, al tiempo que identifica ciertos servicios como intensivos en conocimiento, a 
partir de criterios como el gasto en I+D+i sobre su cifra de negocios, o la presencia 
de titulados superiores entre sus trabajadores. La perspectiva actual sobre la econo­
mía del conocimiento se fundamenta en esas dos herencias, bien centrando la aten­
ción de forma exclusiva en actividades con alto contenido científico-técnico, o incor­
porando también a los llamados sectores creativos y relacionados con la cultura, lo 
que se refleja en cuatro tipos de posibles clusters innovadores (Wu, 2005). 

Están, por un lado, las industrias de alta intensidad tecnológica, que incluyen to­
das las vinculadas a la producción de TIC, junto a otras como la aeronáutica, la far­
macéutica o la fabricación de instrumentos de precisión y óptica. En estrecha relación 
con ellas se identifican los servicios avanzados a las empresas, que realizan tareas de 
alto valor añadido muchas veces externalizadas, incluyendo los servicios informáti­
cos, de telecomunicación, las actividades de I+D y un amplio conjunto vinculado a la 
consultoría, el asesoramiento legal o financiero, la publicidad, etc. A éstos se suman 
otra serie de servicios, también intensivos en conocimiento y con destacada presencia 
de profesionales cualificados, como la sanidad, la educación o el sector financiero. 
Pero la mayor novedad de los últimos años ha sido el protagonismo adquirido por la 
denominada industria cultural que, según Howkings (2001), incluye aquellas activi­
dades productoras de bienes o servicios que deben estar protegidos por leyes de pro­
piedad intelectual, ya se trate de bienes culturales tradicionales (edición de libros, 
prensa y revistas, producción musical y audiovisual, medios de comunicación, diseño 
y moda, archivos, museos y bibliotecas…), o relacionados con las nuevas tecnologías 
digitales (productos multimedia e infográficos, videojuegos…). 

2.3. El capital humano como recurso estratégico para las ciudades 

En el avance de las ciudades hacia la sociedad del conocimiento se considera hoy de 
especial importancia el capital humano, recurso territorial específico que parece ha­
ber recobrado un creciente interés en la bibliografía reciente. Desde los trabajos pio­
neros sobre este concepto, aparecidos hace cuatro décadas, se asoció una parte del 
crecimiento económico a la existencia de recursos humanos cualificados, considera­
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dos como un stock de capital que puede aumentarse mediante inversiones en educa­
ción y que puede movilizarse para elevar la productividad del trabajo. Al mismo 
tiempo, y desde el ámbito de los estudios urbanos, Jacobs (1961) también destacó la 
secular función de las ciudades como focos de atracción y movilización del talento y 
las personas creativas, claves de su éxito. 

En la perspectiva actual, el concepto de capital humano, sustituido en ocasiones 
por términos más discutibles como los de talento o clases creativas (Florida, 2002b), 
se asocia a dos perspectivas complementarias: la presencia en el territorio de grupos 
de población que residen en él y cuentan con niveles formativos elevados, junto a una 
estructura ocupacional con elevada proporción de grupos profesionales altamente 
cualificados. En ese sentido, un primer indicador a considerar suele ser la presencia 
de titulados universitarios sobre la población en edad activa, en tanto otros plantea­
mientos incluyen también a la población con estudios medios y formación profesio­
nal, de especial importancia en el desarrollo de actividades relacionadas con el sector 
industrial. 

Pero esos recursos humanos sólo se activarán de forma plena si la base económica 
de la ciudad permite la generación de empleos de calidad para esos grupos profesio­
nales, evitando así su emigración o la sobrecualificación, al ocupar puestos de trabajo 
con exigencias muy por debajo de sus potencialidades. Lograr una buena integración 
entre la oferta generada por el sistema educativo y la demanda empresarial se con­
vierte en objetivo esencial, por lo que la presencia relativa de profesionales y técni­
cos superiores o de apoyo, así como de directivos y personal dedicado a la gestión, 
junto a científicos y profesionales de la enseñanza, constituye un indicador comple­
mentario del anterior. Esto supone aproximarse a la noción de capital humano a partir 
del empleo generado en la ciudad, aunque una parte de esos trabajadores deba des­
plazarse a diario desde otros lugares próximos, situación frecuente en las aglomera­
ciones metropolitanas. 

La conocida tesis sobre la sociedad post-industrial ya señaló la importancia cre­
ciente de esos grupos profesionales y técnicos, calificados como clase ligada al cono­
cimiento (knowledge class), llegando a establecer cierta estratificación interna, al re­
ferirse a “la élite creadora de los científicos y la alta administración, la clase media de 
ingenieros y profesorado superior, y el proletariado de técnicos, profesores adjuntos y 
auxiliares de la enseñanza y la investigación” (Bell, 1973: 251). Esa idea ha sido, en 
cierto modo, retomada por Florida (2002b) al referirse a la clase creativa, que asocia 
a las personas de talento e identifica con esos profesionales altamente cualificados, a 
los que ahora añade a los profesionales de las artes y la cultura. Esta supuesta clase 
muestra unos perfiles bastante difusos, puesto que su definición parece confundir la 
inteligencia con la creatividad, ambas con el nivel educativo alcanzado y todo ello 
con el puesto de trabajo ocupado en la sociedad, pero la importancia que se le otorga 
convierte las políticas destinadas a atraerla hacia las ciudades en un objetivo priorita­
rio, planteamiento que ha sido acusado de elitista por diferentes autores (Pilati y 
Tremblay, 2007). En cualquier caso, más allá de este tipo de debates, parece indiscu­
tible la importancia estratégica de los recursos humanos como elemento central de 
cualquier intento por hacer progresar a las ciudades en el camino abierto por la socie­
dad del conocimiento. 
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2.4. La ciudad interconectada en la sociedad red 

Una metáfora habitual en casi todas las ciencias sociales es la de la red, como forma 
de organización flexible que tiende a configurar la infraestructura básica de las socie­
dades, así como la organización interna y las relaciones entre los territorios a diferen­
tes escalas (Castells, 1996). Por ese motivo, la importancia concedida, tanto a la ma­
yor o menor conectividad de las ciudades en sistemas urbanos cada vez más abiertos, 
como a la presencia de una estructura interna de las mismas tejida por vínculos más o 
menos estables entre sus actores, ya sea por razones de solidaridad o conveniencia, 
ha ido ganando protagonismo hasta la actualidad. 

En el ámbito de los estudios sobre los procesos de innovación territorializados, 
tanto la teoría del distrito industrial, como la del milieu o la del sistema de innova­
ción, situaron esas interrelaciones en el centro de su argumentación, base necesaria 
para la generación de externalidades de red y la aparición de sinergias acumulativas 
(Alonso y Méndez coords., 2000; Becattini et al., 2003). En el plano que aquí inte­
resa destacar, tres son las consideraciones necesarias que pueden hacerse. 

En primer lugar, buena parte de las visiones urbanas influidas por un evidente 
sesgo tecnológico, atento a destacar el impacto de las TIC sobre la sociedad y su te­
rritorio, han puesto de manifiesto la importancia de las redes digitales como vehículo 
para la circulación de información y conocimiento que puede mejorar la eficiencia de 
los negocios, la gestión administrativa, los servicios ciudadanos, o fomentar la parti­
cipación. En consecuencia, tanto la densidad y calidad de estas infraestructuras, 
como la densidad de flujos que circulan por ellas, son indicadores a valorar. 

Pero la idea de red incorpora también el valor estratégico que tiene lo que Durk­
heim calificó como densidad dinámica, en la que diferentes actores mantienen entre 
sí intercambios múltiples, habituales u ocasionales, generando así dinámicas de pro­
ximidad que pueden tener efectos concretos en el plano de la innovación (Rémy, 
2000). De este modo, algunas ciudades destacan por la construcción de redes locales 
de cooperación entre numerosos actores, capaces de generar eficiencia colectiva se­
gún el número de nodos activos en la red, su grado de conectividad, o la densidad y 
estabilidad de los flujos. Ese concepto alcanza su mejor expresión en las knowledge­
based communities, como redes —a menudo informales— de individuos que trabajan 
en diferentes organizaciones, tienen como objetivo la producción y el intercambio de 
nuevos saberes y, a menudo, desarrollan cierto sentido de pertenencia (David y Fo­
ray, 2002). 

Un último aspecto a considerar es la importancia cada vez mayor que también 
se concede hoy a la conexión externa de las ciudades y su capacidad para insertarse 
de modo favorable en los flujos que estructuran el proceso de globalización. La in­
tensidad y el balance de las relaciones que se establecen entre los componentes del 
sistema local de innovación con el exterior (transferencias de capital y conoci­
miento, participación en proyectos, intercambio de profesionales cualificados o en 
formación…) puede proporcionar indicadores relevantes a ese respecto. La presen­
cia en redes urbanas constituidas para favorecer de modo específico el desarrollo 
de la sociedad del conocimiento y la información, puede resultar otro indicador sig­
nificativo. 
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3. Selección de indicadores y metodología de análisis 

Más allá de un debate teórico de plena actualidad, en el que los trabajos publicados 
crecen a un ritmo elevado, el reto principal en el caso español sigue siendo trasladar 
todo ese conjunto de ideas a estudios empíricos, tanto a escala del sistema urbano en 
su conjunto, como para el caso de ciudades concretas. El análisis que aquí se presenta 
sobre la situación actual de las ciudades españolas en el marco de la sociedad y la 
economía del conocimiento ha debido resolver dos cuestiones previas esenciales: la 
identificación de las unidades espaciales de análisis más adecuadas y, sobre todo, la 
selección de indicadores estadísticos. 

En el primer aspecto, se ha optado por identificar ciudades delimitadas de forma 
administrativa (municipios), frente a la opción de establecer áreas urbanas que englo­
ban, a menudo, varios municipios. Estas últimas se adaptan mejor a criterios funcio­
nales de integración dentro de aglomeraciones, pero la ausencia en España de crite­
rios oficiales para su delimitación conduce al establecimiento de unidades diferentes 
en cada uno de los estudios realizados (Ministerio de la Vivienda, 2007). Al mismo 
tiempo, el municipio constituye una unidad política y de gestión, aspecto importante 
para poder considerar el impacto ejercido por los actores locales sobre su desarrollo. 
Finalmente, dentro de una misma aglomeración pueden existir diferencias interurba­
nas notables en relación a los aspectos aquí tratados, que no sólo responden a su posi­
ción respecto a la ciudad central (corona, eje), sino a estrategias locales diferencia­
das, aspecto que quedaría oculto de no utilizarse la unidad municipal. Como 
contrapunto, es evidente que en aquellos integrados en aglomeraciones metropolita­
nas, la movilidad diaria residencia-trabajo supone la no coincidencia entre la pobla­
ción residente y la ocupada en el municipio, lo que conlleva cierta limitación metodo­
lógica, si bien la convergencia de ambos tipos de información puede entenderse 
como complementaria a la hora de aplicar el concepto de capital humano a escala ur­
bana. 

En este caso, se incluyeron en la base de datos los municipios que superaban los 
20.000 habitantes en 2006, identificables con grandes ciudades y ciudades interme­
dias (Ganau y Vilagrasa, 2003), calificadas así tanto por su dimensión como por su 
potencial de intermediación entre los espacios metropolitanos y rurales. Para su ca­
racterización se consiguió información a escala local para un total de doce indicado­
res significativos, referidos a las cuatro dimensiones básicas consideradas en la pre­
sentación teórica como componentes esenciales de las ciudades del conocimiento 
(figura 1). 

a)	 Una primera dimensión se relaciona con la desigual dotación en capital hu­
mano de las ciudades, a partir de la información disponible del Censo de Po­
blación 2001, única existente a esta escala. Esos recursos de talento se consi­
deran aquí desde dos perspectivas complementarias: por un lado, la presencia 
de población residente con altos niveles formativos sobre el total que supera 
los 16 años; por otro, la proporción de técnicos y profesionales superiores y 
de apoyo, así como de directivos y gerentes, que responden en lo esencial al 
concepto de clases creativas. En el caso de los titulados, se contabilizó la pre­
sencia de población con estudios universitarios —que es la considerada en la 
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mayoría de estudios— pero también se incluyó una segunda variable que a la 
anterior suma la proporción de personas con estudios secundarios y de forma­
ción profesional, de especial importancia para determinadas actividades. 

b)	 Una segunda dimensión se refiere a la mayor o menor especialización de las 
ciudades en la economía del conocimiento, al considerar la aportación a su 
empleo total de aquellas actividades más intensivas en saber, que algunos ca­
lifican como clusters de innovación. A partir de la información de la Tesorería 
General de la Seguridad Social, se ha cuantificado la proporción que repre­
sentan tanto las industrias de alta intensidad tecnológica según los criterios de 
la OCDE (CNAE 24, 30, 32, 33 y 35), como los servicios avanzados a las em­
presas (CNAE 64 y 72 a 74) y otros también intensivos en conocimiento 
como enseñanza, sanidad, e intermediación financiera (CNAE 65 a 67, 80 y 
85), junto a los hoy denominados como sectores creativos (CNAE 22 y 92). 

c)	 Un tercer componente intenta reflejar los resultados alcanzados en el plano de 
la innovación empresarial, ante las graves limitaciones de información capa­
ces de reflejar la innovación social en sus diversas formas. Para ello se conta­
bilizan las inversiones realizadas, entre 2000 y 2005, por empresas que se 
acogieron a las ayudas concedidas a proyectos innovadores del Centro para el 
Desarrollo Tecnológico Industrial (CDTI). Al mismo tiempo, se obtuvo tam­
bién información sobre solicitudes de patentes y modelos de utilidad entre 
2000-2006, a partir de los ficheros de la Oficina Española de Patentes y Mar­
cas, junto a la relación de empresas que han obtenido certificaciones de cali­
dad ISO-9001, ISO-14001 y EMAS, según AENOR. Finalmente, también se 
consideró la apertura de nuevos mercados, al incluir la presencia de empresas 
exportadoras sobre el total existente en 2006, según la base de datos SABI, 
que recoge a todas aquellas empresas obligadas a presentar memoria anual en 
el Registro Mercantil. 

d)	 Por último, la capacidad de conexión de las ciudades a las redes digitales se 
ha cuantificado a partir de su dotación en líneas RDSI y ADSL por cada mil 
habitantes, al no disponer de información municipal sobre volumen de flujos, 
o generación de contenidos, aspectos considerados en estudios a otras escalas. 

A partir de la elaboración de esa base de datos, un primer objetivo fue comprobar 
el grado de concentración espacial que registran los diversos indicadores y, en conse­
cuencia, la presencia o exclusión de las ciudades intermedias por comparación con 
las de mayor dimensión. A partir de ahí, todos los valores se convirtieron en relativos 
para evitar el sesgo asociado al tamaño urbano y su tratamiento estadístico siguió 
cuatro pasos esenciales: (i) caracterización de la distribución espacial de las varia­
bles; (ii) análisis de correlación entre variables; (iii) análisis factorial mediante com­
ponentes principales para seleccionar las de mayor grado de significación; (iv) esta­
blecimiento de una tipología de ciudades mediante un análisis de conglomerados a 
partir de las puntuaciones factoriales. Con todo, es evidente que lo realizado supone 
tan sólo una primera aproximación a las posibles claves explicativas de las diferentes 
trayectorias seguidas por las ciudades, aspecto que aún exigirá una profundización en 
estudios de caso. 



05 Mendez  19/11/09  12:23  Página 127

Sistema urbano y sociedad del conocimiento: hacia una tipología de las ciudades españolas 127 

Figura 1. Ciudades y sociedad del conocimiento en España: indicadores utilizados 

4.	 Ciudades y sociedad del conocimiento en España: 
los procesos de concentración espacial y sus límites 

Se ha prestado especial atención en estos últimos años a las grandes ciudades como 
nodos privilegiados en el proceso de globalización, tanto por su concentración de re­
cursos específicos y de calidad, como por sus buenas infraestructuras de intercone­
xión o la presencia de actores con capacidad de innovación. En consecuencia, buena 
parte de los estudios recientes considera que existe un umbral de dimensión, por de­
bajo del cual no existirían condiciones favorables para poder hablar con propiedad de 
ciudades del conocimiento. Frente a esa perspectiva, que excluye a priori a buena 
parte del sistema urbano en relación con el conocimiento, la creatividad o la capaci­
dad de innovación, la información disponible ofrece unos resultados bastante más 
matizados y complejos. 

Un primer aspecto a destacar corresponde al desigual grado de concentración en 
el estrato superior de la jerarquía urbana en función del tipo de indicadores que se 
considere en cada caso (tabla 1). 

Las ciudades que cuentan con más de 250.000 habitantes representaban el 23,5% 
de la población y hasta el 30,7% de los empleos existentes en España al finalizar 
2006. En más de la mitad de los indicadores superan esa última proporción, con valo­
res máximos en los casos del empleo en servicios intensivos en conocimiento 
(47,2%) y en el conjunto de los calificados como clusters innovadores (45,4%). Esa 
misma hegemonía se constata en el caso de los titulados superiores (36,5%) y los pro­
fesionales de alta cualificación (32,5%), la industria y los servicios culturales/creati­
vos (39,4%) o el registro de patentes (32,9%). La polarización resulta más acusada al 
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Tabla 1. Concentración de recursos de conocimiento y capacidad de innovación 
según tamaño de los núcleos (%). 

Indicadores 
Municipios 
>250.000 

hab. 

De 50.000 
a 250.000 

hab. 

De 20.000 
a 50.000 

hab. 

Menos de
20000 h

Total 

Población total 2006 23,5 28,4 15,2 32,9 100 

Empleo total 2006 30,7 28,6 13,4 27,3 100 

A1. Población con estudios universitarios 36,5 30,7 12,3 20,5 100 

A2. Pob. universitarios y estudios secundarios 27,6 29,9 14,1 28,4 100 

A3. Total clases creativas 32,5 30,2 13,1 24,2 100 

B1. Empleo Industrias Alta IT 25,2 27,5 13,4 33,9 100 

B2. Empleo servicios intensivos conocimiento 47,2 34,1 9,5 9,2 100 

B3. Empleo en sectores culturales/creativos 39,4 30,2 13,5 16,9 100 

B4. Empleo total en clusters innovadores 45,4 33,4 10,1 11,2 100 

C1. Inversión CDTI 27,1 21,6 14,6 36,7 100 

C2. Empresas exportadoras 17,0 14,0 14,6 54,4 100 

C3. Patentes y modelos de utilidad 32,9 24,2 14,0 28,8 100 

C4. Empresas con certificación de calidad 28,5 30,3 12,6 28,6 100 

D1. Líneas RDSI/ADSL 29,9 31,2 16,2 22,8 100 

Fuente: Elaboración propia. 

comprobar que sólo las ciudades de Madrid y Barcelona concentran una cuarta parte 
del empleo en servicios intensivos en conocimiento y sectores creativos, llegando al 
36% en el caso de las industrias de alta intensidad tecnológica, por un 20% de los 
universitarios, las inversiones en proyectos innovadores o el registro de patentes. 
Todo ello no hace sino confirmar la acumulación metropolitana de las ventajas com­
petitivas capaces de atraer el talento y las actividades más exigentes en cuanto a dota­
ción de infraestructuras y servicios de calidad. 

La situación se modifica cuando se consideran otros indicadores relacionados con 
la existencia de una base productiva dinámica y con capacidad de innovación, aspec­
tos en los que ganan protagonismo las ciudades intermedias e, incluso, los núcleos de 
rango inferior. Es lo que ocurre con el empleo en industrias de alta intensidad tecno­
lógica, que sólo concentran una cuarta parte de sus efectivos (25,2%) en las grandes 
ciudades, las inversiones en proyectos del CDTI (27,1%), las empresas con certifica­
ción de calidad (28,5% del total) o las firmas exportadoras (17,0%). Los procesos de 
difusión también son notorios cuando a los porcentajes de titulados universitarios se 
suman los de grado medio (27,6% en las grandes ciudades), o en el caso de las redes 
digitales de alta capacidad (29,9%). 

En el extremo opuesto de la jerarquía, los municipios con menos de 20.000 habi­
tantes quedan prácticamente excluidos en cuanto a presencia de titulados universita­
rios (20,5% del total, frente al 32,9% de la población) y ocupación en clusters inno­
vadores (11,2%), en especial servicios intensivos en conocimiento (9,2%). Pero los 
procesos de difusión industrial —y el protagonismo que mantiene este sector en los 
indicadores que miden resultados de la innovación— les permite reunir un tercio de 
las industrias de alta intensidad tecnológica y de las inversiones en proyectos CDTI, 
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así como más de la mitad de empresas exportadoras. Aunque algunos de esos núcleos 
se sitúan en coronas externas de grandes aglomeraciones metropolitanas, se demues­
tra la presencia de ciertos procesos de inserción en la sociedad del conocimiento que 
no excluyen necesariamente a ciudades de tamaño intermedio. 

Al considerar su distribución según una serie de grandes unidades que estructuran 
el territorio español1, se comprueba la existencia de otros contrastes en el acceso a la 
sociedad del conocimiento, complementarios de los anteriores (tabla 2). Al sombrear 
aquellos valores en que se supera la proporción de la población que reside en las dife­
rentes unidades se constata con facilidad la especialización relativa de cada una. 

Tabla 2. Distribución de los recursos en conocimiento 
según unidades territoriales (%) 

Indicadores/unidad territorial 
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Total ciudades 18,5 41,6 2,5 8,8 5,0 14,3 8,8 0,6 100 

Total población 15,6 36,8 4,8 7,2 4,9 11,2 19,0 0,5 100 

Total empleo 14,0 36,7 5,0 6,9 5,0 10,5 21,6 0,3 100 

A1. Población estudios universitarios 16,0 29,9 5,8 4,9 6,3 11,8 25,0 0,4 100 

A2. Pob. universitarios y estudios secundarios 16,8 34,2 5,4 6,4 5,5 10,6 20,7 0,4 100 

A3. Total clases creativas 15,2 33,6 5,5 5,5 5,5 10,0 24,3 0,4 100 

B1. Empleo industrias Alta IT 11,2 42,2 5,1 2,4 2,9 7,3 28,9 0,0 100 

B2. Empleo servicios intensivos conocimiento 13,7 33,2 5,2 5,8 4,9 11,0 25,9 0,2 100 

B3. Empleo en sectores culturales/creativos 12,3 38,1 4,3 6,3 3,7 7,9 27,2 0,2 100 

B4. Empleo total clusters innovadores 13,5 34,0 5,2 5,7 4,7 10,6 26,1 0,2 100 

C1. Inversión CDTI 9,6 55,0 8,5 0,8 5,2 3,8 17,1 0,0 100 

C2. Empresas exportadoras 9,7 56,5 6,0 1,7 2,6 7,3 15,2 1,1 100 

C3. Patentes y modelos de utilidad 10,1 47,0 7,3 2,8 3,2 6,5 23,0 0,0 100 

C4. Empresas con certificación de calidad 19,0 28,6 7,1 5,7 6,4 13,1 20,1 0,2 100 

D1. Líneas RDSI/ADSL 11,1 38,6 4,8 9,0 4,2 9,3 22,5 0,5 100 

Fuente: Elaboración propia. 

1 El Eje Atlántico agrupa a las 9 provincias litorales, desde Guipúzcoa a Pontevedra, junto con Huelva y 
Cádiz. El Eje Mediterráneo incluye a las 9 peninsulares comprendidas entre Girona y Málaga. El Eje del 
Ebro enlaza esos dos e incluye las de Álava, Navarra, La Rioja, Zaragoza y Lleida. La Región Metropoli­
tana de Madrid engloba esa provincia, junto con Toledo y Guadalajara, fuertemente interrelacionadas con 
ella. Las Regiones Interiores Norte incluyen a todas las provincias de Castilla y León, junto con Orense, 
Huesca y Teruel. Las Regiones Interiores Sur incluyen las restantes provincias de Castilla-La Mancha, las 
extremeñas y las interiores de Andalucía (Jaén, Córdoba, Sevilla y Granada). Las dos últimas unidades 
son los Archipiélagos y las Ciudades Autónomas de Ceuta y Melilla. 
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La densidad de núcleos urbanos que superan los 20.000 habitantes resulta máxima 
en el Eje Mediterráneo, que reúne más de una tercera parte de la población y del em­
pleo (36,7%), así como de las ciudades (41,6%). No puede extrañar, por tanto, que to­
dos los indicadores sobre conocimiento aquí utilizados se concentren también de 
forma prioritaria en el mismo. No obstante, ese nivel de concentración resulta espe­
cialmente alto en los indicadores referidos a innovación empresarial: empresas ex­
portadoras (56,5% del total), inversión en proyectos CDTI (55,0%), o patentes y mo­
delos de utilidad (47,0%), reflejo del mantenimiento de una importante base 
industrial. En cambio, su peso relativo resulta inferior en aquellos otros relativos a la 
presencia de sectores intensivos en conocimiento, conexión a redes digitales y, sobre 
todo, capital humano. 

A continuación se sitúa la Región Metropolitana de Madrid, que incluye tam­
bién a las provincias más influidas por la difusión de actividades y empleos. Pese a 
contar con un número muy inferior de ciudades, representa en torno a una quinta 
parte de la población y el empleo españoles, destacando en todos aquellos indica­
dores relativos a la economía del conocimiento y el capital humano. Supera así la 
cuarta parte del total en aspectos como el empleo en industrias de alta tecnología 
(28,9%), servicios intensivos en conocimiento (25,9%), sectores culturales (27,2%) 
y en el total de clusters innovadores (26,1%). En valores ligeramente inferiores se 
sitúan la presencia de universitarios (25%) y profesionales cualificados o clases 
creativas (24,3%). Como contrapunto, sólo reúne un 15,2% de las empresas expor­
tadoras o un 17,1% de las patentes registradas, reflejo indirecto de su intenso pro­
ceso de terciarización. 

Situación diferente muestran las ciudades del Eje Atlántico. Pese a ser un terri­
torio densamente urbanizado (15,6% de la población y 18,5% de las ciudades), su 
peso relativo en indicadores de conocimiento no resulta demasiado satisfactorio. 
Si bien cuenta con una presencia de titulados relativamente amplia (el 16,8% de 
los que superaron la educación secundaria, el 16,0% de los universitarios, o el 
15,2% de los profesionales de alta cualificación), en los restantes apartados su 
aportación al total es relativamente modesta, destacando tan sólo la presencia de 
empresas que han obtenido certificaciones de calidad. La intensa reestructuración 
de su sistema productivo iniciada hace ya tres décadas no ha completado una sus­
titución de sectores maduros por otros con mayores inversiones en I+D+i, lo que, 
unido a una dotación de servicios avanzados también limitada, puede justificar es­
tos datos. 

Las restantes unidades territoriales tienen un volumen de efectivos bastante infe­
rior en todos los apartados, pero sí debe destacarse la existencia de importantes con­
trastes entre ellas, pues mientras las ciudades del Eje del Ebro superan en casi todos 
los indicadores su peso relativo en cuanto a volumen de población, en el caso de las 
Regiones Interiores del sur peninsular y los Archipiélagos, además de Ceuta y Meli­
lla, la situación es inversa. No obstante, esta primera aproximación a la desigual in­
corporación de las ciudades españolas a la sociedad y la economía del conocimiento 
sólo cobra pleno significado al considerar su situación en valores relativos, base para 
llegar al establecimiento de una tipología significativa. 
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5.	 Las diversas vías de acceso al conocimiento 
y la innovación: hacia una tipología de ciudades 

Un análisis individualizado de los diversos indicadores muestra otro tipo de contras­
tes en su distribución espacial, reflejo de lógicas no coincidentes en cuanto a la capa­
cidad de atracción ejercida por las diferentes ciudades (tabla 3). 

Las variables relativas al capital humano muestran una distribución normal, con 
escasa desviación estándar y coeficientes de variación bastante bajos, lo que no im­
pide que las diferencias entre sus extremos lleguen a ser significativas en algunos ca­
sos, con pautas de localización territorial bastante acusadas. Así, en el caso de la po­
blación con estudios universitarios, el valor promedio (10,20%) resulta bastante 
modesto, pero existe un pequeño grupo que duplica ampliamente esa proporción, co­
rrespondiendo, en su mayoría a ciudades ubicadas en sectores metropolitanos de alta 
valoración social, sobre todo en el noroeste de la aglomeración de Madrid (tabla 4), 
junto a ciudades universitarias de larga tradición como Granada, Salamanca o San­
tiago de Compostela. Al contabilizar también la población con estudios secundarios 
se moderan las diferencias en términos relativos, pero aún nueve de las once ciudades 
donde estos grupos no alcanzan el 45% de la población se sitúan en Andalucía. 

Tabla 3. Indicadores de la sociedad del conocimiento: valores estadísticos 
descriptivos 

Indicadores Promedio 
Desviación 

típica 
Coeficiente 
de variación 

A1. Población estudios universitarios 10,197 5,282 51,799 
A2. Pob. universitarios y estudios secundarios 62,965 9,345 14,842 
A3. Total clases creativas 28,873 9,178 31,787 

B1. Empleo industrias alta IT 1,189 1,822 153,238 
B2. Empleo servicios intensivos conocimiento 18,015 9,998 55,498 
B3. Empleo en sectores culturales/creativos 2,487 1,928 77,523 
B4. Empleo total clusters innovadores 21,692 10,939 50,429 

C1. Inversión CDTI 5,912 29,018 490,832 
C2. Empresas exportadoras 1,768 5,653 319,740 
C3. Patentes y modelos de utilidad 11,961 47,623 398,153 
C4. Empresas con Certificación de calidad 10,026 27,248 271,774 

D1. Líneas RDSI/ADSL 102,643 42,408 41,316 

Fuente: Elaboración propia. 

Por su parte, la presencia de profesionales de alta cualificación muestra evidentes 
similitudes, con valores máximos en determinadas ciudades de las aglomeraciones 
metropolitanas de Madrid y, en cierta medida, Barcelona, acompañadas en este caso 
por capitales provinciales con mucho empleo en educación, salud y algunos servicios 
avanzados; por el contrario, su importancia es escasa en las regiones del Mediterrá­
neo y los archipiélagos, donde el dinamismo económico creciente se vinculó al tu­
rismo y la construcción, con valores mínimos en Andalucía oriental. 
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Esa diferente base económica urbana justifica que la presencia de las actividades 
intensivas en conocimiento sea modesta (promedio del 21,69% sobre el empleo to­
tal), pero con valores extremos que se sitúan por encima del 60% en algunos casos, 
frente a menos del 5% en otros: 

—	 la importancia relativa de las industrias de alta intensidad tecnológica y cultu­
rales apenas alcanza un 3,68% del empleo urbano total, siendo numerosas las 
ciudades en donde no alcanza la mitad de esa cifra; las únicas excepciones co­
rresponden, en su mayoría, a ciudades metropolitanas, pero ahora las pertene­
cientes a la aglomeración de Barcelona —de mayor tradición manufactu­
rera— superan en presencia a las de Madrid, con especial importancia de las 
ubicadas en la comarca del Vallés. 

—	 los servicios intensivos en conocimiento multiplican por cinco ese volumen 
de empleo industrial, como reflejo de la evolución general registrada por las 
economías urbanas; de nuevo en este caso, las ciudades metropolitanas se 
sitúan en valores de empleo elevados, pero en esta situación también se en­
cuentran algunas ciudades intermedias (Cádiz, Girona, San Sebastián, Pam­
plona…), que combinan una elevada presencia de servicios públicos educati­
vos y de salud con una base de servicios avanzados a las empresas industriales 
de su entorno también significativa. 

—	 el contexto regional tampoco puede ser ignorado: 53 de las 74 ciudades anda­
luzas analizadas, 47 de las 56 valencianas, o todas las murcianas (salvo la ca­
pital), se sitúan por debajo del promedio de empleo en estas actividades; por el 
contrario, en el caso del País Vasco y Navarra, 16 de las 21 consideradas supe­
ran ese promedio, situación que también presentan 22 de las 28 ciudades de la 
Comunidad de Madrid. 

La dotación en infraestructuras digitales está muy influida por la base económica 
urbana y el perfil socioprofesional de su población, lo que justifica una densidad de 
líneas RDSI y ADSL con una distribución bastante similar a la comentada hasta 
ahora. La única novedad es la destacada posición que ocupan algunas ciudades turís­
ticas litorales (Marbella, Calviá, Marratxí…), donde la presencia de población transe­
únte de elevados ingresos genera una demanda de conexión bastante superior a la que 
puede relacionarse con su volumen de población permanente o su potencial econó­
mico. 

Muy distinta es, en cambio, la distribución de aquellos indicadores que reflejan el 
esfuerzo innovador de las empresas localizadas en cada ciudad y, sobre todo, sus re­
sultados tangibles en forma de patentes, certificaciones de calidad o capacidad expor­
tadora: 

—	 en primer lugar, se trata de distribuciones mucho más contrastadas, pues una 
parte de las ciudades quedan al margen de estos procesos: 146 ciudades no re­
cibieron ayudas del CDTI para proyectos de innovación realizados por sus 
empresas y 38 no contabilizan ninguna empresa exportadora, frente a tan sólo 
4 sin empresas certificadas y 2 sin patentes o modelos de utilidad. 

—	 su concentración espacial es muy acusada en dos tipos de ciudades: en primer 
lugar, aquellas que cuentan con una base industrial dinámica y que se muestra 
capaz de mantener sus ventajas competitivas mediante la intensificación de 
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las diferentes formas de innovación; al mismo tiempo, se aprecia un cierto 
efecto sede, que localiza muchas de esas empresas innovadoras en las ciuda­
des capitales, sin que la información disponible permita confirmar si los esta­
blecimientos de esas empresas donde ésta se aplica corresponden también a la 
misma ciudad. 

—	 por ese doble motivo, los valores más elevados corresponden ahora a las ciu­
dades de Madrid y Barcelona, seguidas por los principales núcleos urbanos 
del país que aún mantienen una sólida base manufacturera (Zaragoza, Valen­
cia, Sevilla, Pamplona, Vitoria…) y algunos sistemas productivos especializa­
dos de menor dimensión (Elche, Elda…). 

Un segundo paso en el análisis de la información estadística consistió en buscar la 
presencia de posibles asociaciones espaciales entre esos doce indicadores en el sis­
tema urbano español mediante un análisis de correlación a partir del coeficiente de 
Pearson (tabla 5). Además de constatar que el signo de todas las correlaciones encon­
tradas es positivo, las principales conclusiones pueden agruparse en tres ideas bási­
cas: 

a) la presencia de recursos humanos con alto nivel formativo y de grupos profe­
sionales cualificados en las ciudades muestra una elevada correlación interna, 
así como también respecto a la presencia de servicios intensivos en conoci­
miento y la proporción total de empleo en clusters innovadores, con índices 
que superan en la mayoría de casos el valor 0.750; pese a mostrar índices 
también positivos, los valores descienden de forma apreciable al correlacio­
narlos con los restantes indicadores, salvo en el caso de las infraestructuras 
digitales. 

b) las ciudades que cuentan con empresas que han recibido ayudas públicas en 
proyectos de innovación muestran resultados positivos en forma de capaci­
dad exportadora, inscripción de patentes, u obtención de certificaciones de 
calidad, variables que también muestran índices positivos comprendidos en­
tre 0,547 y 0,924; resulta muy inferior, en cambio, la vinculación de este tipo 
de resultados de la innovación empresarial —asociados en su mayoría al sec­
tor industrial— al capital humano o la presencia de sectores intensivos en co­
nocimiento, que en su mayoría pertenecen a los servicios. 

c) la presencia relativa de industrias de alta intensidad tecnológica y sectores 
creativos mantiene muy escasa asociación espacial con las otras diez varia­
bles, incluidas las relativas a resultados de la innovación; esto confirma que 
buena parte de ese esfuerzo innovador se ha llevado a cabo en industrias de 
intensidad tecnológica media, e incluso baja, que son también las que con­
centran la mayor parte de la exportación española de manufacturas. 

Al simplificar la información derivada de esos múltiples indicadores mediante un 
análisis de componentes principales, pudo comprobarse que tan sólo tres componen­
tes explican el 76,158% de la varianza. De acuerdo con la composición de los tres 
factores, éstos pueden ser interpretados en clave de modos de inserción de las ciuda­
des en la sociedad del conocimiento, correspondiendo el primero de ellos al “capital 
humano y sectores intensivos en conocimiento” (de mayor a menor grado de correla­
ción con el factor; indicadores A1, A2, B2, B4), el segundo a “innovación empresa­
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Tabla 5.	 Indicadores urbanos de incorporación a la sociedad 

del conocimiento: análisis de correlación
 

A1 A2 A3 B1 B2 B3 B4 C1 C2 C3 C4 D1 

A1 1 0,778** 0,911** 0,056 0,756** 0,279** 0,750** 0,183** 0,146** 0,226** 0,310** 0,395** 

A2 0,778** 1 0,76** 0,193** 0,623** 0,350** 0,663** 0,117* 0,085 0,136** 0,204** 0,540** 

A3 0,911** 0,765** 1 0,087 0,704** 0,222** 0,697** 0,184** 0,145** 0,209** 0,281** 0,445** 

B1 0,056 0,193** 0,087 1 0,070 0,122* 0,252** 0,099 0,082 0,042 0,010 0,242** 

B2 0,756** 0,623** 0,704** 0,070 1 0,240** 0,968** 0,217** 0,221** 0,282** 0,406** 0,276** 

B3 0,279** 0,350** 0,222** 0,122* 0,240** 1 0,416** 0,089 0,068 0,081 0,054 0,350** 

B4 0,750** 0,663** 0,697** 0,252** 0,968** 0,416** 1 0,230** 0,228** 0,279** 0,382** 0,355** 

C1 0,183** 0,117* 0,184** 0,099 0,217** 0,089 0,230** 1 0,890** 0,793** 0,547** 0,121* 

C2 0,146** 0,085 0,145** 0,082 0,221** 0,068 0,228** 0,890** 1 0,924** 0,747** 0,083 

C3 0,226** 0,136** 0,209** 0,042 0,282** 0,081 0,279** 0,793** 0,924** 1 0,890** 0,099 

C4 0,310** 0,204** 0,281** 0,010 0,406** 0,054 0,382** 0,547** 0,747** 0,890** 1 0,069 

D1 0,395** 0,540** 0,445** 0,242** 0,276** 0,350** 0,355** 0,121* 0,083 0,099 0,069 1 

(**) Correlación significativa al nivel 0,01 (bilateral) (*) Correlación significativa al nivel 0,05 (bilateral) 
Fuente: Elaboración propia. 

rial” (C2, C3, C1 y C4), además de un tercero, de más difícil significación, que 
agrupa el resto de variables (B1, D1 y B3). 

A partir de las puntuaciones factoriales, el análisis de conglomerados hizo posible 
establecer una tipología básica de ciudades según su posición relativa respecto de los 
dos primeros factores. Esa posición refleja, de forma gráfica (figura 3), las acusadas 
diferencias interurbanas en cuanto al grado de incorporación a la sociedad y la econo­
mía del conocimiento, así como las diversas trayectorias seguidas, que tienen su re­
flejo territorial en diversos mapas (figuras 4 a 6). 

Al tipo 1 corresponden un total de 10 ciudades, caracterizadas por una muy ele­
vada presencia de capital humano altamente cualificado que reside en ellas y, a la 
vez, de empleos en sectores intensivos en conocimiento, lo que no se asocia con una 
elevada tasa de innovación. Seis de ellos corresponden a núcleos suburbanos del no­
roeste de la aglomeración de Madrid, que es el de más alta valoración social y am­
biental, mientras los otros cuatro son también ciudades metropolitanas que atraen po­
blación cualificada y de altas rentas, junto a una elevada presencia de servicios 
avanzados instalados en las dos últimas décadas, frente a su escasa base industrial. 

Las ciudades del tipo 2 son un total de 39 y se caracterizan por presentar un perfil 
bastante similar, aunque las puntuaciones del primer factor son algo inferiores. Tam­
bién incluyen algunos centros metropolitanos próximos a Barcelona, Madrid o Bil­
bao, pero lo más destacable es que aquí se están 28 de las 50 capitales provinciales. 
Todas ellas cuentan con una elevada presencia de servicios financieros, sanitarios y 
educativos, a los que se suma un buen nivel formativo asociado a estos últimos, pero 
una notoria debilidad en otros componentes de su sistema de innovación. 
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Figura 2. Tipología de ciudades según puntuaciones factoriales 

El tipo 3 reúne a 21 ciudades con un modo de inserción en la sociedad del conoci­
miento muy distinto a los dos anteriores: en este caso, su dotación en capital humano 
y nivel de especialización en la economía del conocimiento se sitúan ligeramente por 
encima del promedio, pero el volumen de innovación empresarial generado alcanza 
valores máximos. El rasgo común a todas ellas es que se trata de grandes ciudades, 
que a su tamaño unen dos características complementarias: 16 de ellas son también 
capitales provinciales y cuentan, además, con una destacada presencia de empresas 
industriales con capacidad innovadora, lo que también ocurre en los otros cinco casos 
(Sabadell, Terrassa, Vigo, Gijón y Alcobendas). En este grupo, a cierta distancia del 
resto, se incluyen las ciudades de Madrid y Barcelona, que muestran evidentes dife­
rencias: mientras la primera presenta valores más altos en lo relativo a capital hu­
mano y servicios basados en conocimiento, Barcelona destaca en resultados de la in­
novación asociados, como se ha señalado, a una base industrial más consolidada. 

El tipo 4 agrupa a 108 ciudades que comparten su escasa dotación de capital hu­
mano y clusters innovadores, pese a lo cual muestran unos resultados derivados del 



05 Mendez  19/11/09  12:23  Página 137

Sistema urbano y sociedad del conocimiento: hacia una tipología de las ciudades españolas 137 

esfuerzo innovador en torno al promedio, o incluso superiores. En cuanto a localiza­
ción, lo más destacado es el predominio de ciudades medias y pequeñas ubicadas en 
el eje Mediterráneo y el sur de la península (86 en total), que funcionan como siste­
mas productivos especializados en industrias de larga tradición (agroalimentarias, ce­
rámica, calzado, textil, mueble, juguetes, metal…), algunos de los cuales se aproxi­
man al modelo del milieu innovateur (Sánchez Hernández, 2006). 

Finalmente, el tipo 5 suma más de la mitad de las ciudades analizadas (185), cuya 
principal característica es situarse en torno a los valores medios de cada factor, con 
evidente variedad interna y unas pautas de localización bastante más dispersas. Den­
tro del grupo aparecen una veintena de capitales provinciales y algunas ciudades me­
tropolitanas de amplia base industrial (L’Hospitalet de Llobregat, Mataró, Alcalá de 
Henares, etc.), próximas a las del tipo 3, aunque individualizadas por un efecto esta­
dístico que alerta sobre la necesidad de profundizar en la dirección ahora iniciada, 
complementando los análisis basados en indicadores estadísticas con estudios de 
caso que utilicen metodologías alternativas para perfilar mejor los actuales patrones 
de comportamiento de las ciudades españolas en la sociedad del conocimiento. 

6. Consideraciones finales 

Tal como se señaló al comienzo del trabajo, no cabe duda de la creciente importancia 
que se concede al argumento que vincula las desiguales trayectorias urbanas con el 
posicionamiento de las ciudades en la sociedad y economía del conocimiento. Lejos 
de pretender aquí una revisión pormenorizada de las distintas aportaciones teóricas 
recientes recogidas en la bibliografía internacional, el artículo plantea una interpreta­
ción integral sobre los principales componentes a considerar en el estudio de las ciu­
dades del conocimiento, así como su traslación a una serie de doce indicadores esta­
dísticos analizados para el sistema urbano español. Esta aproximación inicial, que 
busca corregir un déficit de estudios disponibles en nuestro país, se ha planteado en 
tres niveles complementarios. 

Primero, la observación de la distribución de los recursos de conocimiento y capa­
cidad de innovación en el territorio refuta, o al menos matiza, la hipótesis acerca de la 
existencia de un umbral mínimo en el tamaño urbano por debajo del cual no existi­
rían condiciones favorables para poder hablar con propiedad de ciudades del conoci­
miento. Así, pese a la acumulación de ventajas competitivas en las grandes ciudades 
para atraer talento y clusters innovadores, no puede obviarse el significado de ciertas 
concentraciones industriales en ciudades intermedias, no necesariamente en áreas 
metropolitanas, con empresas innovadoras pertenecientes a sectores de diversa inten­
sidad tecnológica, lo que se traduce en un buen comportamiento de los indicadores de 
innovación. En todo caso, estos resultados aconsejan profundizar en lo que podemos 
considerar modos de inserción de las ciudades en la sociedad del conocimiento. 

Segundo, se confirma la aparición de fuertes desequilibrios territoriales, desta­
cando tres grandes ámbitos geográficos; los núcleos urbanos del Eje Mediterráneo, 
con una concentración especialmente alta en los resultados de la innovación empresa­
rial, fruto de su importante base industrial; la Región Metropolitana de Madrid que 
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destaca en los indicadores relativos al capital humano y la especialización en econo­
mía del conocimiento, en especial servicios avanzados; finalmente, los núcleos del 
Eje Atlántico que, pese a su buena dotación en capital humano, evidencian lo incom­
pleto del proceso de sustitución de sectores tradicionales iniciado hace décadas. 

Tercero, la tipología de ciudades elaborada constata que una parte significativa de 
las ciudades españolas apenas se incorpora aún a la sociedad del conocimiento, pero 
entre las restantes ha sido posible identificar dos modos básicos de inserción: en rela­
ción con el capital humano y actividades basadas en conocimiento, por un lado, y 
mediante la capacidad de innovación empresarial, por otro. De forma sintética, nos 
encontramos grandes ciudades que suman una elevada dotación en servicios avanza­
dos y una base industrial aún importante, que consiguen una plena inserción en la so­
ciedad y la economía del conocimiento, impulsada además por las externalidades de­
rivadas de su dimensión. Ciudades, sobre todo en sectores metropolitanos de alta 
valoración social y ambiental, que han reforzado la presencia de servicios intensivos 
en conocimiento, muy relacionados con unos recursos humanos muy cualificados, 
pero con una débil base industrial que no permite traducir ese capital en forma de re­
sultados. Finalmente, ciudades intermedias cuentan con sistemas productivos locales 
especializados en industrias de diversa intensidad tecnológica, pero que han sido ca­
paces de responder al actual marco competitivo con un esfuerzo innovador. Sólo es­
tudios de caso podrán permitir una profundización en las claves que subyacen a tales 
procesos, más allá de esta caracterización inicial. 
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Figuras 4, 5 y 6. Localización de las ciudades según tipos
 



05 Mendez  19/11/09  12:23  Página 141

Sistema urbano y sociedad del conocimiento: hacia una tipología de las ciudades españolas 141 



05 Mendez  19/11/09  12:23  Página 142

142 Méndez, R., Sánchez S., Abad, L. y García, I. 



06 Duch  19/11/09  12:26  Página 143

 

© Investigaciones Regionales. 16 – Páginas 143 a 165 
Sección ARTÍCULOS 

Evaluating the impact of public subsidies on a firm’s 
performance: a two-stage quasi-experimental 
approach* 

Néstor Duch*, Daniel Montolioa and Mauro Mediavillab 

ABSTRACT: In this paper we evaluate the effectiveness of regional R&D public 
programs in Catalonia (Spain) with a two-stage procedure. Firstly, we compare the 
performance of publicly subsidised companies (treated) with that of similar, but un­
subsidised companies (non-treated). We use the Propensity Score Matching (PSM) 
methodology to construct a control group which, with regard to its observable cha­
racteristics, is as similar as possible to the treated group, and that allows us to iden­
tify firms which maintain the same propensity to receive public subsidies. Se­
condly, and once a valid comparison group has been established, we compare the 
respective performance of each firm using regression techniques. As a result, we 
find that recipient firms, on average, seem to increase their value added as a direct 
result of public subsidy programs. 

JEL classification: H25, H32, L25, L53. 

Key words: R&D policy, evaluation, firm performance, Propensity Score Matching 

Evaluación del impacto de los subsidios públicos en el funcionamiento de una 
empresa: una aproximación cuasi-experimental en dos etapas 

RESUMEN: En este artículo se evalúa, utilizando una técnica en dos etapas, la 
efectividad de los programas públicos de I+D en Cataluña (España). Primero se 
comparan los resultados de las empresas subvencionadas (tratadas) con empresas si­
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milares, pero no subvencionadas (control). Se utiliza la metodología del Propensity 
Score Matching (PSM) para construir un grupo de control que sea lo más parecido 
posible, respecto a sus principales características, al grupo de tratamiento, que per­
mita identificar a las empresas que presentan la misma propensión a recibir subsi­
dios públicos. Segundo, una vez se ha establecido un grupo de comparación válido, 
se comparan los resultados de las empresas de los diferentes grupos utilizando técni­
cas de regresión. Como resultado, se encuentra que las empresas que reciben sub­
venciones, en promedio, parecen aumentar su valor añadido como resultado directo 
de los programas públicos. 

Clasificación JEL: H25, H32, L25, L53. 

Palabras clave: política de I+D, evaluación, resultados empresariales, Propensity 
Score Matching. 

1. Introduction 

There seems to be little controversy about the desirability of governmental support to 
R&D and technological innovation and, nowadays, most countries spend significant 
amounts of money on programs intended to promote these activities. The justification 
for this support comes from the correction of market failures argument which states 
that social returns to R&D activities are greater than private returns making the mar­
ket allocation of these resources sub-optimal. Two main policies have been imple­
mented to solve the under-provision of innovation effort by private business: direct 
involvement of governmental bodies in these activities, and incentives for an increa­
sed provision of private investment in R&D. 

Concerning the latter, several instruments can be identified. There are tax incenti­
ves that reduce the marginal cost of R&D for all firms performing such activities so 
there is a priori no crowding out effects (see Hall and van Reenen, 2000 for a sur­
vey). Furthermore, direct funding of programs by public agencies allows subsidies to 
be targeted towards projects that are perceived to achieve higher social rates of re­
turn. However, given the intricacies of R&D activities and technological policy, pu­
blic funds may end up financing projects with high private returns and thus crowding 
out private investment in R&D (see David et al., 2000 for a review of the related em­
pirical literature). But do public subsidies to R&D complement or substitute private 
spending on R&D? Given the ambiguous answers offered by the literature, more em­
pirical evidence on the effects of public R&D spending on private performance is ne­
eded. Moreover, as Klette et al. (2000) argue, compared to the size of the budgets and 
the current emphasis on technology policy, there has been relatively little effort to 
quantitatively evaluate the additionality of R&D subsidies. 

Recently a growing literature dealing with regional innovation systems has emer­
ged (see, for example, Acs, 2000; Fornahl and Brenner, 2003) arguing that the regio­
nal dimension is of key importance for technology policy. There are several reasons 
to support this view. Firstly, regions differ with regard to their industrial specialisa­
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tion patterns and their innovation performance (Paci and Usai, 2000). Secondly, 
knowledge spillovers, which play a key role in the innovation process, are often spa­
tially constrained (Audretsch and Feldman, 1996). Finally, policy competences and 
institutions are partly bound to subnational territories (Cooke et al., 2000). This is 
particularly important in countries where a variety of public agencies are involved in 
the design and implementation of technology policy. Within the European Union 
member states, for instance, EU-level, national and regional R&D subsidies are in 
place. Recent contributions show that the objectives of national and regional agencies 
differ substantially (Blanes and Busom, 2004; García and Afcha, 2009) and the eva­
luation of the additionality effects of public R&D subsidies should take into account 
this allocational heterogeneity. 

The aim of this paper is to provide further evidence on the impact of public R&D 
subsidies at the regional level. We estimate, by using a quasi-experimental approach, 
the impact of the subsidies granted by the Catalan Public Agency (CIDEM, here­
after)1 on the growth rate of the recipient firms’ value added in two steps. Firstly, we 
compute the Propensity Score (PS, hereafter) and, by means of matching techniques, 
we evaluate the impact of public subsidies by comparing the outcomes of firms 
which receive public support with those which do not. Secondly, using the PS obtai­
ned in the first stage in order to detect valid controls, we match each recipient firm 
with the one (or more) that it most closely resembles in the control group, and then 
we perform standard regressions to measure the impact of the public subsidies. 

The rest of the paper is organized as follows. Section 2 briefly reviews the ratio­
nale for the existence of subsidies devoted to R&D, especially at the regional level. 
Section 3 presents the institutional framework of R&D subsidies in Catalonia. Sec­
tion 4 summarises the main methodological issues involved in the empirics of the pa­
per. Section 5 describes the database used. Section 6 presents the main results obtai­
ned. Finally, section 7 concludes. 

2. Evaluating R&D subsidies: the state of the art 

Technology and innovation are key issues in today’s economies, as they form the ba­
sis for competitiveness and long-term growth. From the individual firm’s perspec­
tive, there are incentives to perform R&D activities. On the one hand, successful in­
novations help to strengthen and to consolidate competitive advantages, and on the 
other they can represent, for the successful firm, a gain in market power and, there­
fore, supernormal profits for at least some time. The extent to which a firm that 
spends significant amounts on R&D can profit from its investments poses a dilemma 
for innovation in a market system. The expected profit from investing in R&D is lo­
wer the greater the probability that knowledge, once produced, becomes common to 
everyone. Thus, the inability to fully appropriate the profit flows from successful in­
novations reduces private incentives to invest in innovative activities. 

From the Catalan acronym for Centre d’Innovació i Desenvolupament Empresarial. 1 
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If, as seems to be the case, the private sector under-invests in innovation from a 
social point of view, then there is a case for public efforts to encourage R&D spen­
ding. Depending on their main objectives, governments can establish different me­
chanisms to promote innovative activities. For instance, public bodies can be di­
rectly involved in the provision of R&D by financing basic research through 
systems that facilitate the transmission of knowledge to the private sector. Moreo­
ver, governments can create incentives for an increased provision of private invest­
ment in R&D. 

Patents are one of the most important public policy instruments used to reward in­
novating firms. The classical argument for using patents is that by granting a tempo­
rary monopoly right to the innovator, potential innovators have an incentive to devote 
resources to R&D. The cost of this policy is that patent holders restrict access to the 
innovation during the patent period. Thus, the optimal choice of patent length is for a 
social planner a trade off between the benefit of more innovation and the cost asso­
ciated with temporary monopoly power. The seminal work of Nordhaus (1969) is the 
main theoretical justification for the existing long and broad degree of patent protec­
tion, showing that the welfare loss of long patents is minimal, while the social cost of 
choosing too short a patent life is great. Gallini and Wright (1990) and Matutes et al. 
(1996) have showed that extending the length of the patent delays the rate of intro­
duction of new innovations and thus impacts negatively on the diffusion of new dis­
coveries. 

Besides the patent system, governments might also subsidize private R&D, di­
rectly or by means of tax incentives. The latter reduce the marginal costs of R&D and 
have the virtue of being more neutral in the type of firms and projects funded than ot­
her measures of direct support, letting private business determine the projects and the 
amount of R&D (Hall and van Reenen, 2000). This virtue can also be seen as a weak­
ness as it might be socially preferable to steer R&D towards projects with high spillo­
ver effects (Hall, 1993; Mohnen, 2000). Tax incentives are unlikely to be effective in 
promoting R&D by high-technology start-up firms or Small and Medium Enterprises 
(SME, hereafter): for a tax credit to be effective, a firm must have tax obligations that 
the tax credit can be used to satisfy. 

Direct public subsidies for private R&D allow governments to target projects with 
perceived higher social rates of return. Some theoretical models of R&D policy show 
that R&D subsidies can restore incentives to reach efficient allocation when know­
ledge spillovers are the main reason for underinvestment (Blanes and Busom, 2004). 
Implementation of a subsidy-based R&D policy, however, may be difficult in prac­
tice given the information asymmetries: the public agency must be able to identify 
those R&D projects with higher social returns that are unlikely to be carried out by 
private firms in isolation (Socorro, 2007). In this case, there is a risk that govern­
ment-funded R&D will simply crowd-out private investment (David et al., 2000 and 
Wallsten, 2000). The danger of such displacement is particularly important because 
governments can end up allocating scarce public funds sub-optimally and discoura­
ging the R&D activities of private entities. 

Moreover, several contributions from the geography of innovation literature have 
highlighted the great geographic concentration of technological activities and the re­
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gional dimension of the innovation process (Storper, 1995; Feldman and Audretsch, 
1999). Besides, innovation systems differ among regions which suggests the use of 
policies designed exclusively to deal with specific regional characteristics (Tödtling 
and Trippl, 2005; Nauwelaers and Wintjes, 2008). Consequently, regional govern­
ments have acquired a growing role in the definition and application of technology 
policy (Fritsch and Stephan, 2005), and many countries carry out these policies from 
a multi-level perspective where regional, national and international agencies are in-
volved in the allocation of R&D subsidies2. 

Although this overlapping allocation mechanism calls for the efficient coordina­
tion of national and regional agencies granting R&D subsidies3, recent contributions 
using Spanish data have shown that different agencies follow very different policy 
objectives. More precisely, regional agencies are oriented towards SMEs and/or tra­
ditional sectors whereas national subsidies tend to reach larger firms already perfor­
ming R&D activities (Blanes and Busom, 2004). Furthermore, having received a re­
gional R&D subsidy has a positive impact on the probability of receiving a national 
grant and vice versa (García and Afcha, 2009). To sum up, as Herrera and Nieto 
(2008) argue, it is necessary to consider the location of firms in order to eventually 
assess the effect of the innovation policy correctly. 

The increased importance of regional innovation policy has not been accompa­
nied by an equivalent upsurge in evaluation studies confirming the positive impact of 
the actions undertaken on a regional scale. Although some studies take the regional 
dimension into account in the concession of R&D subsidies, (Czarnitzki and Fier, 
2002; Blanes and Busom, 2004) the literature on the evaluation of regional innova­
tion policy is still scarce and offers little information on the performance of regional 
innovation systems. 

While studies of the impact of public subsidy programs conducted at the national 
level are common and include, among others, Lenihan and Hart (2004), Arvanitis et 
al. (2002), Lerner (1999), Wallsten (2000) or Roper et al. (2004), evaluation exerci­
ses conducted at the regional level are less frequent. For instance, Turok (1997) eva­
luates the impact (and effectiveness) of the European Structural Funds in Scotland; 
Lenihan (1999; 2004) studies the impact of public subsidies on the Shannon region in 
Ireland or Lambrecht and Pirnay (2005) who carry out an evaluation of public sup­
port measures to R&D in the Walloon Region of Belgium. 

While varying widely in their geographic scope, what all of the aforementioned 
studies have in common is their use of parametric techniques for performing policy 
evaluations. However, a non-parametric technique, Propensity Score Matching 
(PSM, hereafter), has gained increased popularity in carrying out policy evaluation 
exercises. Using PSM to undertake studies at the national level, Almus and Czar­
niztki (2003) look at the impact of public subsidies on a firm’s R&D intensity in Ger­
many, Duguet (2004) analyses the consequences of public subsidies for the private fi­

2 Regional agencies normally restrict their activities to R&D subsidies given that in most cases they 
have no legal capacity to create tax incentives nor modify the rules concerning the patent system. 
3 This topic is relevant but lies far beyond the scope or this paper. The interested reader is referred to 
Baldwin and Martin (2006) for a comprehensive discussion on the coordination of industrial policy. 
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nancing of R&D activities in France, and Herrera and Heijs (2007) evaluate the im­
portance of public subsidies for R&D in Spain. With Czarniztki and Fier (2002) re­
presenting a notable exception, the PSM technique has, however, scarcely been used 
in studies at the regional level. 

3. Institutional framework: R&D subsidies in Catalonia 

In Spain, the decentralization process that started in the 80’s allowed regional go­
vernments to adopt their own measures for industrial promotion to tackle the peculia­
rities of each regional industrial structure more effectively. In the case of Catalonia, 
the industrial structure has been characterized by the importance of SMEs, and a high 
degree of productive diversification. Moreover, Catalan industry represents around 
25% of Spanish industry and, therefore, its competitive position, as well as the im­
pact of public intervention to promote it, is of particular interest. 

In Catalonia, regional industrial policy intervention has been summarized in diffe­
rent plans directed towards overcoming some of its structural weaknesses. For ins­
tance, during the 1993-1996 period there was a plan to improve the competitiveness 
of Catalan industry focused on reducing regional disparities, promoting the interna­
tionalization of firms, and the adoption of new technology and R&D. The results ma­
terialized in the strengthening of specialized clusters and in a growing participation 
of Catalan firms in international transactions of goods and services, as well as in in­
vestment inflows and outflows. 

More recently, industrial policy in Catalonia has been articulated around Innova­
tion Plan for Catalonia 2001-2004, which intended to reinforce the innovative capa­
city of Catalan firms (see Callejón and García-Quevedo, 2000). Apart from this the 
Spanish central government has undertaken some actions to promote local industries 
through the design of high-priority lines such as the SME Consolidation and Compe­
titiveness Plan 2001-2006, transferring funds to regional governments to manage pu­
blic programs locally, guaranteeing independence in procedures, resolutions and pay­
ments in the application of these programs4. The evaluation of these public programs 
to promote industrial innovation is of special interest in determining which measures 
have been effective (and to what extent) in the reinforcement of the competitive posi­
tion of Catalan firms. 

Public subsidies in Catalonia, as we have mentioned, are managed by CIDEM (all 
subsidies analysed in this study are part of the Innovation Plan for Catalonia 2001­
2004). The amount of the subsidies we evaluate is around 8.6 million euros, which 
represented, approximately, 66% of CIDEM’s total budget for the year 2000, and 
around 0.03% of the Catalan industrial Gross Value Added in that year. Below we 
briefly describe the four public programs we evaluate. Table 1 presents a quantitative 
description of these programs during the year 2000. 

The Catalan government that took office in November 2003 implemented a new plan called Research 
and Innovation Plan for Catalonia 2005-2008. 

4 
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Program 1. This program was designed to finance projects intended to improve 
the optimization and consolidation of firms’ resource management, flexibility, inno­
vation, satisfaction of clients and personnel, and to improve the firm’s impact on the 
environment. In addition, it had the aim of supporting the firm’s competitive position 
in the market. 

Program 2. The main objective of this program was to finance projects aimed at 
achieving more competitive products, cost reductions, and increases in quality and 
productivity. 

Program 3. This program consisted of a package of four subsidies: i) Managerial 
cooperation; ii) Promotion of information services; iii) Design and iv) Networks to 
support innovative activities. The purposes of this program as a whole was to incre­
ase the competitiveness of firms, promote the rendering of advanced services of ma­
nagerial information; the incorporation, assimilation or application of innovative 
technologies and/or innovative design in SMEs. 

Program 4. This was a public program oriented towards promoting R&D coope­
ration between firms and technological centres. 

Catalonia represents one of the biggest regional innovation systems in Spain, con­
centrating around 23% of total and 26% of private R&D expenditure in the country. 
Its total R&D budget represents 1.4% of the regional GDP. Besides these figures, it 
was one of the first regions to pursue an autonomous R&D subsidy policy in Spain 
and it also attracts a considerable amount of the subsidies granted by the national 
agency. Thus, evaluation of the effectiveness of these subsidies is of importance not 
only for Catalonia but also for other regions recently designing innovation policies 
and granting subsidies. 

Table 1. Public subsidies granted by CIDEM (in the year 2000) 

Applications Applications Covering ratio Total amount Amount per firm 
received (a) approved (b) (%) (b)/(a) (€) (€) 

Program 1 37 30 81 155,032 5,168 

Program 2 1,248 522 42 941,185 1,803 

Program 3 515 183 35 6,022,927 32,912 

Program 4 142 86 61 1,539,888 17,906 

Total 1,942 821 55* 8,659,032 14,447* 

* Average. 

It is worth noting that many of the studies mentioned up to this point report that 
the firms receiving a public subsidy tend to be more innovative, confirming the addi­
tionality effect of public subsidies. In this study, however, due to lack of data, we 
have been unable to include any variables related to firms’ R&D activities. Nonethe­
less, it seems clear that innovation plays a role in the determination of the competi­
tive capacity of firms, and consequently in their results. We will therefore use growth 
in the firm’s value added as a measure of performance. Furthermore, to keep the sam­
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ple size of recipient firms sufficiently large, we evaluate together all subsidies contai­
ned in the four programs previously described. 

In the next section we explain the methodology used to analyse the impact of 
these subsidies on the performance of firms, while section 5 completes and extends 
the explanation of the data base used in the empirical estimations. 

4. Methodological issues 

The best method for evaluating public programs, such as those presented in the pre­
vious section, is to use “true” or natural experiments based on random assignments as 
they offer the strongest foundations for analysing cause and effect relationships (La­
londe, 1986). In experimental designs of this type, units are assigned randomly to 
“treatment and control groups”. On average, the units in each group are equivalent 
with regard to all their shared characteristics. Thanks to this equivalence, the in­
fluence of external factors that could contribute to the observed results can be elimi­
nated. Hence, any differences in the observed results between the two groups can be 
attributed exclusively to the implementation of the public program. 

Nevertheless, the adoption of an experimental design based on random assign­
ments for the evaluation of public programs is generally not feasible. Public agen­
cies, for instance, are unable to refuse the concession of grants to eligible companies 
and subsidized (treated) and non- subsidized (non-treated) firms often differ in the 
characteristics that affect the results of the program (i.e. selection bias). 

The evaluation of public programs therefore requires an alternative method, a 
quasi-experimental approach which allows us to compare the results between two 
groups of companies: those which receive public subsidy (treated firms), and those 
that do not (non-treated firms), with the understanding, however, that not all the sub­
sidies are randomly assigned. In other words, there is a need to construct a control 
group that has ex-ante the same probability of receiving a public subsidy in such a 
way that both treated and non-treated firms can be considered as if they had been ran­
domly assigned. 

If we consider receiving public subsidy as being the treatment effect, we can de­
fine the main impact that we wish to capture as the expected effect of treatment for 
the treated population, or Average Treatment of the Treated (ATT, hereafter): 

[1]

where, Y1 

ATT = E Y( −Y 0 D = 1 () = E Y D = 1) − E Y 0 D = 1) (1 1 

is the outcome for firms which receive public subsidy and Y0 is the out­
come for recipient firms not exposed to the treatment. Finally, Di ∈ {0,1] is an indi­
cator of participation (D = 1 for the treated firms, D = 0 for the non-treated firms). 

As we mention above, receiving a public subsidy cannot be considered a comple­
tely random event and, therefore, E (Y0⏐D = 1) is not observable and must be estima­
ted given that that is the counterfactual outcome that participants would experience 
on average if they do not participate in the program. To support this, matching econo­
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metric estimators, based on the seminal contribution of Lalonde (1986)5, are shown 
to produce, under certain assumptions, valid estimates of policy impacts6. 

Using matching estimators we are then able to build a counterfactual sample of 
firms (the control group) by pairing each recipient firm with a non-treated firm. As 
Rubin (1977) points out, a necessary assumption here is conditional independence 
between outcomes for non-treated firms and program participation, given that some 
characteristics (X) are observable. The control group, therefore, is constituted of non­
participant firms whose distribution of observed characteristics is as similar as possi­
ble to that of the treated firms. This requires: 

0 < Pr(D = 1X = x ) < 1  for x ∈X [2] 

and guarantees that all treated firms have a counterpart in the control group. 
An implementation problem arises when the vector X is highly dimensional, as it 

is in our case (see section 5). Rosembaum and Rubin (1983) proposed the use of the 
probability (a scalar function) of receiving treatment conditional on covariates. This 
probability p(X) is the propensity score (PS). The matching method would estimate 
the ATT as: 

[3]ATT = E E{ [Y 1 D = 1, p X( )] − E Y( 0 D = 0, p X( ) D = 1)} 
Eq. [3] is derived from Eq. [1] with the requirement of an adequate balancing of 

pre-treatment variables. If this balancing hypothesis is fulfilled, observations with the 
same PS must have the same distribution of observable characteristics which are in­
dependent of their treatment status. 

Given that the PS is defined as the conditional probability of receiving a treatment 
given the pre-treatment characteristics, we estimate a probit model with the covaria­
tes estimation 

Pr {D =1X} = Φ{  }  h X( ) [4] 

where Φ is the normal function, and h(X) is an initial specification which includes all 
the covariates as linear terms (see Greene, 2003 for more details). 

Once we compute the PS, we can use several matching estimators. We construct 
the match for each treated firm as a weighted average over the outcomes of non-par­
ticipants, where the weights depend on the distances between estimated PS. The more 

5 Many studies examine the strengths and limitations of matching methods using non-experimental 
data, see for instance Dehejia and Wahba (1999, 2002) and Smith and Todd (2004). 
6 These assumptions are the following. First, conditional independence: conditional on the vector of ob­
servable characteristics the outcomes are independent of treatment. Second, matching, this is a necessary 
assumption for identifying some population measures of impact. Third, conditional mean independence: 
the outcome for the non-treated group does not determine participation in the program. See Cameron and 
Trivedi (2005) for a detailed exposition of these assumptions. 
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similar the firms are in terms of these propensities, the higher the weight. Here, we 
employ four matching alternatives: the Nearest Neighbour estimator (NNM), the Ra­
dius estimator, the Stratification estimator and the Kernel estimator (Becker and 
Ichino, 2002)7. With the two groups of firms, “treated” and “non-treated”, we are 
now able to perform a first evaluation exercise as defined in Eq. (1), which is to esti­
mate the average treatment of the treated firms. 

In a second stage, we use the estimated PS of the first stage to construct various 
quasi-experimental control groups8 which when combined with the treatment group 
allow us to estimate, through a classic production function regression model, the im­
pact of public subsidies on the performance of firms controlling for several poten­
tially influential factors. 

Given the lack of data referring to R&D indicators, our aim is to estimate the va­
riation in the firms’ results, focusing our attention on the effect of public subsidies. 
We use a modified Cobb-Douglas production function, where production (Q) is a 
function of labour (L), capital (K) and intermediate inputs of production (M), as well 
as of the specific effects for each firm (F) and for the j industry (I) where the firm 
operates: 

Qi = f (Li ,K i ,M i ,F , Ij ) [5] 

subtracting intermediate inputs of production (M) from each side of the equation 
yields: 

Vi = Qi − M i = f (Li ,K i ,F , I j ) [6] 

where Vi is the value added of firm i. 
Since we are interested in estimating the contribution of public subsidies to a 

change in the value added of firms, we adopt a growth accounting framework. By 
first taking the differences in the production function in [6] we obtain the following 
relationship: 

Δ = Δ + Δ + + [7]t logVi t logLi t logK i F I j 

where Eq. [7] presents the growth rate of value added between years 2000 and 2002. 
The specific effects for company (F) and sector (I) are also assumed to be fixed in the 
growth equation and, therefore, they are not represented in terms of a variable of 
change. 

7 The various matching estimators differ in their definition of distance between a treated firm and its 
most similar non-treated firm in terms of the estimated PS. 
8 The various groups are constructed with different numbers of observations, that is, matching each tre­
ated firm with the one, two, and five most similar (with respect to the PS) firms from the control group in 
order to check the robustness of the results. Note that this procedure differs from the matching methodo­
logy where the final number of firms in the control group depends on the estimator and the computed dis­
tance. 
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To control for specific effects at the firm level, we include the logarithm of the to­
tal number of workers and the logarithm of the value added in the initial year. The 
first variable controls for the initial firm size, while the second controls for the initial 
levels of competitiveness and positioning in the market. Formally, the estimated 
equation is: 

Δt logVi = β1Δt logLi + β2 Δt logK i + β3 logVi ,t −1 + β4 logLi ,t −1 + I j + ei [8]

where Δt log Vi is the change in the logarithm of value added, Δt log Li is the change 
in the logarithm of the number of workers, Δt log Ki is the change in the logarithm of 
capital, log Vi,t-1 is the logarithm of the value added in the initial year, log Li,t-1 is the 
logarithm of the number of workers in the initial year, Ij is a set of sectoral dummy 
variables9, and, finally, ei is an error term. 

To conclude, we introduce the variables related to public subsidies (denoted by T) 
to estimate their effects on the growth rate of value added for recipient firms compa­
red with non-recipient firms: 

Δt logVi = β1Δt logLi + β2 Δt logK i + β3 logVi ,t −1 + β4 logLi ,t −1 + I j +Ti + ei [9] 

T denotes dummy variables that take the value 1 if the firm received a subsidy 
from any of the above mentioned programs in the year 2000 (treated) and 0 if not 
(non-treated). 

5. Data 

Two main sources of information are used in this paper. The first is the CIDEM data-
base on those firms that received a public subsidy in Catalonia (from which we ob­
tain the treatment group) and the second is the Sistema Anual de Balances Ibéricos 
(SABI, hereafter) database which is used to construct the control group. This data-
base is a representative sample of firms in Spain and contains information on the ac­
counts of individual firms. In 2007 it held information on more than one million Spa­
nish firms, of which about 230,000 were located in Catalonia10. We construct our 
control group from those firms located in Catalonia that did not apply for public sub­
sidies from the regional agency. Moreover, we complete the CIDEM’s data on reci­
pient firms with the information contained in SABI for those firms. 

9 We also introduce other dummy variables to control for certain characteristics of the participating 
firms (see section 5). 
10 The availability of data from the SABI database increases with the size of the firm. The SABI includes 
less than 5% of small firms, representing 31.4% of the overall employment in that category. However, the 
SABI covers 31% of firms with more than nine workers, and more than half of the larger firms (55.3%). 
These figures show that the sample of firms recorded in the SABI can be considered sufficiently repre­
sentative of the population of Spanish (and Catalan) firms. 
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The SABI database enables us to analyse the behaviour of a very broad sample of 
firms, as it contains company information on balance sheets and profit and loss ac­
counts and several economic indicators. With all this information to hand, we are 
able to organize the information at the territorial level, to classify firms according to 
the NACE-Rev.1 classification, and we can accurately define company size by exa­
mining information concerning the number of employees. 

For our study, we collected data from the SABI database from two points in time: 
first from 2000, the year in which the subsidy was granted, and second from 2002, in 
order to determine if, over time, there exists a significant impact from public subsi­
dies on the main aggregates of firms. 

The information required to identify the treatment group was obtained directly 
from CIDEM. The total number of applications received by the agency in the year 
2000 was 1,942 of which 821 were accepted11. We were able to locate 601 of the suc­
cessful applicants in the SABI database, but unfortunately we were not able to obtain 
the relevant information for all of them. Therefore, our study is conducted using 421 
firms which received a public subsidy and for which there is complete information in 
the SABI database. This gives us a covering ratio (treated firms with all the relevant 
information in relation to the total number of treated firms) of 51.3%. 

The first step in selecting firms, from those located in Catalonia, that could be 
considered eligible for the control group was to eliminate all those companies that re­
ceived a subsidy and all those companies that operate in sectors not represented by 
any firm in the agency records (sectors in which firms did not apply for a subsidy). 
The result was data for 66,763 companies, these being the set from which we could 
select non-treated firms. After a filtering process in which we eliminated those firms 
with missing data, we finally had a quasi-experimental control group of 32,011 com­
panies. 

The variables used to estimate the PS were selected on the basis of related empiri­
cal evidence and the information available in the SABI database. Previous studies 
have identified three groups of relevant variables that can determine the propensity to 
obtain a public subsidy12. Table A.1 in the appendix presents the descriptive statistics 
from the variables used. 

Firstly there are structural variables such as size (L) proxied by the number of 
workers; the sector in which a firm operates (Dht is a dummy variable for high tech­
nology manufacturing and Sht for knowledge intensive services); a firm’s age (Ye­
ars), that is, the number of years a firm has been operating in the market;13 location 

11 We only have information for firms that finally received a public subsidy and not for the rest, i.e. those 
firms which unsuccessfully applied for a subsidy. 
12 The selection of variables that a priori can determine the propensity to receive public subsidies basi­
cally follows Almus and Czarnitzki (2003), Arvanitis et al. (2002), Busom (2000) and Heijs (1999, 2001). 
For reasons of space we do not report the arguments behind the introduction of these variables that can be 
found in detail in the studies mentioned and in the references therein. 
13 We also include a quadratic term for the effect of a firm’s age on its propensity to receive a subsidy 
(YYeeaarrss22) in order to capture any possible non-linearities in the relationship, related to the learning curve 
effect. 
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(Loc) proxied by a dummy variable that distinguishes between firms located in the 
municipality of Barcelona (central city) and the rest of the Catalan region; a firm’s 
property structure (Inin) a variable which takes the value 1 if any shareholder has 
more than 25% of the total number of shares; the number of subsidiaries as an indica­
tor of the degree of diversification of a firm (Nsub); and a variable reflecting credit 
constraints proxied by the firm’s solvency ratio, (Solv) which also appears in the lite­
rature to be an important determinant of a firm’s propensity to receive a public sub­
sidy. Secondly, market-related variables serve to control for the competitive atmosp­
here in which firms operate. We consider a firm’s exports to be an indicator of 
competitiveness measured by dummy variables for whether the firm exports (Exp) 
and/or imports (Imp); and a firm’s investment capacity measured by the capital re­
quirements variable (Creq) taken from the SABI database. Thirdly, we include in the 
estimation of the propensity to obtain a public subsidy a firm’s capital (K) and inter­
mediate inputs (M) used in production. 

6. Main results 

With the dataset outlined above, we first estimate a probit model to obtain the PS for 
each firm, and using these scores and various matching techniques we calculate the 
average effect on the treated firms (ATT) by examining the impact of public subsidies 
on a firm’s results. Then, for various control group sizes, we use a classic regression 
technique to evaluate the impact of the various public programs aimed at promoting 
the competitiveness of firms in Catalonia. 

6.1. Determinants for receiving public subsidies 

The results of the probit estimation used to calculate the PS are presented in table 2 
for three different specifications (denoted SP1, SP2 and SP3, respectively)14. 

Briefly, the variables that determine the propensity to be awarded public subsidies 
are stable across the three different specifications shown. The variables which prove 
to be significant in all specifications are those variables related to a firm’s characte­
ristics. Firstly, the dummy variables that account for high technology manufacturing 
(Dht) and knowledge intensive services (Sht) are highly significant, indicating that 
firms operating in these sectors have a greater propensity to receive subsidies. Se­
condly, export activity (Exp) is also significant, which indicates that firms facing ex­
ternal competition are more likely to be subsidised in order to reinforce their compe­
titiveness both domestically and internationally. Finally, the number of years that a 
firm has been operating (proxy for organizational capacity and experience) is statisti­
cally significant as well. When the square of the number of years term is also consi­
dered our results show an inverted U relationship, indicating that the propensity to re­

14 Not all the specifications satisfy the requirements to construct the PS. In table 2, therefore, we only 
present the variables that satisfy these so-called balancing conditions. For the technical details of this 
method, see Becker and Ichino (2002). 
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ceive a subsidy increases with the age of the firm up to a certain point and subse­
quently decreases. 

Table 2. Propensity to receive a public subsidy 

SP1 SP2 SP3 

Constant –6.4531 *** –5.7685 *** –6.4821 *** 
(–20.36) (–26.27) (–20.16) 

Years 0.0452 *** 0.0484 *** 0.0448 *** 
(3.26) (3.49) (3.21) 

Years2 –0.0006 *** –0.0006 *** –0.0006 *** 
(–2.82) (–2.91) (2.78) 

VA 0.2718 *** 0.2762 ** 
(3.77) (2.48) 

L –0.1237 0.0561 –0.1485 * 
(–1.51) (1.02) (1.75) 

K –0.0192 
(–0.23) 

M 0.0863 ** 0.0343 
(2.48) (0.80) 

Inin 0.5138 ** 0.5643 ** 0.5189 ** 
(2.11) (2.32) (2.13) 

Imp 0.2527 0.2341 0.2354 
(1.52) (1.40) (1.41) 

Exp 0.3281 ** 0.3361 ** 0.3196 ** 
(2.03) (2.08) (1.98) 

Dht 0.6715 *** 0.6973 *** 0.6645 *** 
(4.98) (5.18) (4.92) 

Sht 0.8624 *** 0.9312 *** 0.8974 *** 
(2.99) (3.22) (3.09) 

Log–Likelihood –2189.6 –2167.5 –2162.8 
Pseudo R2 0.025 0.024 0.026 

Notes: t-statistics in parentheses. *, ** and *** indicate statistical significance at 90, 95 and 99 percent levels, respecti­
vely. Data are for the year 2000. The number of observations is 32,431. The dependent variable is 1 if the company re­
ceives a public subsidy and 0 otherwise. Estimation carried out with a probit model. Inin is 0 if the company has one or 
more shareholders with more than 25% of the shares. Imp is 0 if the company does not import. Exp is 0 if the company 
does not export. Dht is 0 if the company is not part of a high technology manufacturing sector. Sht is 0 if the company 
is not part of a high technology services sector. 

From table 2 we can conclude that sectoral differences are highly significant in 
determining the propensity of a firm to receive a public subsidy. This indicates that 
public subsidies in Catalonia have been mainly directed towards high technology 
sectors. This result confirms previous empirical findings for both Spain (Heijs, 1999, 
2001; Busom, 2000), as well as other countries (Arvantis et al., 2002; Almus and 
Czarnitzki, 2003; Czarnitzki and Fier, 2002), which indicate that certain sectors, most 
prominently high-tech, participate more actively in public programs than others. 

Moreover, while structural variables, such as a firm’s size (L) and the indepen­
dence indicator (Inin), influence its propensity to obtain a public subsidy, location 
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and credit constraints do not appear to have an impact. For this reason, we do not in­
clude the latter variables in the determination of the PS. 

In the case of market-related variables, a firm’s investment capacity seems to have 
no impact on its propensity to receive an R&D subsidy, while in the case of capital 
(K) and intermediate inputs (M) of production, their relevance is found to be small 
and not very significant. For instance, capital only enters into SP3, and is not signifi­
cant, while intermediate inputs are only significant in SP2. 

Size, proxied by the number of employees, is not significant in the first two speci­
fications, but in the third we find it to have a negative and significant influence on the 
PS. It seems, then, that SMEs do receive public subsidies with a greater frequency 
than big firms. This finding contradicts usual reports for this variable both in the Spa­
nish case (Fernández et al., 1996; Heijs, 1999, 2001) as well as in the cases of other 
countries (Almus and Czarnitzki, 2003; Czarnitzki and Fier, 2002). 

6.2.	 The effects of public subsidies on a firm’s performance: 
the first-stage 

After analysing and controlling for observable differences between groups of firms, 
we then estimate the average effect of public subsidies on the value added growth 
rate of the treated firms. Our results for the third specification (SP3 in table 2) pre­
sented in the previous section are summarized in table 315. 

In order to estimate the average effect of the treatment, we use an area of common 
support, which enables us to eliminate those firms that present poor matching. As 
shown in figure 1 the observations outside the overlapping area between the two dis­
tributions are left out of the common support area. This procedure guarantees that 
both treated and non-treated units have the same distribution of observable characte­
ristics, making them independent of the treatment status. This restriction improves 
our estimation of the ATT without reducing the sample by too much. 

When calculating the ATT, the sample of firms varies according to the proposed 
estimator, and as companies can never be identical the size of the control group is 
non-homogeneous. Moreover, as the requirements that have to be met when calcula­
ting the different estimators vary, the number of firms in the treatment group also va­
ries. Thus, the number of firms receiving a subsidy is 417 (or 416 in the case of the 
Radius estimator), with the control group oscillating between 414 at the lowest (Nea­
rest Neighbour estimators) and 30,603 at the highest (Stratification and Kernel esti­
mators). 

Table 3 shows that the parameters obtained by means of nearest neighbour esti­
mators, NNM(1) and NNM(2), are not statistically significant16. Significant estima­
tions show that treated firms present value added growth rates that are 3.5% higher in 

15 The estimations for SP1 and SP2 are presented in tables A.2 and A.3 in the appendix. 
16 Nearest Neighbour estimator (NNM) consists of taking each treated unit and searching for the control 
unit with the closest PS. It seems clear that some of these matches are poor because for some treated units 
the nearest neighbour may have a very different PS and, nevertheless, contribute to the estimation of the 
treatment effect independently of this difference. 



06 Duch  19/11/09  12:26  Página 158

158 Duch, N., Montolio, D. and Mediavilla, M. 

Figure 1. Box-Plot of treatment and control distributions of predicted PS 
(using specification 3 in table 2) 

Note that the overlapping PS in both groups (box) is the area of common support. 

the case of the Kernel estimator, 4.4% higher with the radius estimator, and 5.6% hig­
her using the stratification estimator than non-treated firms. It seems, therefore, that 
the inclusion of more companies increases the statistical significance of the estima­
tors (bearing in mind, of course, that the requirements for the construction of the con­
trol group differ according to the estimator used). 

Table 3. Average effect of subsidies on firm’s performance for SP3 

t-statistic Firms 

ATT A B T C 

NNM (1) 0.017 0.700 0.606 417 414 
NNM (2) 0.011 0.436 0.439 417 414 
Radius 0.044 2.307 *** 2.246 *** 416 10,316 
Stratification 0.056 - 3.091 *** 417 30,603 
Kernel 0.035 - 2.034 *** 417 30,603 

A – t-statistic (analytic); B – t-statistic (bootstrapping ); T – Number of Treated firms; C – Number of Control firms; (1) 
Nearest neighbor with random selection; (2) Nearest neighbor with identical weights. *, * * and *** indicate statistical 
significance at 90, 95 and 99 percent levels, respectively. 

These results appear robust, as the estimators obtained for the other specifications 
considered in table 2 to obtain the PS confirm (see appendix). Effectively, nearest 
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neighbour matching parameters are not statistically significant, but with other estima­
tors the parameters present a variation ranging from 3.5% in the case of the Kernel 
estimator and 5.7% when the stratification estimator is used in SP1 (table A.1) and 
2.5% and 4.4% respectively in SP2 (table A.2). Moreover, we always find the radius 
estimator lies somewhere between these two extremes. To sum up, the empirical evi­
dence shows that the subsidies granted by the regional agency have a positive effect 
on the value added growth rate of the firms that receive them. 

6.3.	 The impact of public subsidies on value added growth: 
the second-stage 

The ATT results of the previous section show that, on average, firms that receive sub­
sidies show a faster value added growth rate. To what extent is this result robust? In 
this section, we perform a new matching exercise in order to construct additional 
control groups and rely on classic regression techniques that allow a wide set of co­
variates to be taken into account, as suggested by Ho et al. (2007). We proceed by 
first separating firms by sector and then, to construct the control group, we match up 
the most similar firms within each sector according to the PS. We perform this mat­
ching on three levels: 

i) 1:1 matching: we match a firm receiving a subsidy with the most similar firm 
from the same sector according to the PS. 

ii) 1:2 matching: for each treated firm we identify the two most similar firms in 
the same sector. 

iii) 1:5 matching: we identify five control firms for each treated unit, always se­
lecting from the same sector of activity. 

We construct these three different control groups in order to determine the thres­
hold of similarity between treated and non-treated units. The hypothesis we formu­
late is that if there is no average treatment effect differential between the treated unit 
and its most equal control group (that is, with a 1:1 matching), then both groups are 
so similar that non-treated firms will probably have an equal performance to treated 
firms17. This holds, however, only in the event of a significant average effect diffe­
rential with the larger control groups (that is, with a 1:5 matching). If there are no 
average effect differentials of public subsidies between the treated group and the con­
trol group on the 1:5 level, then public programs to promote a firms’ competitiveness 
could be seen as ineffective. 

As table 4 shows, we observe that the change in the number of employees (ΔL), 
the change in the capital stock (ΔK), along with the value added (VAtt--11) and the num­
ber of employees (Ltt--11) both for the initial year are highly significant. The variables 
that capture the variation in the quantities of the productive factors (K and L) are po­
sitively related to the value added growth rate of firms. In addition, as we successi­
vely use control groups containing more firms, the estimated parameters remain 
constant as the number of observations increases. 

17 It could be that non-treated firms carry out R&D projects (similar to those publicly financed to treated 
firms) financed by private sources in order to maintain their competitiveness. 
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Our results show that firms with a higher number of employees in the initial pe­
riod and firms with a lower value added in the initial period grew rapidly. This result 
points towards the idea that once firms have reached a certain level of value added, it 
is more difficult to find mechanisms which allow high growth rates to be maintained. 

When using all three control group sizes, we obtain a significant effect for the va­
riable that indicates whether a firm receives a public subsidy or not (T). This result is 
highly robust in the three sets of estimations presented. When we consider a narrow 
control group, in which each firm is matched to its most similar control, public subsi­
dies are significant with an elasticity of around 10%. When we expand the control 
group to consider more than one match per firm, 1:2 and 1:5 respectively, we find 
that public subsidies are statistically significant and that they have a positive impact 
on the determination of differential growth in value added for recipient firms in the 
period under analysis. 

Table 4. Impact of public subsidies on value added growth 

Control group 

(1:1) (1:2) (1:5) 

Constant 1.1600 *** 1.3362 *** 1.4319 *** 
(11.89) (16.62) (25.03) 

ΔL 0.5407 *** 0.5560 *** 0.5205 *** 
(16.37) (20.86) (28.11) 

ΔK 0.3334 *** 0.2943 *** 0.3227 *** 
(10.47) (11.76) (17.86) 

Lt–1 0.2889 *** 0.3221 *** 0.3471 *** 
(11.03) (14.61) (22.04) 

VAt–1 –0.3003 *** –0.3446 *** –0.3683 *** 
(–12.24) (–16.9) (–25.28) 

Inin –0.0367 –0.0015 0.0131 
(–0.37) (–0.12) (0.14) 

Nsub 0.017 0.0239 * 0.0328 *** 
(1.30) (1.99) (3.29) 

Loc 0.0304 0.0359 0.0861 *** 
(0.65) (0.86) (2.72) 

Exp 0.0138 0.0263 0.1584 *** 
(0.22) (0.43) (3.21) 

Dht 0.0433 0.0303 0.0096 
(1.11) (0.94) (0.42) 

Sht –0.0195 –0.0458 –0.0458 
(–0.24) (–0.68) (–0.96) 

T 0.1025 *** 0.1325 *** 0.1011 *** 
(2.70) (4.10) (3.79) 

N 826 1,239 2,478 
F 56.13 92.77 184.71 
Adjusted R2 0.424 0.449 0.449 

Note: t–statistic in parentheses. *, * * and *** indicate statistical significance at 90, 95 and 99 percent levels, respectively. 
The dependent variable is value added growth between 2000 and 2002. Estimates carried out by means of ordinary least 
squares. Inin is 0 if the companies have one or more shareholders with more than 25% of the shares. Loc is 0 if the com­
pany is located outside the municipality of Barcelona. Exp is 0 if the company does not export. Dht is 0 if the company is 
not part of a high technology manufacturing sector. Sht is 0 if the company is not part of a high technology services sector. 
T is a dummy variable that takes the value 0 if the firm did not receive a subsidy. 
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The results presented in table 4 show that, in general, neither the characteristics of 
a firm nor its market-related variables are significant when explaining value added 
growth for the 1:1 and 1:2 control groups18. Only when the control group is increased 
to a 1:5 relationship do these variables appear significant. The variables concerned 
are, specifically, the number of subsidiaries (Nsub), defined as a measure of differen­
tiation, which indicates that diversified firms grow faster, location (Loc) which 
shows that firms in the municipality of Barcelona also grow faster and, finally, the 
exports variable (Exp) which indicates that exporting firms also have higher growth 
rates for value added. Finally, it is worth noting that the dummy variables controlling 
for high technology manufacturing and knowledge intensive services are not signifi­
cant, indicating that there is no differential growth rates for these two groups of firms. 
Public subsidies, therefore, can be seen to have a positive and significant impact on 
the value added growth of the firms that receive them. 

Given that the objective of subsidies is the promotion of quality, R&D activities, 
managerial information services and the strengthening of managerial cooperation 
between firms as a mechanism for the enhancement of their competitiveness and, 
hence, market positioning and results, we can verify that the firms which receive a 
subsidy become more dynamic. This is something which becomes apparent when 
their growth differential is compared with firms which did not receive a subsidy. 

Our results are in line with those of Turok (1997) who detects a significant impact 
of structural funds on SMEs employment and turnover in Scotland and opposed to 
those of Lambrecht and Pirnay (2005) who do not find any relevant effect of subsidi­
zed private external advisors to SMEs on job creation, turnover or financial indica­
tors in the Walloon region of Belgium. Nevertheless, these results should be interpre­
ted with care given that the link between R&D subsidies and value added growth is 
not always clear. In other words, even if it seems reasonable to assume that a firm 
that is granted a subsidy to pursue a specific innovation project can improve its com­
petitiveness and, hence, could be generating more value added, there might be other 
explanations that we cannot control for. For instance, a treated firm could simultane­
ously be receiving public money from the national agency or even EU-level funds or 
could be cooperating with other firms or technological centres, thus hiding the real 
effect of the regional subsidy. In addition, firms can be strengthening their competi­
tive position by means of strategies that are not technological activities. 

7. Conclusions 

In this paper, we carry out a two-stage quasi-experimental procedure to evaluate the 
impact of regional public subsidies for R&D. Firstly, the quasi-experiment performed 
allows us to gain external validity for the results obtained (they can be generalized). 
Secondly, the two-stage approach helps to increase the internal validity of the estima­
tions (to overcome some of the drawbacks of matching techniques). 

18 The only exception is the number of subsidies in the regression with the 1:2 control group, which is 
significant at a 10% level of confidence and shows a positive sign. 
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An important element of such an evaluation exercise is that it fulfils the require­
ments necessary for a counterfactual design based on the construction of a control 
group which makes the accurate measurement of the effects of such subsidies 
possible. 

To do this the Propensity Score Matching methodology is used to build up a con­
trol group comprised of firms which do not receive a subsidy, but which can be con­
sidered as the closest matches to their treated, or recipient, counterparts. This method 
allows us to evaluate the impact of public subsidies through the Average Treatment of 
the Treated. 

The propensity scores obtained here indicate that variables such as age, sector (es­
pecially high-tech), property structure, and the export activity of firms positively af­
fect a firm’s propensity to receive a public subsidy, and that the results seem to be ro­
bust to different specifications. Using the propensity scores in an initial attempt to 
estimate the effects of public subsidies, we find that, on average, the firms which re­
ceived a subsidy in the year 2000 recorded a higher growth rate of value added du­
ring the period 2000-2002. 

Furthermore, in a second step, we estimate a production function at the firm level 
for the treatment and control groups (the latter we create with the estimated PS), and 
find that the public subsidies seem to have a positive impact on the growth rate of the 
value added for recipient firms. This positive and significant impact, bearing in mind 
the construction of the control groups, seems to suggest that the results are robust and 
that, indeed, public subsidies promote growth differentials between treated and non­
treated firms. 

These conclusions must be framed within a comprehensive evaluation of the sub­
sidies for the promotion of local firms. Although the rigorous approach which we 
present here yields credible estimates of program impacts, in the absence of random 
experiments, causality can always be called into question, particularly given potential 
selection bias. While the construction of the control group and the specification of the 
model that we use in this evaluation helps to minimize potential bias, future efforts 
need to address this problem more exhaustively. The explicit modelling of the selec­
tion process using longitudinal data awaits further attempts by those interested in me­
asuring the impact of public subsidy programs. 
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Appendix 

Table A.1. Summary of statistics 

Treated Non-treated 
test 

Mean Std. Dev. Min Max Mean Std. Dev. Min Max 

L (employees) * 25.6 36.7 1 465 29.6 169.8 1 15.003 
K (1000’s €) * 3,759.2 6,252.2 72.4 57,809.1 6,499.8 10,8470.3 3.3 11,400,000 
M (1000’s €) * 2,353.5 4,209.7 0 43,262.7 3,317.8 45,873.1 0 5,024,350 
Dht (dummy) 0.2 0.4 0 1 0.1 0.3 0 1 
Sht (dummy) 0.0 0.2 0 1 0.0 0.1 0 1 
Years (number) 19.0 10.9 5 71 16.3 10.2 5 107 
Loc (dummy) * 0.2 0.4 0 1 0.1 0.4 0 1 
Inin (dummy) 0.0 0.2 0 1 0.0 0.1 0 1 
Nsub (number) * 0.4 1.6 0 17 0.3 2.3 0 226 
Solv (ratio) * 30.3 22.8 –130.6 90 28.9 32.1 –948.8 100 
Exp (dummy) 0.1 0.3 0 1 0.1 0.2 0 1 
Imp (dummy) 0.1 0.3 0 1 0.1 0.3 0 1 
Creq (ratio) * 44.8 127.8 –93.4 952 45.9 134.8 -99.9 996 
N 421 32,011 

* Indicates that the mean of the treated and non-treated group are not statistically different at a 99% level of signifi­
cance (performed with a t-test for the continuous variables and with a z-test for the dummy variables). 

Table A.2. Average effect of subsidies on firm’s performance for SP1 
t-statistic Firms 

ATT 
A B T C 

NNM (1) 0.011 0.446 0.434 421 420 
NNM (2) 0.002 0.070 0.081 421 420 
Radius 0.045 2.388*** 2.297*** 420 11,089 
Stratification 0.057 - 2.527*** 421 31,309 
Kernel 0.035 - 1.946** 421 31,309 

A – t-statistic (analytic); B – t-statistic (bootstrapping ); T – Number of Treated firms; C – Number of Control firms; (1) 
Nearest neighbor with random selection; (2) Nearest neighbor with identical weights. *, * * and *** indicate statistical 
significance at 90, 95 and 99 percent levels, respectively. 

Table A.3. Average effect of subsidies on firm’s performance for SP2 

ATT 
A 

t-statistic 

B T 

Firms 

C 

NNM (1) 
NNM (2) 
Radius 

–0.007 
–0.005 
0.034 

–0.257 
–0.196 
1.695* 

–0.274 
–0.230 
1.907** 

417 
417 
415 

417 
417 

11,237 
Stratification 
Kernel 

0.044 
0.025 

2.346*** 
-

2.137*** 
1.344 

417 
417 

30,704 
30,704 

A – t-statistic (analytic); B – t-statistic (bootstrapping ); T – Number of Treated firms; C – Number of Control firms; (1) 
Nearest neighbor with random selection; (2) Nearest neighbor with identical weights. *, * * and *** indicate statistical 
significance at 90, 95 and 99 percent levels, respectively. 
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Población, inversión y tecnología en la convergencia 
de las regiones españolas. Un análisis de datos 
de panel dinámicos 

Fernando Martín Mayoral* y Carlos Garcimartín** 

RESUMEN: Aunque existe una abundante literatura sobre los procesos de conver­
gencia entre las regiones españolas, la mayor parte de trabajos realizados al res­
pecto han utilizado o bien técnicas de sección cruzada o bien técnicas estáticas de 
datos de panel, que tienen importantes limitaciones en modelos dinámicos. Ade­
más, en pocos de dichos análisis se ha considerado de forma explícita el efecto de 
las variables clásicas responsables del estado estacionario. El objetivo del presente 
trabajo consiste en tratar de solventar estas limitaciones mediante la aplicación de 
técnicas dinámicas de datos de panel a una ecuación de convergencia que incorpora 
diferencias regionales en las variables responsables del estado estacionario. La 
principal conclusión obtenida es que el factor explicativo más relevante de las 
aproximaciones en el estado estacionario entre las regiones españolas han sido las 
diferencias en las tasas de crecimiento de la población, principalmente debidas a 
movimientos migratorios inter-regionales. 

Clasificación JEL: C23, O40, O47. 

Palabras clave: Población, inversión, tecnología, crecimiento, convergencia regional. 

The Role of Population, Investment and Technology in the Convergence Process 
across Spanish Regions 

ABSTRACT: Although there exists abundant literature about convergence across 
the Spanish regions, most of the research has been developed by using cross-section 
regressions or data panel techniques with fixed effects, resulting in biased estimates 
that may make their conclusions less tenable. In addition, many of these studies do 
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not explicitly account for the effect of the traditional variables determining the ste­
ady state. This paper is aimed at overcoming these limitations. The main conclusion 
that stems from our analysis is that the deep reduction in steady-state disparities 
across the Spanish regions can be attributed to a large extent to the differences in 
their population growth rates, which are due mainly to inter-regional migrations. 

JEL Classification: C23, O40, O47. 

Key words: Population, investment, technology, growth, regional convergence. 

1.	 Introducción 

La convergencia entre países o regiones ha sido de forma recurrente objeto de una 
profunda controversia entre distintas corrientes de pensamiento de la ciencia econó­
mica. Por un lado, la visión neoclásica del crecimiento predice convergencia entre 
economías con características similares, debido a la existencia de rendimientos de­
crecientes en los factores acumulables. Por otro, tanto la Teoría del crecimiento endó­
geno como los modelos dinámicos de corte keynesiano afirman que nada garantiza 
dicho proceso. En el caso de España, aunque existe una abundante literatura sobre los 
procesos de β convergencia entre sus regiones o provincias, a nuestro juicio, dos as­
pectos han sido insuficientemente tratados. Por un lado, la mayor parte de los autores 
han empleado métodos basados en regresiones de sección cruzada o en técnicas de 
datos panel de efectos fijos, ambos con serias limitaciones en modelos dinámicos. 
Por otro, apenas se ha cuantificado el papel desempañado por las variables responsa­
bles de los estados estacionarios de las diversas regiones. 

El objetivo de la presente investigación consiste en tratar de solventar estas limi­
taciones mediante el uso de técnicas dinámicas de datos de panel. La principal con­
clusión que puede extraerse del análisis es que efectivamente ha tenido lugar un pro­
ceso de convergencia regional en España, aunque agotado al concluir la década de los 
años setenta. Sin embargo, buena parte de la reducción de las disparidades entre la 
renta per cápita del estado estacionario de las regiones españolas se ha debido a dife­
rencias en las tasas regionales de crecimiento de la población, principalmente ocasio­
nadas por migraciones inter-regionales. Por el contrario, la inversión ha desempe­
ñado un papel mucho menor, mientras que la diferencias tecnológicas han constituido 
un factor de fuerte divergencia. 

2.	 Regresiones de convergencia y paneles dinámicos. 
Su aplicación a las regiones españolas 

Una de las implicaciones del modelo neoclásico de crecimiento desarrollado por So­
low (1956) es el concepto de convergencia β (Barro y Sala-i-Martin, 1991 y 1992), 
que puede contrastarse mediante la conocida expresión: 
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ln (y it) − ln(y i 0) = a − b ln(y i 0) + uit [1] 

siendo 

⎡ α α ⎤ 
a =(1− e − βt ) ln(A − βt t − βt 

0 ) + g (t −e 0 ) + (1− e ) ln(s) − ln(n + g + δ⎢ )⎥⎣1− α  1− α  ⎦ 
y 

b = (1− e − βt ) β = (α −1)(n + g + δ) 

La variable y representa la producción; s y δ indican las tasas de ahorro y depre­
ciación, respectivamente; n y g son las tasas, exógenas, de crecimiento de la pobla­
ción y la tecnología, respectivamente; A0 recoge el nivel técnico en el momento ini­
cial, aunque, en realidad, incorpora otros factores como la dotación de recursos, el 
clima empresarial o las instituciones; t es el tiempo; el subíndice i representa las re­
giones o países; y a es un parámetro positivo e inferior a la unidad que expresa los 
rendimientos (decrecientes) en el factor capital. De este modo, la expresión b permi­
tiría calcular la velocidad de convergencia (β), mientras que la constante a estaría 
agrupando a todas las variables responsables del estado estacionario. En particular, el 
término (1 – e –βt) ln (A0), al que denotaremos ηi, incluye los efectos individuales no 
observados, específicos de cada economía e invariantes en el tiempo. Por su parte, 
g [t – e –βt (t – 1)] se compone de gt, que en regresiones de sección cruzada se incluiría 
en el interceptor a, y por e –βt “(t – 1), que mide el efecto temporal no observable del 
progreso técnico, considerado común a todas las economías pero variable en el 
tiempo. Este efecto se incorpora a un nuevo término que denominaremos ρt. Ambos 
componentes son considerados como parte del término de error (vit = ηi + ρt + uit) en 
las estimaciones de sección cruzada. El resto de variables responsables del estado es­
tacionario son la tasa de ahorro/inversión, la tasa de crecimiento de la población, la 
tasa de depreciación del capital y el progreso técnico. 

Como es conocido, los resultados alcanzados originalmente por la mayoría de los 
estudios sobre convergencia absoluta fueron sorprendentemente similares, mostrando 
una velocidad de convergencia estable y uniforme de aproximadamente el 2% anual. 
No obstante, tras las críticas efectuadas al concepto de convergencia absoluta, nume­
rosos trabajos se orientaron a contrastar la hipótesis de convergencia condicional, 
presentándose una abundante evidencia empírica acerca de las variables que afectan a 
la formación de los distintos estados estacionarios1. Por otro lado, el análisis de con­
vergencia β a partir de regresiones de sección cruzada también comenzó a recibir nu­
merosas objeciones, debido, entre otras razones, a que el término de error no es inde­
pendiente de las variables explicativas, lo que produciría sesgos en los coeficientes 
estimados. Como consecuencia de ello, se propusieron multitud de métodos alternati-

A las variables exógenas tradicionales se añadieron otras como el capital humano (Mankiw et al., 
1992; Barro y Lee, 1996), el comportamiento del mercado y su regulación por parte del sector público 
(Gwartney et al., 1996), el grado de apertura al comercio internacional (Sachs y Warner, 1997), la sofisti­
cación financiera (Levine y Zervos, 1993) o la variabilidad en el crecimiento de las inversiones (Ramey y 
Ramey, 1995), entre otras. 

1 
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vos, tanto paramétricos como no paramétricos. Dentro de los primeros, gracias a los 
trabajos pioneros de Loayza (1994), Barro y Lee (1994 a y b), Islam (1995) o Barro y 
Sala-i-Martin (1995) se impusieron los modelos basados en datos de panel. Sin em­
bargo, aunque esta metodología elimina el sesgo producido por los efectos fijos no 
observados, tampoco ha estado exenta de críticas, ya que no consigue corregir todos 
los problemas de correlación entre los regresores y el término de error, por lo que los 
estimadores continúan siendo potencialmente inconsistentes y sesgados. Entre las al­
ternativas propuestas para solventar estos problemas, diversos autores han planteado 
modelos basados en variables instrumentales (VI) y, en particular, el Método Genera­
lizado de Momentos extendido o de sistema (GMM SYS), desarrollado por Arellano 
y Bover (1995) y Blundell y Bond (1998). 

Respecto a los procesos de convergencia entre las regiones españolas, aunque 
existe una abundante literatura empírica al respecto, en la mayor parte de trabajos se 
han utilizado técnicas de sección cruzada o datos panel estáticos, que, como se ha 
mencionado, presentan importantes limitaciones en la estimación de la ecuación de 
convergencia β. Por otra parte, muchos de estos trabajos no tienen en cuenta de forma 
explícita el efecto de las variables clásicas responsables del estado estacionario. En el 
caso particular de la población, que, como se verá posteriormente, es la principal res­
ponsable de los procesos de acercamiento entre los estados estacionarios de las 
CC.AA. españolas, los trabajos que analizan el efecto de esta variable sobre la con­
vergencia son escasos y se refieren principalmente a los flujos migratorios entre re­
giones. Uno de los primeros análisis realizados es el de Dolado et al. (1994), quienes 
corroboran el impacto de los movimientos migratorios en la convergencia provincial 
española durante el período 1955 a 1989 a través de estimaciones de corte transver­
sal. Por su parte, Raymond y García Greciano (1996), aplicando el método intra­
grupo de datos de panel (IG) para controlar los efectos temporales, junto con el mé­
todo LSDV, estudiaron el PIB per capita regional entre 1955 y 1991, encontrando 
ausencia de convergencia absoluta debido al estancamiento de los flujos migratorios. 
Este criterio es compartido por Bentolila y Dolado (1991), Bentolila (1997), Pérez y 
Serrano (1998) o Serrano (1999), quienes consideran que la movilidad del trabajo es 
un factor fundamental en el análisis de las desigualdades espaciales, siendo las dife­
rencias regionales en la retribución del capital humano el factor impulsor de los flu­
jos migratorios y de la convergencia regional. Por su parte, Serrano (1998) contrasta 
el modelo de convergencia incluyendo como regresores adicionales el crecimiento 
demográfico diferencial, la inversión privada productiva y la dotación de capital hu­
mano, con y sin efectos fijos. Sus resultados muestran que las variables población y 
ahorro no parecen tener relación con el estado estacionario, mientras que la dotación 
de capital humano tiene un claro efecto positivo. 

En definitiva, dado que la evidencia empírica presenta debilidades econométricas 
y que, en muchos casos, no se considera la influencia de los factores responsables del 
estado estacionario, consideramos oportuno estimar la ecuación de convergencia a 
través de datos de panel dinámicos, otorgando un especial énfasis al papel desempe­
ñado por las variables tradicionales responsables de las diferencias en los estados es­
tacionarios regionales. En particular, la ecuación de convergencia de la que parte 
nuestro análisis es la siguiente: 
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y 
2 

j
it = a + by it −1 + ∑ ϕ jX it + ηi + ρt + uit 

j =1 
[2]

donde 

e−βτ  1 x 2 α 
, xit = ln (siτ) , it = ln ( n −βτ

iτ + g + δ) , ϕ1 = (1−e ) 
1− α  

ϕ − βτ  α
2 = −(1− e ) 

1− α  
y 

ηi = (1− e −βτ) ln  A0 ρt = g [t − e − βτ  (t −1)] 

La variable dependiente es el logaritmo del VAB per capita real a coste de facto­
res al final del período. Entre los determinantes del estado estacionario se han tenido 
en cuenta la tasa de ahorro [ln (sit)], medida como el valor medio del cociente entre la 
inversión bruta y el VABcf real de cada región, y el agregado de crecimiento de la po­
blación, tasa de progreso técnico y tasa de depreciación [ln (nit + g + δ)]2. Al igual 
que en Mankiew et al. (1992) o Islam (1995), los dos últimos componentes de esta 
expresión han sido considerados como un valor común entre regiones y en el tiempo 
(g + δ = 0,05), mientras que se permiten tasas regionales diferentes de crecimiento 
medio de la población (ni)3. Por otra parte, los datos fueron agrupados en intervalos 
de cinco años, después de realizar un análisis basado en criterios de información para 
reducir la influencia de los ciclos económicos sobre los estimadores. Asimismo, con 
objeto de controlar los efectos temporales no observados, todas las variables se trans­
formaron en desviaciones respecto a la media de las CC.AA. en cada intervalo de 
tiempo, mientras que la influencia de los efectos fijos se eliminó modificando el mo­
delo original de niveles a un modelo en primeras diferencias. Por último, tanto la va­
riable autorregresiva (yit–1) como la tasa de crecimiento de la población se considera­
ron variables exógena débiles, mientras que la tasa de inversión se consideró 
endógena. 

Una vez definidas las propiedades del modelo, en primer lugar se llevó a cabo una 
estimación GMM DIF. Sin embargo, los parámetros de pendiente se situaron fuera 
del intervalo dado por los estimadores MCO e IG, demostrando la existencia de un 
sesgo por defecto, que provocaba que la velocidad de convergencia fuera superior a 
la real4. Por ello, se optó por aplicar estimadores GMM SYS “one-step”. Los resulta­

2 No se ha tenido el capital humano debido a que en los diversos análisis realizados por los autores no 
resultó una variable significativa. 
3 Para una descripción de los datos empleados y las fuentes estadísticas, véase el Anexo I. Las Comuni­
dades Autónomas son denominadas mediante las siguientes abreviaturas: AND (Andalucía), ARA (Ara­
gón), AST (Asturias), BAL (Baleares), CAN (Canarias), CANT (Cantabria), CYL (Castilla y León), 
CLM (Castilla la Mancha), CAT (Cataluña), VAL (Valencia), EXT (Extremadura), GAL (Galicia), MAD 
(Madrid), MUR (Murcia), NAV (Navarra), EUS (Euskadi) y RIO (La Rioja). Ceuta y Melilla no fueron 
consideradas en el análisis 
4 Por brevedad en la exposición no se recogen los resultados de los estimadores MCO e IG. Ambos pue­
den solicitarse a los autores. 
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dos obtenidos (cuadro 1) señalan, en primer lugar, la existencia de correlación serial 
de primer orden, pero no de segundo, según el test de autocorrelación de Arellano y 
Bond. Este resultado a su vez, demuestra la ausencia de dependencia espacial en el 
modelo estimado que podría sesgar los estimadores5. El test F indica que todos los 
parámetros estimados son conjuntamente significativos, mientras que el test de Han-
sen confirma la validez de los instrumentos en niveles y el test “Dif-Sargan” no de­
tecta problemas de validez en los nuevos instrumentos en diferencias para la ecua­
ción en niveles añadida por el GMM SYS. 

Respecto a los parámetros de pendiente (b) de los diversos períodos estimados, se 
sitúan dentro de los intervalos establecidos por los estimadores MCO e IG, con una 
velocidad de convergencia que varía entre el 4 % y el 10% anual. Durante el primer 
período (1960-1979) existe un fuerte proceso de convergencia de las distintas regio­
nes hacia un estado estacionario todavía no alcanzado, mientras que durante el se­
gundo período (1980-2004) las regiones posiblemente ya habían alcanzado dicho es­
tado, de modo que la elevada velocidad de convergencia estaría reflejando efectos 
cíclicos de corto plazo. Esta conclusión es compartida por otros autores (de la Fuente, 
2002). Por su parte, los parámetros estimados de y de son significativos y muestran 
el signo esperado, aunque su valor es muy diferente entre sí. No obstante, cuando se 
observan los análisis parciales, durante el período 1960-1979 ambos coeficientes son 
muy similares y con signo contrario, como predice el modelo teórico de convergen­
cia, mientras que durante el segundo período la tasa de inversión no es significativa. 
Finalmente, los efectos fijos no observados estarían reflejando diferencias en el fac­
tor residual, considerado como una medida de eficiencia provocada por desigualda­
des regionales en dotación tecnológica (en sentido amplio) al inicio del período. Los 
coeficientes obtenidos, que están en desviaciones respecto a la media nacional (base 
cero), son significativos en todas las regiones, excepto en Aragón, Canarias, Canta­
bria, Galicia y Murcia para el período completo, en Aragón, Valencia y Murcia para 
el subperíodo 1960-1979 y en Canarias y Murcia para el subperíodo 1980-2004. Las 
regiones con valores positivos tendrían una dotación tecnológica que les permitiría 
situarse en un estado estacionario superior a la media, mientras que los valores nega­
tivos indicarían lo contrario. 

En este sentido, cabe señalar que existe una corriente de críticas a las regresiones tradicionales de con­
vergencia basada en el sesgo producido por las dependencias espaciales entre economías, que no es corre­
gido por los modelos de datos de panel dinámicos (Anselin, 1988; Rey y Montouri, 1999; Battisti y Di 
Vaio, 2008). Sin embargo, el test de autocorrelación sobre los residuos muestra que, en este caso,  no 
existe dicho problema. 

5 
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Cuadro 1. Estimación GMM SYS “one-step” con efectos fijos 

Estimadores 
GMM SYS 
1960-2004 

GMM SYS 
1960-1979 

GMM SYS
1980-2004 

Observaciones 
153 68	 85

Valor Ratio t Valor Ratio t Valor Ratio t 
ln (~ yit – 1) 

βGMM_SYS 

ln (niτ + g + δ) ~ 

ln (siτ) 
~ 

0,818 
0,04 

–0,269 
0,090 

10,29 

–5,58 
2,49 

0,617 
0,10 

–0,27 
0,20 

7,41 

–4,45 
3,15 

0,644 
0,10 

–0,400 
0,017 

6,54 

–4,03 
0,31* 

AND 
ARA 
AST 
BAL 
CAN 
CANT 
CYL 
CLM 
CAT 
VAL 
EXT 
GAL 
MAD 
MUR 
NAV 
EUS 
RIO 

–0,049 
0,011 

–0,013 
0,042 

–0,001 
0,015 

–0,026 
–0,062 
0,040 

–0,017 
–0,107 
–0,018 
0,041 

–0,014 
0,060 
0,050 
0,049 

–2,28 
1,67 

–2,18 
2,21 

–0,06 
1,88 

–3,15 
–3,08 
2,25 

–2,76 
–2,74 
–1,16 
2,18 

–1,12 
3,27 
1,99 
3,01 

–0,084 
–0,010 
0,044 
0,074 

–0,054 
0,020 

–0,045 
–0,105 
0,057 

–0,004 
–0,285 
–0,041 
0,079 

–0,014 
0,126 
0,144 
0,096 

–3,72 
–1,38 
4,93 
4,37 

–1,88 
1,97 

–8,75 
–6,51 
2,95 

–0,48 
–7,82 
–1,91 
4,44 

–1,16 
6,4 

4,89 
4,79 

–0,089 
0,032 

–0,057 
0,099 

–0,007 
0,033 

–0,048 
–0,100 
0,075 

–0,021 
–0,137 
–0,066 
0,076 

–0,030 
0,094 
0,058 
0,086 

–3,26 
2,36 

–4,04 
3,57 

–0,27 
3,3 

–3,64 
–4,9 
4,35 

–1,94 
–3,76 
–3,76 
5,76 

–1,39 
4,89 
2,43 
4,49 

m1 –3,03	 –2,01 –2,75 

m2 –0,18 –1,54	 0,87 

Test de Hansen 
(Prob > chi2) 1,000 0,870 1,000 

Dif–Sargan 
(Prob >chi2) 1,000 0,283 1,000 

Test F 
Prob>F 0,000 0,002 0,000 

Instrumentos: 
~ – 2yit	 

ln (~ niτ–1 + g + δ) 

~	 yit – 2 
~ ln (niτ–1 + g + δ) 

~ yit – 1
~ ln (niτ–1 + g + δ) 

~ ln (siτ–2) 
y retardos 2 períodos 

Total: 103 

~ ln (siτ–2) 
y retardos 1 períodos 

Total: 40 

ln (~ siτ–2) 

y retardos 1 período
 

Total: 62
 

3.	 Influencia de los factores responsables del estado 
estacionario en la convergencia entre las regiones 
españolas 

El análisis GMM SYS efectuado ha tenido como principal objetivo obtener estimado­
res insesgados y consistentes de las distintas variables que influyen en el proceso de 
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convergencia regional en España. Es necesario subrayar, además, que la práctica tota­
lidad de los trabajos realizados al respecto con datos de panel han tratado de explicar 
las diferencias entre los estados estacionarios a partir de los efectos fijos estimados, ol­
vidando el resto de factores. Sin embargo, en la estimación efectuada se ha compro­
bado que tanto la tasa de crecimiento de la población como la tasa de inversión son va­
riables significativas, excepto esta última durante el período 1980-2004. Precisamente, 
con objeto de analizar el efecto de dichas variables, resulta muy revelador comparar el 
acercamiento real del resto de regiones hacia Euskadi (la Comunidad Autónoma de 
mayor VAB per capita al principio del periodo analizado) con el hipotético que se hu­
biera producido si todas ellas hubieran tenido idénticas tasas de crecimiento de la po­
blación y de inversión e igual dotación tecnológica. Así, el cuadro 2 recoge en su se­
gunda columna y ordenados de forma ascendente el crecimiento diferencial entre cada 
Comunidad Autónoma y Euskadi entre 1960 y el estado estacionario. Como puede 
comprobarse, a excepción de Madrid, todas las regiones han experimentado un pro­
ceso de convergencia hacia dicha Comunidad, siendo Castilla y León, Aragón, Gali­
cia, La Rioja y Castilla-La Mancha las que más se han aproximado en términos de 
renta per cápita, con porcentajes superiores al 34%. Empleando los parámetros estima­
dos, la tercera columna del cuadro indica el crecimiento diferencial que hubiera exis­
tido si la población hubiese aumentado al mismo ritmo en todas las Comunidades Au­
tónomas. Por último, la cuarta columna recoge el porcentaje del crecimiento relativo 
que hubiera tenido lugar bajo ese supuesto de que la población hubiera seguido la 
misma dinámica en todas las CC.AA., aislando, de este modo, el efecto población. 

Este ejercicio de simulación permite clasificar a las CC.AA. en tres grupos. El pri­
mero estaría formado por aquellas donde el factor poblacional ha actuado de forma 
positiva e importante en su proceso de convergencia. A este grupo pertenecen Astu­
rias, donde el 57% de su reducción en el diferencial de renta per capita con Euskadi 
se debe a dicho factor; Castilla y León y Extremadura, prácticamente la mitad; Casti­
lla-La Mancha (39%); Aragón (33%); Cantabria (30%); Galicia (29%); Rioja (27%); 
Andalucía (21%); y, finalmente, Navarra (11%). El segundo grupo comprende Ma­
drid, Cataluña, Valencia y los archipiélagos, donde la población actúa como un freno 
en su proceso de convergencia hacia Euskadi. Por último, se halla Murcia, donde el 
factor poblacional apenas ha sido relevante. En suma, ha sido precisamente en las re­
giones que han experimentado un proceso de convergencia más intenso donde la po­
blación, a través de menores tasas de crecimiento, ha desempeñado un papel más re­
levante. 

Haciendo un ejercicio similar para la inversión (cuadro 3), se observa que, en tér­
minos generales, este factor ha tenido una importancia mucho menor en el proceso de 
convergencia regional. No obstante, conviene destacar los casos de Valencia, que 
apenas habría recortado sus diferencias con Euskadi si la tasa de inversión hubiera 
sido común; Cataluña y Baleares, cuyos avances se habrían reducido en un 40%; y, 
en menor medida, Canarias. Por ultimo, en lo que respecta al factor tecnológico, aun­
que es el de mayor impacto en las dinámicas relativas, a diferencia de la población, 
genera divergencia y no convergencia. Es decir, si la tecnología inicial hubiera sido 
común a todas las regiones, las disparidades se habrían reducido mucho más, excepto 
en el caso de Navarra. 
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Total (1) Sin efecto población (2) (2)/(1) 

MAD –11,49 1,27 0,11 
VAL 8,25 11,99 1,45 
CAT 9,50 13,88 1,46 
AST 17,73 7,65 0,43 
AND 22,07 17,50 0,79 
BAL 22,97 33,56 1,46 
CANT 23,61 16,55 0,70 
MUR 27,65 27,92 1,01 
NAV 32,29 28,82 0,89 
CAN 32,41 42,86 1,32 
EXT 35,02 18,71 0,53 
RIO 35,68 25,81 0,72 
ARA 37,39 24,91 0,67 
CLM 37,67 22,91 0,61 
CYL 39,35 20,68 0,53 
GAL 39,53 27,89 0,71 
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Cuadro 2. Convergencia con Euskadi (I) 

(1) Diferencial de crecimiento de cada región con Euskadi entre 1960 y el estado estacionario. 
(2) Diferencial de crecimiento si la tasa de crecimiento de la población hubiera sido la misma para todas las CC.AA. 

Cuadro 3. Convergencia con Euskadi (II) 

Total. (1) Sin efecto inversión. (2) (2)/(1) Sin efecto tecnología. (3) (3)/(1) 

MAD –11.49 –13.61 1.18 –7.71 0.67 
VAL 8.25 1.64 0.20 37.04 4.49 
CAT 9.50 5.42 0.57 14.20 1.49 
AST 17.73 18.15 1.02 47.35 2.67 
AND 22.07 20.57 0.93 63.64 2.88 
BAL 22.97 12.81 0.56 26.77 1.17 
CANT 23.61 20.60 0.87 40.93 1.73 
MUR 27.65 24.50 0.89 55.23 2.00 
NAV 32.29 31.54 0.98 27.15 0.84 
CAN 32.41 24.37 0.75 53.82 1.66 
EXT 35.02 29.67 0.85 111.09 3.17 
RIO 35.68 38.72 1.09 36.20 1.01 
ARA 37.39 33.00 0.88 57.88 1.55 
CLM 37.67 33.09 0.88 92.55 2.46 
CYL 39.35 36.50 0.93 79.26 2.01 
GAL 39.53 39.30 0.99 72.04 1.82 

(1) Diferencial de crecimiento de cada región con Euskadi entre 1960 y el estado estacionario. 
(2) Diferencial de crecimiento si la tasa de inversión hubiera sido la misma para todas las CC.AA. 
(3) Lo mismo que (2) pero referido a la tecnología inicial (A0). 

5. Conclusiones 

A lo largo del presente trabajo se ha puesto de manifiesto la necesidad de emplear 
técnicas dinámicas de panel a la hora de contrastar la hipótesis de convergencia. Su 
aplicación al caso de las regiones españolas ha mostrado que efectivamente este pro­
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ceso ha existido, aunque parece haber concluido en la década de 1980. Los resultados 
obtenidos también han señalado que los estados estacionarios son particulares de 
cada región; es decir, que no se trata de un proceso de convergencia absoluta, sino 
condicionada. 

Asimismo, se ha podido constatar que las diferencias regionales en el crecimiento 
de la población han sido el factor más importante en la reducción de las disparidades 
en la renta per cápita una vez alcanzado el estado estacionario. Dado que la tasa de 
crecimiento natural de la población es más homogénea, son, en realidad, las migra­
ciones entre las regiones españolas, el factor fundamental de reducción de dichas dis­
paridades. Por su parte, la inversión en capital físico, aunque incide en la misma di­
rección, lo hace con mucha menos intensidad y deja de ser un factor significativo a 
partir de 1980. Por último, la tecnología es un factor de divergencia, que afecta de 
manera muy negativa a las regiones más pobres. Es decir, su menor dotación tecnoló­
gica provoca una fuerte tendencia a alejarse de las regiones más desarrolladas. No 
obstante, es preciso señalar que bajo la denominación “tecnología” se oculta, en rea­
lidad, el residuo de Solow, que incorpora también otros factores, como la dotación de 
recursos, el clima empresarial o las instituciones. 
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Anexo I. Fuentes estadísticas 

VAB real a coste de factores. Se han tomado como fuentes la Renta Nacional de Es­
paña y su Distribución Provincial (DPRN), de la Fundación BBVA; la BD.MO­
RES, de la Dirección General de Análisis y Programación Presupuestaria; y la 
Contabilidad Regional de España (CRE), del INE. Para el presente trabajo se ela­
boró una serie basada en un enlace simple de las correspondientes a estas tres 
fuentes, tomando como punto de partida la BD.MORES. La razón de operar de 
este modo es que todas ellas adolecen de una serie de problemas que dificultan los 
trabajos empíricos (véase Mas et al., 1994; de la Fuente, 1995; Alcalde, 1997; Gu­
tiérrez, 1998). 

Tasa de ahorro. Valor medio del cociente entre la formación bruta de capital fijo 
(FBKF) y el VABcf real. Para la FBKF la fuente es BDMORES hasta 2000 y CRN 
para el periodo 2001-2004. Cabe señalar, además, que sólo existen datos de inver­
sión desde 1964, por lo que en las diversas estimaciones hubo que tomar como pri­
mer período de agrupación el que transcurre entre los años 1960 y 1964 y como 
dato para la tasa de inversión su valor en 1964. 

Población: FBBVA. 
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Efectos de desbordamiento interregional en España: 
Una estimación a través del modelo input-output 
interregional* 

Carlos Llano** 

RESUMEN: En esta nota se presenta un modelo input-output interregional de la 
economía española referido al año 1995, que ha sido estimado a partir de una am­
plia colección de tablas input-output uni-regionales y de matrices de comercio inte­
rregionales estimadas a partir de flujos de transporte de mercancías. A partir de este 
modelo, y mediante la aplicación del método de extracción hipotética, se cuantifica 
la capacidad de arrastre de cada comunidad autónoma sobre el resto de la economía 
española a través de las vinculaciones sectoriales de la demanda intermedia. 
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Palabras clave: Modelo input-output multiregional, comercio interregional, método 
de extracción hipotética, vínculos hacia atrás, efecto de retroalimentación. 

Interregional spillovers in Spain: an estimation using an interregional 
input-output model 

ABSTRACT: In this note we introduce the 1995 Spanish Interregional Input-Out­
put Model, which was estimated using a wide set of One-region input-output tables 
and interregional trade matrices, estimated for each sector using interregional trans­
port flows. Based on this framework, and by means of the Hypothetical Regional 
Extraction Method, the interregional backward and feedback effects are computed, 
capturing the pull effect of every region over the rest of Spain, through their sectoral 
relations within the intermediate demand. 
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gación financiado por el Ministerio de Economía y Hacienda, cuya metodología ha sido recogida por 
diversos documentos de trabajo y publicaciones (Pérez et al., 2009; Llano 2004a, 2004b; Pérez, 2001). 
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Palabras clave: Multiregional input-output model; interregional trade, hypothetical 
extraction method, backward linkages, feedback effect. 

1. Introducción 

El principal objetivo de este trabajo es obtener una primera cuantificación del nivel 
de integración y dependencia que las distintas comunidades autónomas mantienen 
entre sí, así como de su capacidad de arrastre sobre el conjunto de la economía a tra­
vés de sus eslabonamientos de demanda intermedia. Para ello, utilizaremos el primer 
modelo input-output interregional estimado para el conjunto de la economía espa­
ñola, que permite identificar el origen y destino regional/sectorial de los flujos inter­
industriales y finales para el año 1995 (Pérez et al., 2009; Llano, 2004a; Pérez et al., 
2001). A partir de dicho modelo, y mediante la aplicación del “hypothetical extrac­
tion method” (HEM), se cuantifican los efectos de desbordamiento inter­
sectoriales/inter-regionales que los impulsos de demanda que cada una de las regio­
nes producen sobre el resto del sistema. 

2. El modelo Input-Output Interregional para España, 1995 

Partiendo del conocido modelo Input-Output de Leontief (1974), Isard (1951) pro­
puso el modelo input-output interregional (IRIO), como expansión espacial más am­
biciosa en la que el origen y el destino sectorial y espacial de todas las relaciones in­
termedias y finales quedaban expresamente identificadas. La estimación del primer 
modelo input-output interregional completo para España ha requerido la construcción 
de dos grandes bases de datos: por un lado, se ha estimado una colección completa de 
17 tablas input-output uni-regionales construidas (o actualizadas) para 1995 (una 
para cada Comunidad Autónoma) y armonizadas con los datos de la Contabilidad Re­
gional y la Tabla Input-Output de España para 1995 del INE; Paralelamente, se es­
timó una colección de 26 matrices interregionales de comercio interregional (17*17), 
una para cada tipo de producto y servicios. A partir de dichas bases de datos, se ob­
tuvo la primera versión del modelo input-output interregional español referido a 
1995, que cuenta con 26 sectores, 17 regiones más 2 áreas adicionales para el trata­
miento de Ceuta y Melilla y las actividades extra-regionales. El detalle del proceso de 
estimación puede ser consultado en (Llano 2004a, 2004b; Pérez et al., 2001). 

3. El método de extracción hipotética regional 

El HEM, originalmente desarrollado por Strassert (1968), se presenta como una alter­
nativa al análisis clásico de multiplicadores en el contexto de la literatura intput-out­
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put. Aunque la aplicación original estaba dirigida a la cuantificación de la dependen­
cia sectorial en modelos uni-regionales (Schultz, 1977), su utilización ulterior en el 
marco de los modelos interregionales ha permitido la valoración de las relaciones en­
tre las distintas regiones (países) dentro de modelos multi-regionales (Dietzenbacher 
and Van der Linden, 1997a; Dietzenbacher et al., 1993). Tras dichos trabajos semina­
les, encontramos múltiples aplicaciones tanto en la literatura de identificación de sec­
tores clave dentro de una economía nacional (Sánchez-Chóliz and Duarte, 2003; Car­
denete and Sancho 2006, 2007; Andreosso-O’Callaghan, 2004; Cai and Leung, 2004; 
Los, 2004; Song and Liu, 2007) como en el análisis de spillover interregionales o in-
ter-países (Dietzenbacher et al., 2000, Guo et al., 1999; Sonis et al., 2000). El HEM 
pretende cuantificar los eslabonamientos de un sector o región midiendo el efecto 
que su extracción genera en el resto del sistema. Para ello calcula la diferencia entre 
el output total que se obtiene a partir del modelo interregional “completo” y el “out­
put disminuido” que se obtiene cuando se simula la “extracción” de una de sus partes 
(sectores, regiones). El efecto total de la “extracción” de un sector o de toda una re­
gión podrá descomponerse en una serie de sub-efectos, según la incidencia sobre si 
mismo o sobre el resto de los agentes productivos del modelo. 

4.	 Una medición de los spillovers inter-regionales mediante 
el HEM1 

Siguiendo trabajos previos en la materia (Dietzenbacher et al. 1993; Miller and Lahr, 
2001) en este trabajo se obtiene la capacidad de arrastre de cada región sobre el resto 
de la Economía (backward linkages, B.L.) y el “interregional feedback” (I.F.), enten­
dido como el efecto sobre dicha región de la extracción de todas las demás. El cálculo 
de ambos efectos dentro del modelo interregional español de 1995 se realiza me­
diante la computación de la ecuación (1) que permite calcular el efecto total (“total 
linkages”) y cada uno de sus componentes (Dietzenbacher et al., 1993): 

⎛ X 1 − X 1 ⎞ ⎧ ⎪⎡ L11 L1R ⎤ ⎡ (I − A 11 )−1	 0 ⎤⎪⎫⎛ F 1 ⎞ 
X − X = ⎜ R R ⎟ = ⎨⎢

LR1 LRR ⎥ − ⎢ 
⎝ X − X ⎠ ⎪ 	 0 (I − A RR )−

⎣ ⎦ ⎣ 	
1 ⎥⎬⎜ R ⎟ 

⎩ ⎦⎪⎭ ⎝ F ⎠
[1]

Mediante el cálculo iterativo de la expresión anterior (17 iteraciones, tantas como 
regiones), se han obtenido los efectos sectoriales y regionales que la extracción suce­
siva de cada comunidad tiene sobre el resto del país (y viceversa). Donde X tenemos 
el vector de output total, donde – X el vector de output total excluido el de la región que 
se extrae en cada iteración, donde L tenemos la matriz inversa de Leontief, donde A 
la matrices de coeficientes técnicos y donde F el vector de demanda final. Los supe­
ríndices 11, 1R, R1, RR, determinan los bloques en los que dichos vectores y matrices 

Por motivo de espacio, remitimos al lector interesado en la discusión sobre la interpretación del HEM 
a trabajos previos sobre la materia (Llano, 2004a, Dietzenbacher and van der Linden 1997a, Dietzenba­
cher et al., 1993, 2000). 

1 
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son particionados para separar los flujos intra-regionales e inter-regionales de la re­
gión que se extra en cada iteración. Así, cuando se extrae Andalucía para medir su 
efecto sobre el resto de comunidades, el bloque 11 corresponderá a los flujos interio­
res de Andalucía, 1R a sus exportaciones interregionales al resto de regiones, R1 a sus 
importaciones interregionales y RR a los flujos interiores entre las 16 regiones ex­
cluida Andalucía. En el caso español se ha trabajado con una matriz A de orden 
(425*425) donde se distinguen 25 sectores y 17 regiones. Siguiendo trabajos prece­
dentes (Dietzenvacher et al., 1993; Sonis et al., 2000; Miller and Lahr, 2001), se ha 
procedido a calcular los efectos absolutos (en millones de euros) y los relativos (ex­
presados en porcentajes de diferentes medidas de output): 1) Los efectos absolutos 
van a recoger el nivel de dependencia interregional y por tanto la capacidad absoluta 
de arrastre “hacia atrás” de cada una de las economías regionales sobre el sistema tal 
y como se obtienen de la aplicación del HEM. 2) Los efectos relativos corrigen los 
niveles de dependencia y la capacidad de arrastre de cada región por el “efecto ta­
maño” de la región que se extrae en cada ocasión. Siguiendo a Dietzenvacher et al. 
(1993) la corrección del efecto tamaño se realiza utilizando el output total de cada 
CC.AA. Para cuantificar los “backward linkages” entre la región extraída y cada una 
de las restantes utilizamos las siguientes expresiones: 

• Efecto absoluto
n N Nd Nξ

: = ∑ (x i − xi )i =1 

• Efecto relativo:
nNξ IN N ∑n ξ

 p = 100 ∑ 
i =1 (xi − xi ) / i =1 

x i 

Para cuantificar el efecto “feedback interregional” del sistema sobre la región 
que se aísla: 

• Efecto total: d ξξ =∑
n (xi 

ξ − xi 
ξ )i =1 

• Efecto relativo:
nξξ ξ N 

 p = 100∑ i

n 

=1 (xi 
ξ − x i ) / ⎡∑ N ≠ξ ∑ xi 

⎤ 
⎣ i =1 ⎦ 
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Donde ξ ξ designa la región que se extrae en cada ocasión, y N designa cada una de 
las restantes economías “no extraídas” sobre las que se miden los “efectos output” de 
la extracción. 

A) Análisis de los resultados 

Tal y como recoge la Tabla 1, las regiones más potentes en términos de output total y 
población van a registrar grandes niveles absolutos de efecto output total (total lin­
kage = B.L. + I.F.), de efecto arrastre y de feedback interregional (Cataluña, Madrid, 
Comunidad Valenciana, Andalucía, País Vasco). Sorprendentemente, aunque los 
backward linkages absolutos de la Comunidad de Madrid son elevados, ocupan una 
posición relativa inferior a la esperable a tenor de su elevada producción y los altos 
niveles de apertura derivados de su carácter uni-provincial. De esta manera compro­
bamos como algunas regiones como la Comunidad Valenciana o Andalucía, superan 
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a la economía madrileña en sus niveles de dependencia hacia atrás y con ello en su 
capacidad de arrastre interregional. Dicho resultado puede venir influido por una re­
lativa especialización en sectores que representan un elevado porcentaje de la pro­
ducción pero unos reducidos niveles de apertura, al menos desde el punto de vista de 
su registro estadístico en el marco input-output (servicios, construcción y energía 
eléctrica). 

Tabla 1. Ranking de los efectos absolutos sobre la producción. 1995. 

Mill. Euros y porcentaje
 

Pro-Memoria:  Efecto Absoluto 
Producción Efectiva Efecto Total B.L. B.L. 

Cataluña 155.931 Cataluña 78.280 Cataluña 41.475 Cataluña 36.805 

Madrid 125.843 Madrid 44.672 C. Valenciana 28.394 Madrid 30.227 

Andalucía 109.864 C. Valenciana 44.314 Andalucía 27.059 C. Valenciana 15.921 

C. Valenciana 79.782 Andalucía 38.301 Madrid 14.446 País Vasco 12.926 

País Vasco 59.099 País Vasco 24.870 País Vasco 11.944 Andalucía 11.242 

C-León 48.935 C-León 20.830 C-León 11.581 C-León 9.249 

Galicia 42.267 Galicia 17.957 Galicia 10.252 Galicia 7.705 

Aragón 28.786 Aragón 16.394 Aragón 9.611 Aragón 6.784 

C-Mancha 25.727 C-Mancha 11.680 Navarra 6.983 C-Mancha 6.040 

Canarias 24.396 Asturias 11.493 Asturias 6.525 Asturias 4.967 

Asturias 20.408 Navarra 11.426 C-Mancha 5.640 Navarra 4.443 

Navarra 17.379 Murcia 8.719 Murcia 5.428 Murcia 3.291 

Murcia 17.250 Canarias 5.969 Baleares 5.083 La Rioja 2.412 

Baleares 14.667 La Rioja 5.767 Canarias 4.277 Cantabria 2.270 

Extremadura 11.951 Baleares 5.471 La Rioja 3.355 Extremadura 1.975 

Cantabria 11.433 Extremadura 4.932 Extremadura 2.957 Canarias 1.692 

La Rioja 7.341 Cantabria 4.742 Cantabria 2.472 Baleares 387 

Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados obtenidos mediante el HEM y la Tabla interregional de 1995. 

En general, el ranking de la dependencia interregional de arrastre (B.L.) y de los 
efectos feedback (I.F.) resultan bastante similares: como es lógico, la dependencia 
absoluta de cada una de las regiones en la economía española y a la inversa, va a estar 
influidas por el tamaño de las economías. Ahora bien, la dependencia que el resto de 
la economía española muestra sobre la economía andaluza resulta inferior a la que 
cabría esperar de su tercer puesto en términos de output. La economía de la Comuni­
dad de Madrid y la de Castilla-La Mancha van a registran mayores niveles absolutos 
de efectos I.F que B.I. Como en aquella ocasión este efecto puede ser visto como un 
indicador de los mayores niveles de dependencia que el sistema tiene con respecto a 
dichas regiones que a la inversa. 

Centrándonos en el análisis de los efectos relativos, es necesario llamar la aten­
ción sobre el elevado nivel que los efectos B.L. relativos representan como porcen­
taje de la producción efectiva de cada una de las regiones en comparación con los ob­
tenidos en otros trabajos centrados en el comercio entre países de la UE: según Llano 
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(2004a), el mayor B.L. relativos obtenido para Bélgica+Luxemburgo en 1991 era del 
29% del output; mientras que el de La Rioja en 1995 era del 45,7% de su producción. 
Estos mayores niveles de B.L. relativos en el ámbito regional, son una confirmación 
más de los mayores niveles de apertura e integración que las estructuras económicas 
regionales frente a las nacionales dentro de un área de comercio. 

Tabla 2. Ranking de los efectos relativos sobre Output. 1995. Mill. Euros y porcentaje. 

Efectos Relativos % 
Pro-memoria: Producción Efectiva 

B.L. I.F. 

Cataluña 155.931 La Rioja 45,7 Cataluña 5,7 
Madrid 125.843 Navarra 40,2 Madrid 4,5 
Andalucía 109.864 C. Valenciana 35,6 C. Valenciana 2,2 
C. Valenciana 79.782 Baleares 34,7 País Vasco 1,7 
País Vasco 59.099 Aragón 33,4 Andalucía 1,6 
C-León 48.935 Asturias 32,0 C-León 1,2 
Galicia 42.267 Murcia 31,5 Galicia 1,0 
Aragón 28.786 Cataluña 26,6 Aragón 0,9 
C-Mancha 25.727 Extremadura 24,7 C-Mancha 0,8 
Canarias 24.396 Andalucía 24,6 Asturias 0,6 
Asturias 20.408 Galicia 24,3 Navarra 0,6 
Navarra 17.379 C-León 23,7 Murcia 0,4 
Murcia 17.250 C-Mancha 21,9 La Rioja 0,3 
Baleares 14.667 Cantabria 21,6 Cantabria 0,3 
Extremadura 11.951 País Vasco 20,2 Extremadura 0,3 
Cantabria 11.433 Canarias 17,5 Canarias 0,2 
La Rioja 7.341 Madrid 11,5 Baleares 0,0 

Fuente: Elaboración propia a partir de los resultados obtenidos mediante el HEM y la Tabla interregional de 1995 

Tal y como se puede apreciar en la Tabla 2 los mayores niveles relativos de de­
pendencia del sistema y de capacidad de arrastre hacia atrás corresponden a La Rioja, 
Navarra y la Comunidad Valenciana. De forma similar a como la literatura de eslabo­
namientos entre economía nacionales tiende a encontrar mayores multiplicadores en 
los países pequeños y muy abiertos (ej.: Holanda, Bélgica o Irlanda), los mayores ni­
veles de dependencia relativa (y consecuentemente la mayor capacidad relativa de 
arrastre) se producen en regiones muy abiertas y dependientes. La mayor apertura de 
la región valenciana va a ser la causa de que la capacidad de arrastre absoluta consiga 
superar a la de otras regiones de mayor tamaño (Andalucía y casi Madrid). Así 
mismo, la posición de Cataluña en el ranking es ahora menos destacada, aunque mu­
cho mayor que la de otras CC.AA. de gran envergadura como Andalucía o Madrid. 
Especialmente llamativa resulta la última posición ocupada por la economía madri­
leña en el ranking de los efectos de arrastre relativos. Como ya se anunciaba en el 
análisis de los B.L. absolutos, los niveles de dependencia absoluta de la Comunidad 
de Madrid respecto del resto de la economía nacional resultaba inferior a lo esperado. 
Como consecuencia, su nivel de dependencia relativa así como su propensión a trans­
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mitir impulsos intersectoriales hacia las demás regiones va a resultar inferior a la de 
otras comunidades de menor tamaño y con mayores niveles de dependencia. Según 
nuestra opinión, la posición deficitaria de la Comunidad de Madrid en las relaciones 
comerciales interregionales de bienes choca con esta presunta menor dependencia ab­
soluta y relativa. Por este motivo, pensamos que este hecho podría venir motivada 
por una baja calidad de la información incorporada en el modelo en relación a esta 
Comunidad (TIO de 1996), así como por la fuerte especialización de Madrid en sec­
tores con bajos niveles de exportación interregional para su elevado nivel de output 
(construcción y servicios) dentro del modelo IO. La verificación de este resultado 
tendrá que esperar a la actualización del modelo input-output interregional para años 
posteriores. 

5. Conclusiones 

En esta breve nota se ha presentado una primera estimación de la capacidad de arras­
tre que cada una de las comunidades autónomas ejerce sobre el resto a través de los 
eslabonamientos inter-sectoriales. Para ello se ha utilizado el primer modelo input­
output interregional estimado hasta el momento en España, referido a 1995. Los re­
sultados obtenidos aportan una cuantificación del grado de integración de las econo­
mías regionales y a la capacidad de arrastre que cada una de ellas ejerce sobre el resto 
de la economía cuando se tienen en cuenta los eslabonamientos sectoriales. Así 
mismo, se ha constatado que los niveles de dependencia absoluta que afloran ante la 
extracción sucesiva de cada una de las economías regionales coincide con lo espera­
ble a tenor del tamaño y de la apertura de las distintas comunidades autónomas. Por 
otro lado, el análisis de los efectos relativos una vez que se ha corregido el “efecto ta­
maño”, remarca la mayor propensión a exportar efectos de desbordamiento interre­
gional en las regiones más pequeñas y abiertas. Por último, se ha observado como los 
niveles de dependencia, los efectos de arrastre y de feedback interregional de carácter 
relativo estimados para las regiones españolas son superiores a las estimadas para los 
países europeos. Este hecho es interpretado como una prueba más del mayor nivel de 
apertura e integración de las economías regionales frente a las nacionales. Partiendo 
de esta primera medición de las relaciones de dependencia inter-regionales inter-sec­
toriales para 1995, esperamos poder ofrecer pronto un análisis más completo y actua­
lizado. 
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Las fronteras españolas en Europa: de INTERREG 
a la cooperación territorial europea 

María Isabel Heredero de Pablos* y Blanca Olmedillas Blanco** 

RESUMEN: La iniciativa comunitaria INTERREG se diseñó con el objetivo de 
que las fronteras nacionales no fueran un obstáculo ni al desarrollo equilibrado ni a 
la integración del territorio europeo. Perseguía, también, una acción integrada de 
cara al desarrollo económico y a la cohesión económica y social. Especialmente re­
levante ha sido esta iniciativa en el caso de España, en sus diferentes fases, confi­
gurándose como uno de los países más beneficiados de la política regional europea 
y, en particular, de la cooperación transfronteriza y transnacional. A partir de 2007 
se ha creado un nuevo marco normativo para la Política de Cohesión de la Unión 
Europea, en el que la cooperación territorial europea -continuadora de la iniciativa-
adquiere un mayor rango jurídico en el que las zonas fronterizas españolas seguirán 
recibiendo apoyo financiero. 

Clasificación JEL: F15, O18, R58. 

Palabras clave: Cooperación transfronteriza, INTERREG, política regional, Unión 
Europea. 

The Spanish bordering areas in Europe: from Interreg to the European 
territorial cooperation 

ABSTRACT: The EU-funded program INTERREG was designed to avoid the na­
tional boundaries to be an obstacle nor to the balanced territorial development nor to 
the integration of the European territory. Besides, its aim was an integrated action 
for the economic development and economic and social cohesion. This initiative has 
been quite relevant for Spain, which has become one of the most to benefit from Eu­
ropean Territorial Policy and, in particular, from the cross-border and trans-national 
policy. From 2007 onwards, it has been established a new legal framework for the 
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EU-Cohesion Policy, in which the Interregional Cooperation reaches a higher legal 
level and in which the Spanish bordering areas will keep on benefiting from finan­
cial support. 

JEL Classification: F15, O18, R58. 

Palabras clave: Trans-national cooperation, INTERREG, regional policy, European 
Union. 

1. Introducción 

El aspecto más sorprendente de la Unión Europea es, sin duda, la imagen de un es­
pacio único de movilidad en el que podrán circular libremente mercancías, servi­
cios, trabajadores y capital. Hablar de espacio único implica interesarse por las zo­
nas fronterizas, que de zonas de separación o sutura se convierten en zonas de 
unión o costura dentro de una Europa cada vez más integrada. En este contexto, el 
objetivo general de las diferentes fases de la iniciativa INTERREG ha sido que las 
fronteras nacionales no sean un obstáculo al desarrollo equilibrado y a la integra­
ción del territorio europeo. El presente artículo persigue como objetivo el análisis 
de la iniciativa INTERREG, desde su puesta en marcha hasta los programas vigen­
tes actualmente. 

El artículo, además de la introducción en la que se explica el objetivo y su estruc­
tura, consta de cuatro epígrafes. En el segundo epígrafe se intenta responder a la pre­
gunta de por/para qué INTERREG. El capítulo tercero se dedica a realizar un breve 
resumen de las dos primeras fases de INTERREG, señalando tanto los efectos positi­
vos como los aspectos negativos de ambas fases de la iniciativa comunitaria. El epí­
grafe cuarto se destina a INTERREG III, centrándose en los programas en los que 
participa España. El capítulo quinto se centra en la Cooperación Territorial Europea 
como heredera y continuadora de la iniciativa INTERREG. 

Finaliza el artículo con las conclusiones obtenidas de los diferentes capítulos que 
conforman el artículo y con la bibliografía utilizada para su elaboración. 

2. ¿Por/para qué INTERREG? 

Actualmente la Unión Europea cuenta con 27 Estados miembros que forman un mer­
cado interior de 493 millones de ciudadanos, siendo las disparidades económicas y 
sociales entre estos Estados y sus 271 regiones muy importantes. Sirva como ejemplo 
que al menos una de cada cuatro regiones tiene un PIB por habitante inferior al 75% 
de la media de la Unión Europea de los 27. 

Tradicionalmente, han existido dos motivos para la intervención estatal vía me­
didas de política regional. Por un lado, la inaceptabilidad de las desigualdades entre 
grupos dentro de la sociedad —el argumento de EQUIDAD—. Por otro, una distri­
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bución regional deficiente y desigualitaria de algunos factores, bienes públicos y 
actividades económicas que impide un funcionamiento eficiente de toda la econo­
mía en su conjunto —el argumento de EFICIENCIA1—. Por tanto, puede deducirse 
que los motivos para la ejecución de una política regional europea son tanto de ca­
rácter económico como de carácter social. A pesar de ello, la política regional euro­
pea ha estado orientada, expresamente, al objetivo único de equidad siendo, funda­
mentalmente, de carácter redistributivo. Su fin es compensar los efectos negativos 
originados por la integración de las distintas economías regionales y nacionales en 
el Mercado Único Europeo. Significa la introducción del componente “solidario” 
entre los pueblos de Europa —que se menciona en el preámbulo del Tratado de la 
Unión Europea—, impulsando el fortalecimiento de la cohesión económica y social 
necesaria para una verdadera integración y reduciendo las disparidades entre re­
giones. 

En este contexto, adquieren especial relevancia las zonas fronterizas, puesto que 
figuran entre las zonas más desfavorecidas de la Unión Europea respecto de la situa­
ción de las economías nacionales de referencia, debido, sobre todo, a su localización 
geográfica. Generalmente se hallan ubicadas en la periferia de los Estados miembros 
comunitarios y aisladas de los principales centros de actividad económica y de toma 
de decisiones; sus centros comerciales se hallan separados del interior, lo que supone 
una distorsión de las pautas comerciales y de prestación de servicios; disponen, con 
frecuencia, de peores infraestructuras al ubicarse en los puntos extremos de las redes 
nacionales de transporte y comunicaciones careciendo de suficientes comunicaciones 
transfronterizas; en muchos casos poseen escasos recursos naturales; tienen unos ser­
vicios comerciales y sociales menos desarrollados; y, por último, su situación se 
agrava con las limitaciones que acarrea la yuxtaposición de diferentes sistemas jurídi­
cos y administrativos, la gran variedad lingüística, económica, cultural y física de 
cada zona fronteriza. Todos estos elementos dificultan las comunicaciones y la coo­
peración; obteniéndose como resultado que, por término medio, las zonas fronterizas 
tienen unos niveles de renta per capita más bajos y tasas de desempleo más elevadas 
que otras regiones del mismo contexto nacional, con rasgos estructurales propios 
que, a veces, corresponden a economías subdesarrolladas, estancadas o, incluso, en 
retroceso. 

El mercado único y la UEM desempeñan una función catalizadora en la solución 
de estos problemas, pero se hace necesario el refuerzo de la cooperación en beneficio 
mutuo de las regiones fronterizas en toda la Comunidad. 

Para resolver estos problemas y en el intento de conseguir una acción integrada de 
cara al desarrollo económico y a la cohesión económica y social, se diseñó la inicia­
tiva INTERREG caracterizada, fundamentalmente, por la casi absoluta capacidad de 
decisión que sobre ella tuvo la Comisión, por la flexibilidad y porque ofreció posibi­
lidades especiales para la cooperación entre zonas vecinas. 

Kuklinski, A. (1989): “Eficacia frente a igualdad. Un antiguo dilema y nuevos enfoques”, en VV.AA.: 
Política regional en la Europa de los años 90, Ministerio de Economía y Hacienda, Secretaría de Estado 
de Hacienda, Madrid, pp. 223-235. 

1 
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3. INTERREG I Y II en España. Breve resumen 

El primer intento de cooperación transfronteriza lo constituyó la iniciativa comunita­
ria INTERREG, puesta en marcha en 1990; tuvo como particularidad que las ayudas 
europeas no estuvieran necesariamente asignadas por separado a los Estados o las re­
giones, sino que deberían destinarse a estructuras transfronterizas específicas. Con 
ella se buscó la promoción de la cooperación transfronteriza para el desarrollo econó­
mico con el fin de ayudar a las regiones fronterizas a prepararse para el Mercado 
Único. Contempló tres tipos de acciones: planificación y aplicación conjunta de pro­
gramas transfronterizos, aplicación de medidas que aumentaran el flujo de informa­
ción entre un lado y otro de las fronteras2 y creación de estructuras comunes institu­
cionales y administrativas que consolidaran y fomentaran la cooperación. 

Los objetivos específicos se concretaron en promover condiciones de desarrollo 
económico y social a ambos lados de la frontera, contribuir tanto a impedir el aban­
dono de la población como al crecimiento ordenado de los centros urbanos de dimen­
sión media e integración de las economías fronterizas en el contexto comunitario. 

La evaluación de INTERREG I3 tuvo que centrarse, necesariamente, en el análisis 
de los avances de la cooperación en las regiones fronterizas. Como aspecto realmente 
positivo, conviene mencionar que la cooperación aumentó y progresó constante­
mente, aunque los programas INTERREG estuvieran sometidos a una importante in­
fluencia nacional. Como elemento negativo debe apuntarse que la asistencia finan­
ciera facilitada por la iniciativa INTERREG se concentró principalmente en 
proyectos de infraestructuras observándose, a menudo, la falta de ideas estratégicas a 
largo plazo, la falta de verdadera cooperación transfronteriza y la falta de una impli­
cación real de los actores regionales y locales4. En este contexto y puesto que la apli­
cación de los programas la realizaron las autoridades nacionales con escasa coordina­
ción y participación de las autoridades locales y regionales5, se produjo una falta de 
alianzas sólidas, una falta de comunicación sostenida y una falta de cooperación efec­
tiva. Las evaluaciones efectuadas recomendaron la revisión de las zonas elegibles, 
una planificación más equilibrada, una mayor participación del sector privado y la 
extensión de la cooperación transfronteriza a otros ámbitos (la cultura, los asuntos so­
ciales, el desarrollo urbano,...) con la finalidad de que se tuvieran más en cuenta las 
necesidades regionales y locales. 

En definitiva, INTERREG I sirvió de base para proponer otras acciones que supu­
sieran una ampliación o mejora de las acciones anteriores y sirvió como experiencia 

2 Y entre regiones fronterizas, entre organismos públicos, organizaciones privadas y organismos  volun­
tarios de las zonas afectadas. 
3 Asociación de regiones fronterizas europeas, Arfe-Lace (1997): Documento de Trabajo sobre la ini­
ciativa INTERREG de la UE y sus futuros desarrollos. Puede consultarse en la siguiente dirección de in­
ternet: http://www.aebr.net/publikationen/pdfs/interreg_97.es.pdf. 
4 Asociación de regiones fronterizas europeas, Arfe-Lace (1997): op. cit., pp. 12-14. 
5 Asociación de regiones fronterizas europeas, Arfe-Lace (1999): Documento de Trabajo sobre Aspec­
tos Institucionales de la Cooperación Transfronteriza. Puede consultarse en la siguiente dirección de in­
ternet: http://www.aebr.net/publikationen/pdfs/inst_asp_99.es.pdf, p. 12. 

http://www.aebr.net/publikationen/pdfs/inst_asp_99.es.pdf
http://www.aebr.net/publikationen/pdfs/interreg_97.es.pdf
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para los siguientes programas INTERREG. Sobre la base de esa experiencia adqui­
rida, en el año 1994 se aprobó INTERREG II, que englobó las funciones de INTE­
RREG I y de la iniciativa REGEN6, presentando dos capítulos diferenciados. Por un 
lado, tuvo como objeto el desarrollo de la cooperación transfronteriza y la ayuda a las 
fronteras interiores y exteriores de la Unión Europea; por otro, se dedicó a completar 
las redes de energía para conectarlas a redes europeas más amplias. La Comisión 
buscó mejorar la eficacia de sus actuaciones y redujo, de forma drástica, el número 
de iniciativas comunitarias, que serían cuatro a partir de ese momento. Por otra parte, 
aplicó un sistema de reparto financiero de los Fondos destinados a las cuatro iniciati­
vas, basado en la continuidad de las intervenciones y en los objetivos prioritarios de 
cada iniciativa. 

Aunque los objetivos de esta segunda fase fueron similares a los de la anterior, 
INTERREG II enfatizó las siguientes cuestiones: 

—	 Ayudar a las zonas fronterizas a superar problemas específicos en materia de 
desarrollo. 

—	 Favorecer la adaptación de las zonas fronterizas a su nuevo papel de ser zonas 
fronterizas en un Mercado Único integrado. 

—	 Responder a nuevas posibilidades de cooperación con países terceros en las 
zonas transfronterizas exteriores de la UE. 

Puede afirmarse que la iniciativa INTERREG II fue la continuación mejorada del 
anterior programa, ya que profundizó tanto en la Cooperación Interregional como en 
la Transfronteriza dentro del contexto global de integración socioeconómica y la par­
ticipación de las configuraciones territoriales. 

La iniciativa INTERREG II presentó un diseño caracterizado por la integración 
de tres capítulos claramente diferenciados: cooperación transfronteriza (2.600 millo­
nes de ECUS), redes transnacionales de energía (550 millones de ECUS) y coopera­
ción para el desarrollo de zonas geográficas en el conjunto de la Comunidad, Europa 
Central y Oriental y el Mediterráneo (413 millones de ECUS)7. 

Desde el punto de vista de las regiones fronterizas, INTERREG II ha generado 
una serie de efectos positivos a los que ha contribuido, sin duda, la flexibilidad con la 
que se concibió la iniciativa. Conviene destacar, entre ellos, los generados en la di­
mensión política8 de la iniciativa comunitaria al ponerse a disposición de la coopera­
ción transfronteriza un montante específico de créditos de la Unión Europea. Ade­
más, significó una importante contribución a la construcción europea, a alcanzar una 
cohesión y cooperación económica y social más fuerte, a la apertura de los mercados 
laborales y la armonización de la cualificación profesional y a la preparación para la 

6 Iniciativa aprobada en 1990 que perseguía como objetivo agilizar la conexión a las redes comunitarias 
de distribución de gas y electricidad. 
7 Además, la cooperación interregional a escala comunitaria para los grandes proyectos no relacionados 
con las infraestructuras y que afectan al desarrollo regional se fomentó como parte integrante de las me­
didas innovadoras del FEDER. Artículo 10 del Reglamento (CEE) n° 2083/93, del Consejo, de 20 de ju­
lio de 1993, que modifica el Reglamento (CEE) n° 4254/88, por el que se aprueban disposiciones de apli­
cación del Reglamento (CEE) n° 2052/88, en lo relativo al Fondo Europeo de Desarrollo Regional, 
FEDER (200 millones de euros para 1994-1999). 
8 Arfe-Lace (1997): op. cit., p. 12. 
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adhesión de nuevos miembros. Quizás el resultado más importante fue que “permitió 
a los Estados miembros diseñar, negociar y aplicar los programas de actuación, lo 
que supuso un cierto avance en la supresión de obstáculos de carácter administrativo 
existentes”9. 

A nivel socioeconómico10 produjo, aunque con diferencias regionales, la creación 
de empleo en relación directa con la mejora de las estructuras de transportes y de co­
municación, creación de empleo en los ámbitos del turismo, de la formación y de la 
investigación, así como la cooperación entre PYMEs, mejora de los transportes, tanto 
a nivel nacional como a nivel transfronterizo, desarrollo del turismo y movilización 
del potencial endógeno para el fortalecimiento del nivel regional y local como socios 
de la cooperación transfronteriza. 

Como elementos negativos destacar, de nuevo, que la cooperación transfronteriza 
no se incrementó todo lo esperado entre otras razones por la falta de experiencia, por 
la falta de conocimiento y de confianza mutua, lo que dificultó la creación de estruc­
turas transfronterizas estables, provocando que la implicación de los actores regiona­
les y locales así como de los partícipes sociales no fuera todo lo intensa que se hu­
biera deseado. De hecho, en un buen número de proyectos no se vislumbró el carácter 
transfronterizo, pues fueron proyectos integrados por la mera adición de proyectos 
nacionales11. 

Particularmente, en el ámbito español, y a pesar de los resultados producidos en 
las dos fases previas de la iniciativa —en las que España recibió un montante impor­
tante de recursos—, se detectaron las mayores necesidades de desarrollo de capacida­
des en ambas fronteras españolas, poniendo de manifiesto la necesidad de apoyo fi­
nanciero en estas fronteras en el siguiente periodo de programación. No obstante, la 
experiencia y la capacidad adquiridas en ambas fronteras sirvieron de base para el di­
seño de la tercera fase de la iniciativa comunitaria en la que se recomendó que tanto 
la preparación como la gestión y aplicación del programa y la asignación de fondos 
comunitarios fueran conjuntas y compartidas entre las autoridades nacionales, regio­
nales y locales situadas a un lado y otro de las fronteras. 

4. Las fronteras españolas en el marco de INTERREG III 

El siguiente periodo de programación, 2000-2006, estuvo caracterizado por la reduc­
ción de los objetivos de los Fondos Estructurales, concentrándose las actuaciones: la 
recuperación económica de las regiones menos desarrolladas (Objetivo n° 1), la re-
conversión socioeconómica de zonas industriales, urbanas, rurales o que dependen de 
la pesca (Objetivo n° 2), los sistemas de formación y promoción del empleo (Obje­
tivo n° 3) al margen del Objetivo n° 1. Estos objetivos se complementaron con cuatro 
Iniciativas comunitarias que fomentaron en toda la Unión Europea la cooperación 

9 Baños Torres, J. e Iglesias Suárez, A. (1995): “La política regional europea y la cooperación transfron­
teriza”, en Estudios Regionales, 42, pp. 181-212, p. 198. 

10 Arfe-Lace (1997): op. cit., p. 13.
 
11 Arfe-Lace (1997): op. cit., p. 14.
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transfronteriza, transnacional e interregional (INTERREG III), la rehabilitación de 
las zonas urbanas en crisis (URBAN II), la igualdad en el mercado de trabajo 
(EQUAL) y el desarrollo de los territorios rurales (LEADER+). A ello se unieron ac­
ciones innovadoras que permitieron experimentar ideas nuevas. En este contexto la 
iniciativa comunitaria INTERREG se constituyó como un mecanismo de interven­
ción fundamental, dado que la cooperación en las actuaciones fue el elemento clave 
del diseño de la política regional para este periodo12. 

El objetivo de INTERREG III fue, prácticamente el mismo que en las fases ante­
riores y que se resumió en reforzar la cohesión económica y social de la Comunidad, 
por lo que se encargó de fomentar la cooperación transfronteriza Europea durante el 
período de programación, ofreciendo financiación comunitaria para las medidas y los 
ámbitos que se ajusten a las orientaciones establecidas en la Comunicación 2004/C 
226/0213 y que estuviesen incluidos en los programas de iniciativas comunitarias pre­
sentados por las autoridades designadas por los Estados miembros y aprobados por la 
Comisión. 

Se articuló sobre la base de tres capítulos: 
1.	 Fomento del desarrollo regional integrado entre las regiones fronterizas veci­

nas, incluidas las fronteras exteriores (programas de vecindad) y determina­
das fronteras marítimas (capítulo A). Su objetivo prioritario es la cooperación 
transfronteriza. 

2.	 Contribución a la integración territorial armoniosa de toda la Comunidad (ca­
pítulo B). El objetivo es fomentar una mayor integración territorial en la Unión 
Europea gracias a la formación de grandes grupos de regiones europeas. 

3.	 Mejora de las políticas y técnicas de desarrollo regional y cohesión mediante 
la cooperación transnacional e interregional (capítulo C), que pretende incre­
mentar la eficacia de las políticas y de los instrumentos de desarrollo regional 
mediante el intercambio de información y la participación mutua de experien­
cias (integración en redes). 

La iniciativa INTERREG III14, por tanto, se convirtió en el principal instrumento 
de intervención. Los principios que orientaron su funcionamiento fueron: 

1.	 Estrategia transfronteriza/transnacional y programas de desarrollo conjuntos. 
2.	 Cooperación y enfoque ascendente. 
3.	 Complementariedad con los programas principales de los Fondos Estructurales. 
4.	 Planteamiento más integrado de la aplicación de las iniciativas comunitarias. 
5.	 Coordinación eficaz entre INTERREG III y los instrumentos de política exte­

rior de la Comunidad, sobre todo teniendo en cuenta la ampliación. 

12 Plaza, J. I. (2002): “Orientaciones, conceptos e incertidumbres de la política regional europea para el
 
siglo XXI”, en Revista de Estudios Regionales, 64, pp. 43-63.
 
13 Comunicación de la Comisión a los Estados Miembros de 2 de septiembre de 2004 por la que se fijan
 
las orientaciones para una iniciativa comunitaria relativa a la cooperación transeuropea para fomentar un
 
desarrollo armonioso y equilibrado del territorio europeo, INTERREG III. 

14 Heredero, M. I. y Olmedillas, B. (2002): “La política estructural comunitaria y la iniciativa comunita­
ria INTERREG en el horizonte de la ampliación de la Unión Europea”, en Revista de Economía Mundial,
 
6, pp. 95-109.
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En este contexto, España recibió fondos comunitarios para estimular y participar 
en los tres tipos de cooperación contempladas. El gráfico 1 recoge el peso relativo de 
recursos asignados a los diferentes tipos de cooperación contemplados en la inicia­
tiva comunitaria en los que participó España. 

Gráfico 1. Iniciativa Comunitaria INTERREG en España. Distribución porcentual 
por tipos de cooperación, 2000-2006 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos suministrados INFOREGIO, INTERREG III. 

La asignación de recursos por parte de la UE pone de manifiesto la notable impor­
tancia otorgada por la Comisión a la cooperación transfronteriza entre regiones limí­
trofes separadas por una frontera, dado que inciden, de forma relevante, en el logro 
de la cohesión económica y social. 

Por ello, el mayor porcentaje de recursos se destinó al capítulo A, cooperación 
transfronteriza, que absorbió un volumen de dotación financiera superior al 62% de 
los recursos. Le sigue en importancia la cooperación transnacional con un peso rela­
tivo cercano al 30%, mientras que a la cooperación interregional se destina el 8,5% 
del total de recursos. 

La cooperación transfronteriza (capítulo A)15 constituyó el eje principal de la 
iniciativa, pudiendo acogerse a ella los territorios situados a lo largo de las fronteras 
terrestres interiores y exteriores de la UE y determinadas zonas costeras. 

Se dedicó, particularmente, al fomento del desarrollo urbano, rural y costero, al 
fomento de la iniciativa empresarial y el desarrollo de pequeñas empresas e iniciati­
vas de empleo locales, al fomento de la integración del mercado laboral y la inserción 
social, a la puesta en común de los recursos humanos y las instalaciones de investiga­
ción, desarrollo tecnológico, enseñanza, cultura, comunicaciones y sanitarias a fin de 
aumentar la productividad y contribuir a la creación de empleos estables, a estimular 
la protección del medio ambiente (local, global), el incremento de la eficacia energé­
tica y el fomento de las fuentes de energía renovables, a la mejora de las redes y ser­
vicios de transporte, al desarrollo de la cooperación jurídica y administrativa y a in­

15 Heredero de Pablos, M. I. (2003): “Luces y sombras de la iniciativa INTERREG”, en La economía re­
gional en el marco de la nueva economía, Publicacions de la Universitat Jaume I, Castelló de la Plana, 
pp. 225-233. 
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crementar el potencial humano e institucional para que la cooperación transfronteriza 
fomente el desarrollo económico y la cohesión social. 

En el ámbito español y a diferencia del periodo anterior —que no incluyó la fron­
tera de España con Marruecos—, en este tipo de cooperación, las fronteras españolas 
subvencionables fueron la frontera de España con Portugal, la frontera de España con 
Marruecos y la frontera de España con Francia. 

El gráfico 2 recoge la distribución porcentual de los tres programas operativos. 

Gráfico 2. Iniciativa Comunitaria INTERREG III-A en España. 

Distribución porcentual por programas
 

73,2 

11,5 

15 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos suministrados INFOREGIO, INTERREG III. 

El mayor volumen de recursos se destinó, al igual que en las dos fases previas, a 
la frontera de España con Portugal que absorbe más del 73% de los recursos vía coo­
peración transfronteriza16. Por su parte, la frontera de España y Francia, en consonan­
cia con su desarrollo económico, es la que menor dotación financiera total y apoyo fi­
nanciero comunitario percibe. 

La mayor asignación financiera a la frontera hispano-lusa respondió a las caracte­
rísticas geográficas y socioeconómicas de la región fronteriza, englobadas todas ellas 
dentro del Objetivo 1 y evidenció la preocupación creciente de la Unión Europea por 
los problemas que seguían aquejando a las zonas fronterizas con el fin de que supera­
ran las barreras existentes a uno y otro lado de la frontera. 

En este contexto, la financiación de la Unión Europea para los programas trans­
fronterizos de España y Portugal y España y Marruecos, alcanza el 75%, mientras 
que para la frontera franco española el apoyo comunitario se estableció en el 50%. 

Las orientaciones que estableció la Comisión para la Cooperación Transnacional 
(capítulo B)17 se centraron en “fomentar este tipo de cooperación entre autoridades 
nacionales, regionales y locales a fin de promover un mayor grado de integración te­
rritorial en el seno de grandes agrupaciones regionales europeas con el objetivo de 

16 Y cuenta con un apoyo comunitario, además, del 75% de la financiación total.
 
17 Una descripción más detallada de las zonas subvencionables puede encontrarse en Heredero, M. I.
 
(2003), op. cit., p. 230.
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contribuir a un desarrollo duradero, armonioso y equilibrado en el seno de la Comu­
nidad, y a una mejor integración territorial con los países candidatos y los otros paí­
ses vecinos”18. En este contexto aglutinó todas las acciones de cooperación transna­
cional con el fin de promover la integración territorial dentro de grandes grupos de 
regiones europeas, dedicando una atención muy especial a las regiones ultraperiféri­
cas e insulares. 

La ayuda pudo solicitarse para fomentar de un desarrollo policéntrico y sosteni­
ble; para fomentar sistemas de transporte eficaces y sostenibles así como un mejor 
acceso a la sociedad de la información; para fomentar la conservación del medio am­
biente y la buena gestión del patrimonio cultural y de los recursos naturales, en parti­
cular los recursos hídricos; para fomentar la integración entre las regiones marítimas 
y las regiones insulares, estableciendo para cada caso una prioridad específica con la 
asignación financiera oportuna; para fomentar la cooperación integrada de las regio­
nes ultraperiféricas. 

España en el marco del capítulo B de la iniciativa formó parte de 4 programas de 
cooperación transnacional. El gráfico 3 recoge un resumen de la distribución porcen­
tual por programas del Capítulo B de la iniciativa comunitaria INTERREG en España. 

El programa de mayor dotación fue el destinado al Mediterráneo Occidental, con 
una dotación de fondos que superó el 30% de todos los fondos destinados a España 
en el capítulo B, siendo la dotación económica del segundo programa en importancia, 
el Espacio Atlántico, muy cercana al superar el 29% del total de la dotación. 

Gráfico 3. INTERREG III – B en España. Distribución porcentual 
por programas (2000-2006) 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos suministrados por INFOREGIO. 

Merece especial atención los recursos destinados a reducir las condiciones de ul­
traperifericidad de las islas portuguesas Azores y Madeira y las Islas Canarias espa­
ñolas con una dotación que supera el 24% de la dotación total. Este programa persi­
guió el objetivo de reforzar la integración de este espacio en el conjunto de la Unión 
y aporta una financiación muy elevada cifrada en el 85% del coste total. 

18 Comisión Europea (2004): Orientaciones para una iniciativa comunitaria relativa a la cooperación 
transeuropea para fomentar un desarrollo armonioso y equilibrado del territorio europeo, INTERREG 
III, DOUE, C 226, de 10-9-2004, p. 226/5. 
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El programa destinado a Europa Sudoccidental se configura, desde la óptica de la 
Unión Europea, importante y necesario su desarrollo, a pesar de ser el que menos re­
cursos absorbe (15,8%), ya que contribuye en más del 60% a su financiación. 

En lo que se refiere a la Cooperación Interregional (capítulo C)19 se destinó a 
respaldar la cooperación, no sólo entre agentes de zonas vecinas, sino también entre 
países de toda Europa. Con este capítulo se buscó incrementar la eficacia de las polí­
ticas y de las herramientas de desarrollo regional mediante un extenso intercambio de 
información, puesta en común de experiencias e implantación de estructuras de coo­
peración entre las regiones. Pudieron solicitar ayuda los agentes procedentes de cual­
quiera de las regiones de la UE y se articuló en torno a cuatro programas: Norte, Este, 
Oeste y Sur. En este tipo de cooperación España participó en el programa INTE­
RREG III C-Zona Sur junto a Grecia, Italia, Portugal, Reino Unido, Malta y Chipre. 

El eje prioritario “operaciones” absorbe más del 94% del total de la dotación de 
recursos. Son las “operaciones” destinadas a financiar actuaciones marco-regionales, 
proyectos individuales de cooperación interregional y redes. 

La distribución porcentual de la financiación se recoge en el gráfico 4. 

Gráfico 4. INTERREG III C: Zona Sur. Distribución de recursos 
por ejes prioritarios (2000-2006) 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos suministrados INFOREGIO, INTERREG III C: Zona 
Sur.. 

Esta tercera fase de la iniciativa INTERREG empezó a ejecutarse con bastante re­
traso con lo que aún es difícil saber, de forma precisa, los resultados finales de su 
aplicación, aunque sí se disponen de los resultados de las evaluaciones intermedias. 

Puede afirmarse que, según las evaluaciones intermedias realizadas, obtuvo resul­
tados muy positivos, especialmente en lo que a cooperación transfronteriza y transna­
cional se refiere. Consiguió avanzar, de forma importante, en una verdadera coopera­
ción transfronteriza, al financiar proyectos de amplitud regional e interregional en los 

19 Heredero de Pablos, M. I. (2003), op. cit., p. 230. 
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que trabajaron conjuntamente todas las instituciones implicadas en los proyectos; 
consiguió implicar en la gestión a las instituciones transfronterizas y, por tanto, de­
mostró que la cooperación transfronteriza trae consigo importantes logros. No obs­
tante según Mora Aliseda20 quedaron cuestiones sin resolver, ya que siguieron exis­
tiendo ciertas trabas institucionales, políticas, presupuestarias, económicas y 
culturales que impidieron lograr mayores cotas de eficiencia en sus objetivos. 

Respecto de la cooperación transnacional, los resultados finales son especialmente 
relevantes en los avances conseguidos en la intensificación de este tipo de cooperación 
para alcanzar la cohesión económica y social del espacio comunitario. Estos resultados 
han constituido una experiencia positiva y han servido de base para el siguiente periodo 
de programación, en el que la dotación financiera asignada a la cooperación transnacio­
nal se incrementa en España respecto al periodo anterior alcanzando una elevada repre­
sentatividad, superior al 50%, en la Cooperación Territorial Europea para España. 

Como resultados negativos podrían apuntarse que los programas INTERREG 
para la cooperación transnacional han sido particularmente complejos, debido a las 
orientaciones y principios que los fundamentan. Tanto la importancia de los acuerdos 
de cooperación, como la toma de decisiones, las barreras culturales y lingüísticas 
—que podrían ser un factor de riqueza, pero que a veces dificultan la aplicación de 
los programas— supusieron obstáculos para alcanzar mayores cotas de eficiencia en 
sus objetivos. 

5. Política de cohesión 2007-2013 

La política de cohesión de la Unión Europea para el periodo 2007-2013, además de 
centrarse en el fortalecimiento de la cohesión económica y social, se enfrenta a los re­
tos originados por una aceleración de la reestructuración económica como conse­
cuencia de la globalización, por la apertura de los intercambios, por los efectos de la 
revolución tecnológica, por el desarrollo de la economía del conocimiento, por el en­
vejecimiento de la población y por el aumento de la inmigración. Para afrontar estos 
retos se ha creado un nuevo marco normativo21, basado en la experiencia acumulada 
de las distintas fases de INTERREG, que la ha modernizado y la ha dotado de una 
nueva estructura al considerar la necesidad de una visión estratégica para fijar un 
conjunto común de prioridades comunitarias22. En este contexto se han establecido 

20 Mora Aliseda, J., Pimienta Muñiz, M. y García Flores, S. (2005): “La iniciativa comunitaria INTERREG 
III en España”, en Boletín de la Asociación de Geógrafos Españoles (AGE), 39, pp. 267-284, p. 281. 
21 Para el periodo 2007-2013, está integrado por los siguientes elementos: 

– Un Reglamento general que define las normas comunes aplicables al Fondo Europeo de Desarrollo 
Regional (FEDER), al Fondo Social Europeo (FSE) y al Fondo de Cohesión. Basado en el principio 
de la gestión compartida entre la Unión, los Estados miembros y las regiones. 

– Un Reglamento para cada una de las fuentes de financiación. 
– Un Reglamento nuevo que crea una autoridad transfronteriza para aplicar los programas de coope­

ración. 
22 Prioridades que se recogieron en la estrategia para el crecimiento y el empleo, puesta en marcha por la 
Unión Europea en 2005. 
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como ejes prioritarios la investigación y el desarrollo tecnológico, la innovación y el 
espíritu empresarial, la sociedad de la información, los transportes, la energía, la pro­
tección del medio ambiente, la inversión en el capital humano, la política del mer­
cado laboral y una mejor adaptación de los trabajadores y las sociedades, siendo la 
Comisión Europea la encargada de garantizar que las inversiones se concentren en 
estas prioridades. 

Tabla 1. Arquitectura de la Política de Cohesión 

2000 - 2006 2007-2013 

Objetivos 
Iniciativas comunitarias 

Fondo de Cohesión 

Instrumentos 
Financieros 

Objetivos 
Instrumentos 
Financieros 

Objetivo 1: Regiones menos de­
sarrolladas 

FEDER 

Convergencia 
FEDER 
FSE 
Fondo de Cohesión 

FSE 

FEOGA-Garantía 

FEOGA-Orientación 

IFOP 

Fondo de Cohesión Fondo de Cohesión 

Objetivo 2: Zonas en 
reconversión económica y social 

FEDER 
FSE 

Competitividad 
regional y empleo 

FEDER 
FSEObjetivo 3: Sistemas de 

formación y promoción del 
empleo 

FSE 

INTERREG FEDER 
Cooperación 
Territorial 
Europea 

FEDER 
URBAN FEDER 

EQUAL FSE 

Leader + FEOGA-Orientación 

Desarrollo rural y 
reestructuración del sector de la 
pesca al margen del objetivo 1 

FEOGA-Garantía 
IFOP 

Fuente: Política de Cohesión 2007-2013. Comentarios y textos oficiales. Puede consultarse en: http://ec.europa.eu/re­
gional_policy/sources/docoffic/official/regulation/newregl0713_es.htm 

La nueva normativa contempla la reducción tanto de los objetivos prioritarios (vé­
ase la tabla 1) como de los instrumentos financieros a la vez que integra las iniciati­
vas comunitarias en la nueva política de cohesión. Con ello se define una nueva estra­
tegia que ha de garantizar un funcionamiento más simplificado y eficaz de la política 
de cohesión. 

En el actual periodo de programación, la dotación de la política de cohesión al­
canza, aproximadamente, el 44,2% de los gastos de la Unión Europea recogiendo, con 
ello, el mensaje central de la política de cohesión “mayor crecimiento y más puestos de 
trabajo en todas las regiones y ciudades de la Unión Europea”23. Estos objetivos no po­

23 Comisión Europea (2007): Panorama de los Reglamentos de 2007-2013 para la política regional y de 
cohesión, INFOREGIO, Puede consultarse en: http://ec.europa.eu/regional_policy/sources/docoffic/offi­
cial/ regulation/newregl0713_es.htm. 

http://ec.europa.eu/regional_policy/sources/docoffic/offi
http://ec.europa.eu/re
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drán conseguirse si la UE no es más competitiva en el actual contexto de globalización 
y si las regiones menos prósperas no alcanzan el nivel del resto de regiones. 

Los objetivos prioritarios establecidos son los siguientes: 
—	 Convergencia, el 81,5% de la dotación total de fondos se destinará a este obje­

tivo, dentro del cual son subvencionables los Estados miembros y las regiones 
más pobres. 

—	 Competitividad regional y empleo, el 16% de la dotación de los Fondos Es­
tructurales para apoyar la innovación, el desarrollo sostenible, la mejora de la 
accesibilidad y proyectos de formación. 

—	 Cooperación territorial europea, el 2,5% de la dotación de la política de cohe­
sión para la cooperación transfronteriza, transnacional e interregional. 

5.1. Cooperación Territorial Europea 

La cooperación territorial europea se configura como uno de los tres objetivos priori­
tarios de actuación dedicándose a promover soluciones comunes para las autoridades 
de distintos países en los ámbitos del desarrollo urbano, rural y costero, del desarrollo 
de las relaciones económicas y de la creación de redes de las pequeñas y medianas 
empresas (PYME). La cooperación se centra en la investigación, el desarrollo, la so­
ciedad de la información, el medio ambiente, la prevención de los riesgos y la gestión 
integrada del agua. 

Su reto principal será aprovechar las experiencias de cooperación anteriores y 
continuar con la acción emprendida por las fases anteriores de INTERREG. Para ello 
cambia su estatuto, adquiriendo un rango jurídico de objetivo de pleno derecho, lo 
que le transfiere mayor transparencia y mayor fundamento jurídico. Su financiación 
corre a cargo del FEDER, al que le han asignado algo más de 8.700 millones de euros 
(2,5 % del total) y contempla tres tipos de cooperación24: transfronteriza —con una 
dotación del 1,5% del FEDER—, transnacional —con una dotación del 0,5%—, e 
interregional —con una dotación del 0,1%—. 

Las novedades que introduce el actual marco normativo son, entre otras: 
—	 Mayor cobertura geográfica para la cooperación transfronteriza. 
—	 Cooperación Interregional: un programa único para toda la Unión Europea 

frente a los cuatro programas que contemplaba INTERREG III, capítulo C. 
—	 Tres programas distintos presentados por todos los Estados miembros: Inte­

ract (ayuda a los organismos de gestión de los programas de cooperación), Ur­
bact (redes temáticas de ciudades) y ORATE (observatorio sobre la ordena­
ción del territorio), para la puesta en red y el intercambio de experiencias. 

Adopción de un reglamento para la creación de la Agrupación Europea de Coope­
ración Territorial, que facilite entre sus miembros la cooperación transfronteriza, 
transnacional e interregional, con el fin exclusivo de reforzar la cohesión económica 
y social. 

24 La cooperación con los países exteriores a la Unión Europea no será financiada, en el actual periodo 
de programación, por los Fondos Estructurales, sino por dos nuevos tipos de ayudas que se han creado: el 
Instrumento Europeo de Vecindad y Asociación y el Instrumento de Ayuda de Preadhesión. 
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La tabla 2 recoge la dotación financiera total por países para la Cooperación Terri­
torial Europea, el índice relativo25 y los pesos relativos por países, tanto sobre el 
monto total de la cooperación territorial como sobre la política de cohesión. 

Tabla 2. Dotación financiera de la Cooperación Territorial Europea, 2007-2013 
(€ a precios corrientes) 

Estados Miembros 
Cooperación 

Territorial 
Europea (CTE) 

Índice Relativo 
Media 

CTE = 100 

% sobre 
total CTE 

% CTE sobre 
total política 

cohesión 
Bélgica (BE) 194 63,3 2,3 8,6 
Bulgaria (BG) 179 58,4 2,2 2,6 
República Checa (CZ) 389 126,9 4,7 1,5 
Dinamarca (DK) 103 33,6 1,2 16,8 
Alemania (DE) 851 277,6 10,3 3,2 
Estonia (EE) 52 17,0 0,6 1,5 
Irlanda (IE) 151 49,3 1,8 16,8 
Grecia (EL) 210 68,5 2,5 1,0 
España (ES) 559 182,0 6,8 1,6 
Francia (FR) 
Italia (IT) 
Chipre (CY) 
Letonia (LV) 
Lituania (LT) 
Luxemburgo (LU) 
Hungría (HU) 
Malta (MT) 
Países Bajos (NL) 
Austria (AT) 
Polonia (PL) 
Portugal (PT) 
Rumanía (RO) 
Eslovenia (SI) 
Eslovaquia (SK) 
Finlandia (FI) 
Suecia (SE) 
Reino Unido (UK) 
Cooperación interregional/Redes 

872 
846 
28 
90 

109 
15 

386 
15 

247 
257 
731 
99 

455 
104 
227 
120 
265 
722 
445 

284,5 
276,0 

9,1 
29,4 
35,6 
4,9 

125,9 
4,9 

80,6 
83,8 

238,5 
32,3 

148,4 
33,9 
74,1 
39,1 
86,5 

235,5 

10,5 
10,2 
0,3 
1,1 
1,3 
0,2 
4,7 
0,2 
3,0 
3,1 
8,8 
1,2 
5,5 
1,3 
2,7 
1,4 
3,2 
8,7 

6,1 
2,9 
4,4 
1,9 
1,6 

23,1 
1,5 
1,8 

13,0 
17,6 
1,1 
0,5 
2,3 
2,5 
2,0 
7,0 

14,0 
6,8 

Total 8.721 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos suministrados por INFOREGIO. http://ec.europa.eu/regional_policy/ 
sources/docoffic/official/regulation/pdf/2007/publications/guide2007_es.pdf 

El índice relativo evidencia que son nueve los Estados miembros que perciben 
fondos, por encima de la media de la Unión Europea; cuatro de ellos son países de 
Europa Central y Oriental, caracterizados por niveles de desarrollo socioeconómico 

25 El índice relativo se calcula igualando a 100 la media de la dotación total para esta cooperación. 

http://ec.europa.eu/regional_policy
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inferiores a los países que llevan más tiempo formando parte de la Unión Europea. 
Los otros cinco países a los que se les ha asignado un volumen de fondos superior a 
la media comunitaria son Alemania, España, Francia, Italia y Reino Unido. 

En el objetivo de la Cooperación Territorial Europea a España se le ha asignado 
un montante de recursos que equivale al 6,8% del total de la asignación financiera 
destinada a este objetivo, lo cual refleja, por un lado, que las anteriores iniciativas de 
INTERREG originaron efectos positivos en el desarrollo socioeconómico de las fron­
teras españolas y, por otro, la necesidad de seguir apoyando a los espacios fronterizos 
españoles. La dotación para España en este objetivo respecto del total asignado en la 
política de cohesión se cifra en un escaso 1,6% que revela la mayor necesidad de 
apoyo financiero para alcanzar los otros dos objetivos perseguidos en la citada polí­
tica, esto es, convergencia y competitividad regional y empleo. 

5.2. Cooperación Territorial Europea en España 

En España se potenciará la cooperación territorial europea especialmente a través de 
programas de cooperación transfronteriza —programa operativo España y Portugal y 
programa operativo España-Francia-Andorra—, de cooperación transnacional —Es­
pacio Atlántico, Sudoeste europeo, Mediterráneo y Madeira-Azores-Canarias— y 
programas de vecindad europea —incluye tres Programas: Andalucía-Marruecos 
Norte, Canarias-Marruecos Sur y Programa de Cooperación Transfronteriza Cuenca 
Mediterránea. 

En la tabla 3 se recoge la dotación financiera de la Unión Europea, vía iniciativa 
comunitaria INTERREG III para el periodo 2000-2006 y la asignación presupuesta­
ria para la cooperación territorial europea durante el periodo 2007-2013, diferen­
ciando los programas según los diferentes tipos de cooperación. 

El análisis de la dotación financiera de los dos periodos de programación recogi­
dos, de forma resumida, en la tabla 3 pone de manifiesto las siguientes cuestiones: 

—	 El programa España-Marruecos deja de formar parte de la cooperación 
transfronteriza y se incluye en los programas de cooperación de la Unión 
Europea con zonas exteriores, concretamente en los Programas de Vecindad 
Europea. 

—	 La cooperación interregional ha pasado a formar parte de un programa único 
para toda la Unión Europea y, por tanto, no puede nacionalizarse. Esto es, la 
asignación financiera se hará sobre la base de un programa conjunto presen­
tado por todos los Estados miembros. 

—	 Se reduce la dotación de fondos que recibirá España vía cooperación trans­
fronteriza, como consecuencia de la importante reducción de los recursos fi­
nancieros asignados al programa de mayor tradición en las sucesivas fases de 
INTERREG. De hecho, en el periodo anterior la cooperación transfronteriza 
representaba más del 64% del total asignado a España mientras que para el ac­
tual periodo apenas supera el 49%. 

—	 La cooperación transfronteriza superó en el periodo anterior el 10% del total 
asignado a las iniciativas comunitarias, mientras que en el periodo de progra­
mación actual se cifra en el 5%. 
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Tabla 3. INTERREG III y Cooperación Territorial Europea en España 

Cooperación 

Transfronteriza 

INTERREG III 2000-2006 
Cooperación Territorial Europea 

2007-2013 

Contribución 
UE 

% sobre 
total 

España 

% sobre 
total 

iniciativas 

Contribución 
FEDER 

% sobre 
total 

España 

% sobre 
total 
CTE 

España-Portugal 

España-Francia 

España-Marruecos 

823.910.103 

86.173.881 

172.391.477 

49,2 

5,1 

10,3 

7,9 

0,8 

1,7 

267.405.976 

168.641.485 

30,1 

19,0 

3,1 

1,9 

Total 1.082.475.461 64,7 10,4 436.047.461 49,1 5,0 

Cooperación Transnacional 

Madeira-Azores-Canarias 

Espacio Atlántico 

Sudeste de Europa 

Programa Mediterráneo 

145.363.358 

119.991.130 

67.248.575 

119.346.457 

8,7 

7,2 

4,0 

7,1 

1,4 

1,1 

0,6 

1,1 

55.394.099 

104.051.233 

99.413.459 

193.191.331 

6,2 

11,7 

11,2 

21,8 

0,6 

1,2 

1,1 

2,2 

Total 451.949.520 27,0 4,3 452.050.122 50,9 5,2 

Cooperación Interregional 

Zona Sur 139.173.541 8,3 1,3 

TOTAL APORTACIÓN 
UE 

1.673.598.522 100,0 16,0 888.097.583 100,0 10,2 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos suministrados por INFOREGIO. 

La dotación financiera asignada al programa de cooperación transfronteriza de 
España y Portugal, en el actual periodo de programación, se reduce captando algo 
más del 30% de los fondos destinados a cooperación transfronteriza, frente al 49,2% 
que percibió en el periodo anterior. Esta menor dotación de fondos se produce como 
consecuencia de los resultados positivos que han tenido las sucesivas fases de INTE­
RREG. De hecho, desde que se puso en marcha la iniciativa esta frontera española ha 
formado parte de este programa con una aportación de fondos muy relevante. 

Se incrementa, por tanto, la representatividad y el peso relativo de la cooperación 
transnacional, en aras de conseguir los nuevos objetivos establecidos por la política 
de cohesión europea y por la necesidad de apoyo financiero que se detecta para este 
tipo de cooperación, ya que comenzó a financiarse más tarde que la cooperación 
transfronteriza. 

En las páginas siguientes se realizará una breve descripción de los programas de 
cooperación, tanto transfronteriza como transnacional en los que participa España. 

5.2.1. Programas de Cooperación Transfronteriza en España 

a) Programa Operativo España y Portugal 

Es la continuación de los programas operativos puestos en marcha en la frontera de 
España y Portugal durante las diferentes fases de INTERREG. Como objetivo global 
se establece un mayor desarrollo de acuerdo a las prioridades definidas en el marco 
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de la cooperación territorial europea, buscando el fortalecimiento de una auténtica 
cooperación entre ambos países a través de la gestión conjunta de infraestructuras, 
equipos y servicios. 

El Programa Operativo de Cooperación Transfronteriza España-Portugal 2007­
2013 se estructura en torno a las cinco prioridades que aparecen recogidas en el grá­
fico 5 junto con el peso relativo de la dotación financiera asignada. 

Gráfico 5. Distribución porcentual de los recursos por ejes prioritarios 
del programa España-Portugal (2007-2013) 

35,3 

5,3 
8,6 

21,9 

28,9 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos suministrados por INFOREGIO, Programa Operativo 
España y Portugal 2007-2013. 

Este programa, en cuanto a dotación económica se refiere, es el más relevante de 
todos en los que participa España en el marco de la cooperación territorial europea al 
representar el 3,1% del total de la dotación comunitaria destinada a este gran obje­
tivo. El eje prioritario destinado a la gestión conjunta para el fomento de la competiti­
vidad y la promoción del empleo se configura como el eje de mayor importancia al 
ser dotado con unos fondos equivalentes a más del 35% del total de los recursos; ac­
tuación coherente con los nuevos objetivos de la política de cohesión. 

b) Programa Operativo España-Francia-Andorra 

En diciembre de 2007, se aprobó un programa operativo de cooperación transfronte­
riza entre Francia, España y Andorra para el periodo 2007-2013. El objetivo general 
del programa operativo se centra en reforzar la integración económica y social de la 
zona transfronteriza a través de la cooperación impulsando la competitividad, la pro­
moción del empleo y la mejora las condiciones socioeconómicas y la integración ins­
titucional en las regiones fronterizas. 
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La importancia concedida por la Unión Europea al programa de cooperación 
transfronteriza entre España-Francia-Andorra, a pesar de ser el programa de menor 
dotación en España, significa un cambio relevante respecto a la etapa anterior, al in­
crementarse, de forma notable, la dotación aprobada para este programa. Este incre­
mento de dotación se debe, fundamentalmente, a resultados conseguidos por progra­
mas anteriores en la consolidación de una auténtica cooperación entre los países 
participantes. 

La estrategia de este programa se basa en un enfoque más centrado en la integra­
ción territorial y una atención especial a la gestión conjunta de las infraestructuras, 
los equipamientos y los servicios. Por ello la importancia otorgada a cada uno de los 
ejes prioritarios es similar, más del 30% de la dotación total, poniendo de manifiesto 
que los tres ejes son igual de relevantes e igual de necesarios para avanzar en el desa­
rrollo del espacio territorial. 

El peso relativo de la dotación financiera de los ejes prioritarios establecidos se 
resume en el gráfico 6. 

Gráfico 6. Distribución porcentual de los recursos por ejes prioritarios 
del programa España-Francia-Andorra (2007-2013) 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos suministrados por INFOREGIO, Programa Operativo Es­
paña-Francia-Andorra 2007-2013. 

5.2.2. Programas de Cooperación Transnacional en España 

a)	 Cooperación territorial transnacional “Madeira-Azores-Canarias” 
(MAC, Macaronesia) 

En septiembre de 2007 se aprobó el Programa de cooperación transnacional entre los 
archipiélagos de Madeira y Azores (Portugal) y las Islas Canarias (España). El pro­
grama se basa en la intensificación de la cooperación y la concentración de las actua­
ciones en un pequeño número de prioridades. Conlleva apoyo comunitario a tres re­
giones insulares ultraperiféricas contemplando, no solo la cooperación entre las 
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regiones participantes, sino también con terceros países de su entorno geográfico más 
cercano. 

La mayor dotación de recursos se ha asignado a la cooperación con terceros paí­
ses y aplicación del principio de gran vecindad por las implicaciones que puede tener 
en el desarrollo del espacio. 

El gráfico 7, recoge el peso relativo de los diferentes ejes prioritarios en el con­
junto total del programa. 

Gráfico 7. Distribución porcentual de los recursos por ejes prioritarios del pro­
grama Azores-Madeira-Canarias (2007-2013) 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos suministrados por INFOREGIO, Programa Operativo 
Madeira-Azores-Canarias, 2007-2013. 

b) Programa Operativo “Espacio Atlántico” 

En septiembre de 2007 se aprobó un Programa de cooperación transnacional entre 
Irlanda, España, Francia, Portugal y el Reino Unido para el periodo 2007-2013. 

En el marco de este programa se prevé la concesión de ayuda de la Comunidad a 
treinta y tres zonas costeras de los países participantes, desde el Estrecho de Gibraltar 
hasta el norte de Escocia. 

La finalidad principal es contribuir a la cohesión territorial del espacio atlántico 
mediante el fortalecimiento de la cooperación entre los Estados miembros partici­
pantes. 

El peso relativo de la dotación asignada a los diferentes ejes prioritarios se resume 
en el gráfico 8. 
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Gráfico 8. Distribución porcentual de los recursos por ejes prioritarios 
del programa Espacio Atlántico (2007-2013) 

26,5 

36,5 

17,9 

13,9 
5,2 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos suministrados por INFOREGIO, Programa Operativo Es­
pacio Atlántico, 2007-2013. 

c) Programa Operativo “Sudoeste de Europa” 

En septiembre de 2007 se aprobó el Programa de Cooperación Transnacional para el 
Sudoeste de Europa en el que participan España, Francia, Portugal y el Reino Unido. 
Ofrece apoyo comunitario a 30 regiones de los países participantes. 

El principal objetivo del programa es desarrollar las regiones del sudoeste de Eu­
ropa mediante la cooperación en los ámbitos de la competitividad, la innovación, la 
protección medioambiental, el desarrollo sostenible y la ordenación territorial con el 
fin de contribuir a la cohesión económica y social a escala europea. 

El eje prioritario de mayor representatividad es el destinado a la promoción de la in­
novación y el establecimiento de redes sostenibles, que absorbe un tercio de los recursos. 

La distribución porcentual por ejes prioritarios, se muestra en gráfico 9: 

Gráfico 9. Distribución porcentual de los recursos por ejes prioritarios 
del programa Sudoeste de Europa (2007-2013) 

33 

23,6 

23,6 

14,2 

5,6 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos suministrados por INFOREGIO, Programa Sudoeste de 
Europa, 2007-2013. 
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d)	 Programa Operativo “Programa Mediterráneo” 

En diciembre de 2007 se aprobó el Programa Mediterráneo entre Chipre, Francia, 
Reino Unido, Grecia, Italia, Malta, Portugal, Eslovenia y España (con la participa­
ción de Croacia y Montenegro). 

El objetivo del programa es fortalecer la economía de la región, garantizar el cre­
cimiento y el empleo para las generaciones futuras, fomentar la cohesión territorial, 
mejorar la protección del medio ambiente y las cualidades de desarrollo sostenible en 
la región. 

La distribución porcentual por ejes prioritarios de los recursos pone de manifiesto 
la mayor preocupación por la protección ambiental y fomento del desarrollo territo­
rial sostenible, eje que absorberá el 34% de la dotación. El segundo eje en importan­
cia en lo que se refiere a la dotación asignada es el dedicado al fortalecimiento de las 
capacidades de la innovación, eje que alcanza el 30% de la dotación presupuestaria. 

La distribución porcentual por ejes prioritarios se representa en el gráfico 10. 

Gráfico 10. Distribución porcentual de recursos por ejes prioritarios 
del Programa Mediterráneo (2007-2013) 

Fuente: Elaboración propia a partir de los datos suministrados por INFOREGIO, Programa Operativo 
“Programa Mediterráneo”, 2007-2013. 

En resumen, los programas de cooperación transfronteriza de España buscan un 
mayor desarrollo de las zonas fronterizas basándose en la cooperación entre regiones. 
Para conseguirlo, los fondos europeos se han centrado, especialmente, en fomentar la 
competitividad, la investigación y la innovación conjugadas con la protección al me­
dio ambiente y la mejora de la sostenibilidad. 

6.	 Luces y sombras del apoyo comunitario para la 
cooperación transfronteriza 

La Unión Europea pretende ser un especio único de movilidad de personas, bienes y 
capital. En este contexto, las fronteras, que por definición son barreras, y las zonas li­



09b Heredero  19/11/09  12:46  Página 213

Las fronteras españolas en Europa: de INTERREG a la cooperación territorial europea 213 

mítrofes adquieren una nueva función. Tienen que dejar de ser zonas de separación 
para convertirse en franjas de unión. 

En este contexto, la política regional busca fortalecer la cohesión económica y so­
cial y reducir las disparidades entre las regiones, convirtiéndose la Cooperación 
Transfronteriza e Interregional en uno de los instrumentos más importantes y efecti­
vos para dinamizar los espacios fronterizos. En particular, la iniciativa INTERREG, 
en sus distintas fases, promovió que las fronteras nacionales no fueran un obstáculo 
al desarrollo equilibrado y a la integración del territorio europeo. 

En el caso de España, INTERREG, en sus diferentes fases, ha sido especialmente 
relevante porque las fronteras españolas son también fronteras de la Unión Europea y 
por aportar, junto con Portugal, una de las zonas fronterizas con menor desarrollo so­
cioeconómico de Europa. Por ello, España ha sido uno de los países más beneficiados 
de la política regional europea y, en particular, de la cooperación transfronteriza y 
transnacional. 

Las primeras fases de la iniciativa INTERREG significaron, por un lado, una con­
tribución muy importante para la creación e intensificación de un desarrollo diná­
mico de la cooperación transfronteriza y, por otra, la acumulación de experiencia para 
fomentar y aplicar con éxito nuevas iniciativas y políticas de cooperación interregio­
nal y transfronteriza. Como elemento negativo hay que señalar que la mayor parte de 
las actuaciones fueron realizadas y diseñadas a nivel nacional y no entre regiones, lo 
que habría impulsado en mayor medida el desarrollo de la zona afectada. 

INTERREG III persiguió objetivos similares a los de las fases anteriores, que se 
concretaron en reforzar la cohesión económica y social de la Comunidad a través del 
fomento de la cooperación transfronteriza, transnacional e interregional y el desarro­
llo equilibrado de su territorio. A partir de 2007 se ha creado un nuevo marco norma­
tivo para la Política de Cohesión de la Unión Europea, que se reorganiza en torno a 
tres nuevos objetivos prioritarios: convergencia, competitividad regional y empleo, y 
cooperación territorial europea. En este marco normativo, la cooperación territorial 
europea adquiere un rango jurídico de objetivo de pleno derecho, lo que aporta más 
transparencia y fundamento jurídico. 

En definitiva, la iniciativa INTERREG, a pesar de su difícil valoración por la plu­
ralidad proyectos, objetivos y espacios territoriales a los que afecta, ha aportado, so­
bre todo, experiencia para aumentar la cooperación en esta fase posterior con el fin de 
seguir contribuyendo a la cohesión económica y social entre regiones. Como reflejo 
de los efectos positivos de INTERREG, pero poniendo de manifiesto que aún quedan 
temas pendientes por abordar y, por tanto que las zonas fronterizas españolas siguen 
necesitando apoyo, España seguirá recibiendo apoyo financiero, entre 2007 y 2013, 
en el contexto de la Cooperación Territorial Europea. 

En este sentido, es fundamental y necesario que España siga participando de 
forma activa en la cooperación transfronteriza, interregional y transnacional, puesto 
que con ello se impulsará la competitividad, la innovación, la protección al medio 
ambiente y el desarrollo sostenible a nivel nacional y a nivel europeo, como pieza de 
un puzzle de mayores dimensiones, convirtiéndose la cooperación transfronteriza, in­
terregional y transnacional en uno de los instrumentos más importantes y efectivos 
para dinamizar los espacios fronterizos. 
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Descentralización fiscal y disciplina presupuestaria: 
lecciones para España de la experiencia comparada 

Pilar Sorribas-Navarro* 

RESUMEN: El objetivo de este trabajo es analizar el efecto de la descentralización 
fiscal sobre la disciplina presupuestaria de los gobiernos subcentrales estudiando 
los casos de diez países que presentan diferencias significativas en su entorno insti­
tucional. Previamente al análisis de casos se sistematiza el efecto que las diferentes 
características del entorno institucional fiscal tienen sobre la decisión del gobierno 
central de intervenir asignando recursos adicionales a los gobiernos subcentrales 
como consecuencia de su nivel de endeudamiento, es decir, rescatándolos. La expe­
riencia comparada muestra que la descentralización fiscal puede disciplinar las de­
cisiones presupuestarias subcentrales, como sucede en los EE.UU., en Canadá y en 
Hungría. Sin embargo, no existen características del entorno institucional suficien­
tes para garantizar la disciplina presupuestaria subcentral. La no existencia de res­
cates en el pasado dota de reputación al gobierno central y es una característica co­
mún de los tres países de la muestra cuyos gobiernos subcentrales presentan 
restricciones presupuestarias fuertes. 

Clasificación JEL: H1, H77, H74. 

Palabras clave: Descentralización, transferencias intergubernamentales, disciplina 
presupuestaria subcentral. 

Fiscal decentralization and budgetary discipline: lessons for Spain from other 
countries’ experience 

ABSTRACT: The aim of this paper is to analyse the effect of fiscal decentralization 
on subcentral governments’ budgetary discipline according to the evidence of case 
studies of ten countries that have significantly different institutional environments. 
Before analysing the case studies, we systematize the effect of the different charac­
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teristics of the fiscal institutional environment on the central government decision 
on whether (or not) to intervene assigning additional resources to the subcentral go­
vernment when they issue debt, i.e. bailing them out. The experiences of these diffe­
rent countries show that fiscal decentralization can discipline the subcentral govern­
ments’ budgetary decisions, as it happens, for instance, in the USA, Canada and 
Hungary. However, there are no specific characteristics of the institutional environ­
ment that guarantees subcentral budgetary discipline. The absence of bailout in the 
past builds the reputation of the central government and it is a common characteris­
tic in the three countries of the sample where subcentral governments have hard 
budget constraints. 

JEL Classification: H1, H77, H74. 

Palabras clave: Decentralization, intergovernmental transferences, sub-central bud­
getary discipline. 

1. Introducción 

En los países descentralizados, la disciplina presupuestaria de los gobiernos subcen­
trales es uno de los principales determinantes de la estabilidad macroeconómica. Un 
gobierno subcentral tiene una restricción presupuestaria blanda cuando éste no hace 
frente a sus necesidades de gasto con sus recursos, sino que se endeuda1 porque tiene 
expectativas de que el gobierno central le proporcionará recursos adicionales (Kornai 
et al., 2003). Esta intervención por parte del gobierno central se conoce en la litera­
tura con el nombre de rescate (Wildasin, 1997). Estos rescates se materializan, gene­
ralmente, en la asignación de transferencias adicionales a los gobiernos subcentrales 
como consecuencia de su endeudamiento2. Estudios recientes, basados principal­
mente en el análisis de casos, muestran que la descentralización fiscal no genera ne­
cesariamente expectativas de rescate y, por tanto, no siempre provoca restricciones 
presupuestarias blandas. Esta literatura emergente enfatiza que el efecto final de la 
descentralización sobre la disciplina presupuestaria de los gobiernos subcentrales 
está condicionado al entorno institucional que regula las relaciones entre los diferen­
tes niveles de gobierno (Rodden et al., 2003). 

Para que el gobierno central decida intervenir debido al endeudamiento de los go­
biernos subcentrales es necesario que el coste asociado al no rescate sea superior a 
sus beneficios. Los costes del no rescate son inmediatos, ya que el endeudamiento 

1 Cabe decir que la debilidad de la restricción presupuestaria se puede manifestar de diversas maneras. 
La deuda pública es sólo una de ellas. Otras posibles manifestaciones son la infra-financiación del sis­
tema de pensiones público, la infra-provisión de bienes públicos y las deudas con empresas privadas y/o 
públicas. 
2 Otras posibles vías de llevar a cabo el rescate presupuestario son, por ejemplo, la asunción directa de 
la deuda subcentral por parte del gobierno central o la concesión de préstamos blandos a los gobiernos 
subcentrales. 
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subcentral excesivo generalmente implica un nivel de bienestar inferior al óptimo, lo 
que puede afectar a la decisión de voto de los ciudadanos. Los beneficios del no res­
cate se materializan en el largo plazo, cuando la reputación del gobierno central in­
centiva el comportamiento fiscal disciplinado de los gobiernos subcentrales (Inman, 
2003). El desfase temporal existente entre los costes y los beneficios, junto al redu­
cido horizonte temporal que los políticos consideran al tomar sus decisiones, incen­
tiva la intervención del gobierno central rescatando a los gobiernos subcentrales. 

La reciente literatura emergente en este campo destaca la importancia que sobre la 
disciplina presupuestaria de los gobiernos subcentrales tienen sus expectativas sobre 
el comportamiento del gobierno central. Estas expectativas se crean, generalmente, 
en base a la experiencia previa de rescate de cada gobierno subcentral (Bordignon y 
Turati, 2009; Petterson-Lidbom, 2009), experiencia que proporciona información so­
bre las circunstancias en las que es más probable que el gobierno central tenga incen­
tivos a intervenir y rescatar, total o parcialmente, el endeudamiento de los gobiernos 
subcentrales. Por tanto, las expectativas de rescate están condicionadas por el entorno 
institucional que regula la relación entre los diferentes niveles de gobierno. Puede su­
ceder que el entorno institucional resultante de la descentralización sea tal que no ge­
nere expectativas de rescate para los gobiernos subcentrales, incentivando así el com­
portamiento fiscal responsable de los mismos, como sucede, por ejemplo, en los 
gobiernos subcentrales en Canadá (Bird y Tassonyi, 2003). 

Los estudios teóricos y la evidencia empírica muestran que, normalmente, las ex­
pectativas de rescate incentivan un comportamiento oportunista de los gobiernos sub­
centrales que se materializa en niveles de gasto y de endeudamiento superiores a los 
niveles eficientes. Ello es debido a que, al tomar sus decisiones, los gobiernos sub­
centrales consideran el beneficio íntegro que se deriva de estos recursos adicionales, 
pero sólo consideran una parte del coste asociado a la financiación de éstos. Esto es 
lo que en la literatura se conoce como el problema del common pool (Pisauro, 2001, 
Goodspeed, 2002). Los rescates presupuestarios provocan una reducción del precio 
del endeudamiento para el gobierno subcentral, y por tanto, generan incentivos a un 
endeudamiento excesivo, superior al nivel eficiente (Garcia-Milà et al., 2001). Ade­
más, si un gobierno subcentral tiene expectativas de rescate por el deterioro de la ca­
lidad o no prestación de determinados servicios públicos, el gobierno subcentral tiene 
incentivos a no esforzarse en la prestación de estos servicios, y a sí esforzarse en la 
prestación de los servicios que son valorados por los ciudadanos de su territorio, pero 
no por el gobierno central (Wildasin, 2004; Carlsen, 1998). Cabe decir que una res­
tricción presupuestaria fuerte también puede generar consecuencias negativa. Al res­
pecto, Besfamille y Lockwood (2007) muestran que puede implicar no llevar a cao 
proyectos de inversión socialmente rentables. 

Diversos hechos han provocado que el estudio de la relación entre la descentrali­
zación y la disciplina presupuestaria haya cobrado especial interés en los últimos 
años. En primer lugar, en Europa, la firma del Tratado de la Unión Europea (1991) y 
el Pacto de Estabilidad y Crecimiento (1995), que son acuerdos que establecen lími­
tes sobre el déficit y la deuda del conjunto del sector público en cada Estado miembro 
de la Unión Europea, con el objetivo de garantizar su disciplina presupuestaria. En 
segundo lugar, el hecho que numerosos países en vías de desarrollo, como por ejem­
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plo Argentina, están optando por la descentralización fiscal con el objetivo de solu­
cionar, entre otros, uno de sus principales problemas macroeconómicos: su elevado 
déficit fiscal (Rezk, 1998)3. 

En la práctica, uno de los mecanismos más utilizados para garantizar la disciplina 
presupuestaria de los gobiernos subcentrales es el establecimiento de límites sobre su 
capacidad de endeudamiento, mecanismo de control jerárquico especialmente imple­
mentado en los países con un elevado desequilibrio fiscal vertical. Existe una amplia 
literatura sobre los límites al endeudamiento que ha demostrado que son efectivos 
(Poterba, 1994), pero que a su vez tienen efectos negativos sobre la eficiencia, como 
por ejemplo, limitar la capacidad estabilizadora de los gobiernos subcentrales (Ale­
sina y Bayoumi, 1996). Menos atención se ha dedicado al estudio del efecto de las 
características del entorno institucional sobre la disciplina presupuestaria de los go­
biernos subcentrales, área de estudio en la que se centra este trabajo. 

El objetivo de este trabajo es, en primer lugar, sistematizar el efecto que las dife­
rentes características del entorno institucional fiscal resultante del proceso de descen­
tralización tienen sobre el comportamiento tanto del gobierno central como de los go­
biernos subcentrales. En concreto, sistematizar, el efecto del entorno institucional 
fiscal sobre la decisión del gobierno central de intervenir asignando recursos adicio­
nales a los gobiernos subcentrales como consecuencia de su nivel de endeudamiento, 
es decir, rescatándolos. En segundo lugar, se analiza el efecto que estas característi­
cas han tenido en diez países que presentan diferencias significativas en su entorno 
institucional: EE.UU., Canadá, Alemania, Italia, Suecia (países desarrollados), Ar­
gentina, Brasil, India (países en desarrollo), Hungría y Ucrania (países en transición). 
En tercer lugar, en base a la experiencia comparada se determinan las características 
del entorno institucional español que pueden incentivar que el gobierno central res­
cate los excesos presupuestarios de las Comunidades Autónomas (CC.AA.). 

Este trabajo se estructura en cuatro apartados, siendo el primero esta introduc­
ción. En el segundo apartado se sistematizan las características del entorno institucio­
nal fiscal que determinan el efecto de la descentralización fiscal sobre la disciplina 
presupuestaria de los gobiernos subcentrales. En el tercero, se describe la experiencia 
para la muestra de diez países ya mencionada. Finalmente, se resumen las principales 
conclusiones que se derivan de la experiencia comparada y en base a ellas, se derivan 
las lecciones para España. 

2. Descentralización fiscal y disciplina presupuestaria 

En este apartado se sistematizan las principales características del entorno institucio­
nal fiscal que condicionan el efecto de la descentralización fiscal sobre la disciplina 

En diciembre de 2008 en España se ha creado el Fondo Estatal de Inversión Local, dotado de 8.000 mi­
llones de €. Su asignación está condicionada a que el municipio se comprometa a financiar inversión con 
dichos recursos y a que genere nuevos puestos de trabajo. Todos los municipios pueden solicitar estos re­
cursos y se asignan a todos los solicitantes en función de la población. Este fondo se ha creado para impul­
sar la actividad económica y el empleo y facilitar, así, la recuperación económica. Por tanto, este fondo se 
enmarca dentro de la función estabilizadora del sector público y no debe ser visto como un rescate. 

3 



10b Sorribas  19/11/09  12:49  Página 223

Descentralización fiscal y disciplina presupuestaria: lecciones para España de la experiencia... 223 

presupuestaria de los gobiernos subcentrales. Se resumen los principales motivos 
económicos que pueden provocar que el gobierno central rescate a un gobierno sub­
central que, serán también los determinates de las expectativas de rescate de los go­
biernos subcentrales. 

2.1. Diseño de las transferencias 

Discrecionalidad de las transferencias. Una condición necesaria para que el gobierno 
central pueda rescatar a los gobiernos subcentrales es que disponga del instrumento 
presupuestario para hacerlo. Es decir, que tenga discrecionalidad para asignar recur­
sos adicionales a los gobiernos subcentrales en función de su endeudamiento. Dado 
que las transferencias son el principal instrumento utilizado, la posibilidad de rescatar 
a los gobiernos subcentrales depende en gran medida de su diseño (Rodden, 2001). 
Cuando las transferencias se determinan en base a reglas transparentes, claras y no 
manipulables, la discrecionalidad de que dispone el gobierno central en su asignación 
es reducida o incluso nula. Por el contrario, si no existen unos criterios claros y pre­
establecidos de su distribución, es decir, las transferencias son discrecionales, éstas sí 
pueden ser utilizadas para rescatar gobiernos subcentrales (Thomas, 2003; Feld y 
Goodspeed, 2005). 

Fondos de nivelación. Es necesario matizar que determinadas reglas de distribu­
ción pueden tener el efecto contrario. Esto sucede, por ejemplo, en los países donde 
uno de los objetivos del gobierno central es garantizar el principio de equidad hori­
zontal y éste se implementa a través de una transferencia de nivelación. Si este princi­
pio está muy arraigado, la regla de distribución de la transferencia de nivelación 
puede ser tal que los gobiernos subcentrales sean conscientes de que el gobierno cen­
tral les proporcionará recursos adicionales (i.e. les recatará) si su nivel de endeuda­
miento implica que no pueden prestar un nivel similar de servicios al que prestan el 
resto de jurisdicciones del mismo nivel de gobierno, o si para hacerlo tiene que exigir 
un esfuerzo fiscal superior. 

2.2. Autonomía fiscal 

Un aspecto que condiciona la decisión de intervención del gobierno central es la ca­
pacidad de ajuste presupuestario que los gobiernos subcentrales disponen, es decir, su 
autonomía fiscal. Cuando un gobierno subcentral presente dificultades financieras y 
no disponga de capacidad de ajuste, en esta situación, el gobierno central tiene incen­
tivos a intervenir, ya que es el nivel de gobierno que dispone de los instrumentos 
necesarios para hacerlo, dado que normalmente su autonomía fiscal es mayor (von 
Hagen y Eichengreen, 1996). El grado de autonomía fiscal está determinado, princi­
palmente, por los siguientes aspectos de las relaciones fiscales intergubernamentales: 
la corresponsabilidad fiscal, la autonomía de gasto y la autonomía de endeudamiento. 

El concepto corresponsabilidad fiscal hace referencia a la capacidad de un deter­
minado gobierno de financiar sus necesidades de gasto por medio de sus propias 
fuentes tributarias y sobre la base de sus propias decisiones políticas (Castells, 1988; 
Monasterio, 1992). Así, el grado de corresponsabilidad de los gobiernos subcentrales 
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está determinado, básicamente, por el desequilibrio fiscal vertical, la autonomía tri­
butaria y el diseño de las transferencias intergubernamentales. Si el desequilibro fis­
cal vertical es muy elevado, el ejercicio de la autonomía tributaria puede no ser sufi­
ciente para garantizar la disciplina presupuestaria de los gobiernos subcentrales 
(Stein, 1999). 

En cuanto a la autonomía de gasto, ésta depende de la capacidad para tomar deci­
siones relativas a las políticas de gasto de que disponen los gobiernos subcentrales 
(Bird, 2000). Cuando los gobiernos subcentrales son responsables de la provisión de 
bienes y/o servicios públicos sobre los que el gobierno central establece unos están­
dares mínimos de provisión, si el endeudamiento de los gobiernos subcentrales no 
permite que éstos cumplan con estos mínimos, cabe esperar que el gobierno central 
los rescate. Este argumento es también aplicable cuando los gobiernos subcentrales 
son responsables de la provisión de bienes y/o servicios públicos considerados bási­
cos por el el gobierno central, como por ejemplo, sanidad y educación (von Hagen y 
Dahlberg, 2004; Rodden, 2003a; Wildasin, 2004). 

En la práctica es común que los gobiernos subcentrales puedan hacer uso de la 
deuda pública como otra fuente de recursos, pero con límites sobre su cuantía y/o uso, 
lo que limita su papel en los ajustes presupuestarios. No obstante, si el gobierno cen­
tral dispone de los mecanismos necesarios para obligar el cumplimiento de estos lími­
tes, los gobiernos subcentrales no presentarán niveles de endeudamiento excesivos, y 
por tanto, no se producirán rescates (von Hagen, 1991). En la práctica se observa que 
la existencia de leyes de bancarrota públicas y claras que, en presencia de crisis sub­
centrales, regulen el comportamiento de los diferentes agentes económicos y establez­
can las consecuencias de no respetar estos límites (e.g. multas) incentiva el cumpli­
miento de los mismos (Mikesell, 2002). Sin embargo, cuando el gobierno central no 
dispone de estos mecanismos, el efecto de estos límites puede ser totalmente el contra­
rio al buscado. En esta situación los gobiernos subcentrales pueden tener incentivos a 
endeudarse con el objetivo de recibir recursos adicionales, ya que es la alternativa que 
el gobierno central tiene para garantizar que se cumplan los límites establecidos. 

2.3. Visualización distribución responsabilidades 

La concurrencia de varios niveles de gobierno en la capacidad para tomar decisiones 
en las políticas de gasto y de ingresos provoca que, en la mayoría de casos, los ciuda­
danos no sean plenamente conscientes de la distribución de responsabilidades entre 
los diferentes niveles de gobierno, hecho que debilita la rendición de cuentas de los 
políticos ante los votantes. Así, en presencia de dificultades financieras subcentrales, 
los ciudadanos no disponen de información suficiente para poder discernir qué nivel 
de gobierno es responsable del mismo (Aizenman, 1998). Dado que los ciudadanos 
tienden a penalizar a los gobiernos responsables de estas situaciones no votándoles 
en las próximas elecciones, el gobierno central tiene incentivos a intervenir y rescatar 
los gobiernos subcentrales con el objetivo de minimizar las consecuencias negativas 
en términos de votos que se pueden derivar de los efectos negativos de la deuda pú­
blica subcentral sobre el bienestar de los votantes (Rodden et al., 2003; Wildasin, 
2004). 
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2.4. Mercado de capital 

Además de las instituciones fiscales, el mercado de capital es otro factor que condi­
ciona la disciplina de los gobiernos subcentrales. En un mercado de capital desarro­
llado, las decisiones fiscales de los gobiernos subcentrales están disciplinadas por la 
competencia por el crédito, ya que un endeudamiento excesivo dificulta el acceso al 
crédito y/o eleva el tipo de interés (Bird, 1999; Rodden et al., 2003). Simultánea­
mente, se reduce el tipo de interés de los depósitos, lo que genera una fuga de capital, 
dada su movilidad. No obstante, si los prestamistas tienen expectativas de que si los 
gobiernos subcentrales no cumplen con el servicio de la deuda lo hará el gobierno 
central, este mecanismo no tendrá ningún efecto (Heppke-Falk y Wolff, 2007). En 
países con mercados de capital poco desarrollados, el acceso al crédito es básica­
mente a través del gobierno central (por ejemplo, a través de un banco central). 
Cuando este es el caso, la concesión de préstamos y el servicio de la deuda se mez­
clan con temas políticos, provocando en muchos casos una restricción presupuestaria 
blanda. Otras dos situaciones en las que este mecanismo tampoco funciona son 
cuando estos niveles de gobierno tienen capacidad para emitir moneda o cuando 
puede externalizar parte de su deuda a otras organizaciones, como por ejemplo, em­
presas públicas. 

3.	 Experiencia comparada del efecto de la descentralización 
sobre la disciplina presupuestaria de los gobiernos 
subcentrales 

En este apartado se describen, para cada uno de los diez países analizados, las princi­
pales características de sus instituciones fiscales que han determinado el efecto de la 
descentralización fiscal sobre la disciplina presupuestaria de los gobiernos subcentra­
les y sobre la decisión del gobierno central de rescatar los gobiernos subcentrales con 
dificultades financieras. 

3.1. EE.UU. 

En EE.UU. existen tres niveles de gobierno (federación, estados y municipios). Los 
estados disponen de elevada autonomía tributaria y son responsables, juntamente con 
los gobiernos locales, de la provisión de la mayoría de bienes y servicios públicos. La 
Constitución establece las responsabilidades del gobierno federal y otorga autoridad 
residual a los estados. Aunque la autonomía tributaria de los estados es elevada, los 
recursos que obtienen de sus fuentes tributarias no son suficientes para cubrir sus ne­
cesidades de gasto. Por este motivo, las transferencias del gobierno federal a los esta­
dos tienen un papel significativo en el presupuesto de ingresos estatales (Watts y Vig­
neault, 2000). 

En cuanto a las restricciones sobre la capacidad de endeudamiento, existen una 
gran variedad entre los diferentes estados (Bohn y Inman, 1996; Poterba, 1996). La 
mayoría de estados tienen, por imposición propia, la regla de presupuesto equili­
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brado. Algunos estados aplican esta restricción sobre el presupuesto inicial, otros so­
bre el final y, algunos permiten la existencia de déficit pero con la condición que éste 
sea considerado en el presupuesto del próximo ejercicio. Además de estos límites so­
bre la capacidad de endeudamiento, en 1937 el congreso de EE.UU. aprobó una ley 
de bancarrota que establece un procedimiento claro y explícito sobre el comporta­
miento de los acreedores cuando los estados no cumplan con estos límites. En con­
creto, esta ley establece que en caso de insolvencia de un gobierno subcentral, los 
acreedores tienen derecho a apropiarse de los ingresos tributarios de los gobiernos 
subcentrales para asegurarse el cobro de los intereses de la deuda. 

La teoría argumenta que la dependencia de los estados de transferencias del go­
bierno federal es una característica que puede provocar que, en presencia de dificulta­
des financieras, los ciudadanos no perciban claramente qué nivel de gobierno es el 
responsable, lo que puede incentivar la intervención del gobierno central. Este hecho 
puede motivar que los gobiernos estatales presenten un comportamiento fiscal no dis­
ciplinado con el objetivo de recibir recursos adicionales del gobierno federal. No obs­
tante, en EE.UU. los estados generalmente cumplen la restricción de presupuesto 
equilibrado (Inman, 2003). La aprobación de la ley de bancarrota aumenta la credibi­
lidad de los límites sobre la capacidad de endeudamiento estatal, y por tanto aumenta 
su incentivo a cumplirlos. Además, por un lado, el mercado de capital, a través de la 
competencia por el crédito, disciplina el comportamiento de los gobiernos estatales. 
Por otro lado, el hecho que los estados dispongan de elevada autonomía tributaria, les 
dota de instrumentos para realizar un ajuste presupuestario en presencia de dificulta­
des financieras estatales. 

La experiencia pasada muestra que, como norma general, cuando algún gobierno 
subcentral ha presentado dificultades financieras, éste no ha sido rescatado por el go­
bierno federal. Este hecho provoca que los estados no tengan expectativas de ser res­
catados, lo que disciplina sus decisiones presupuestarias, ya que desincentiva com­
portamientos oportunistas del uso de la deuda con el objetivo de recibir recursos 
adicionales. En concreto, el año 1840 ocho estados presentaron importantes dificulta­
des financieras y el gobierno federal no los rescató4. El principal motivo de esta deci­
sión fue que, dado que la deuda estaba básicamente en manos de inversores extranje­
ros (alrededor del 70%), el no rescate no creaba importantes externalidades 
negativas. Por tanto, en esta situación, el beneficio del no rescate, es decir, el estable­
cimiento de una reputación del gobierno federal que incentive la disciplina presu­
puestaria de los gobiernos subcentrales, era superior a su coste (English, 1996). Du­
rante el período 1870-1930, algunos gobiernos locales presentaron crisis fiscales que 
los estados decidieron no rescatar y, además, dieron lugar al establecimiento de limi­
taciones sobre su capacidad de endeudamiento. Desde 1840 sólo en dos casos los ex­
cesos presupuestarios subcentrales han sido rescatados: Washinton Dc en 1997 y el 
gobierno local de Candem (Inman, 2003). 

Por tanto, los estados de EE.UU. tienen restricciones presupuestarias fuertes 
como consecuencia de las limitaciones sobre su capacidad de endeudamiento, que 

Cabe decir que hasta 1840 el gobierno federal de EE.UU. había rescatado a todos los estado o ciuda­
des con dificultades financieras (English, 1996). 

4 
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son creíbles por la existencia de la ley de bancarrota, de la competencia por el crédito 
en el mercado de capital y de su elevada autonomía tributaria. Además, la experiencia 
pasada no genera expectativas de rescate, ya que éstos han podido observar como 
desde 1840 el gobierno federal no ha rescatado a los estados con dificultades finan­
cieras. Nótese que esta decisión es factible porque la Constitución no establece el 
principio de nivelación. 

3.2. Canadá 

Las provincias canadienses disponen de elevada autonomía tributaria, ya que la 
Constitución establece que tienen acceso a casi todas las bases imponibles, y dispo­
nen de capacidad para modificar los tipos impositivos. Son también responsables de 
proveer la mayoría de bienes y servicios públicos. Pese a su elevada autonomía tribu­
taria, su capacidad recaudatoria no es suficiente para cubrir el total de sus necesida­
des de gasto, por lo que reciben transferencias del gobierno federal. Las principales 
son, por un lado, una transferencia en bloque destinada a financiar una categoría am­
plia de gastos en sanidad y servicios sociales (Canada Health and Social Transfer) y, 
por el otro, una transferencia vertical de nivelación (Equalization system). Esta úl­
tima nivela la capacidad fiscal de las provincias, pero sólo parcialmente, ya que el 
gobierno federal transfiere recursos sólo a las provincias con una capacidad fiscal in­
ferior a un estándar. No existe ningún límite ni control federal sobre la capacidad de 
endeudamiento de las provincias, pero algunas de ellas han adoptado, voluntaria­
mente, la regla del presupuesto equilibrado (Boadway y Watts, 2000; McLean, 2003). 

En base a la teoría, la dependencia de las provincias de transferencias del go­
bierno federal, su objetivo nivelador y la no existencia de límites jerárquicos sobre la 
capacidad de endeudamiento, son características que podrían motivar la intervención 
del gobierno federal en presencia de dificultades financieras, lo que podría incentivar 
el uso estratégico de la deuda por parte de las provincias. Sin embargo, en la práctica 
se observa que las provincias presentan un comportamiento fiscal disciplinado de­
bido, básicamente, a la competencia por el crédito en el mercado de capital, así como 
a su autonomía tributaria y al diseño de las transferencias de nivelación. Las transfe­
rencias de nivelación no desincentivan el ejercicio de la autonomía tributaria, ya que 
garantizan que todas las provincias tengan como mínimo una capacidad fiscal están­
dar, pero no detrae recursos de las provincias con mayor capacidad fiscal (Boadway, 
2002). 

Además, la experiencia previa no genera expectativas de rescate. En el siglo XIX y 
principios del XX el gobierno federal canadiense rescató diversas provincias que pre­
sentaban elevados niveles de endeudamiento5, como consecuencia, generalmente, de 
su insuficiencia de recursos para financiar infraestructuras. No obstante, con el obje­
tivo de evitar que este problema se repitiera en el futuro y no generar expectativas de 
rescate, en 1947 se reformó el sistema de financiación de las provincias, siendo la 
principal modificación introducida la creación de un impuesto sobre la renta provin-

En 1936 por primera vez el gobierno federal no rescató a una provincia, Alberta, con dificultades fi­
nancieras (Boothe, 1995). 

5 
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cial, lo que las dota de mayor capacidad de ajuste en presencia de dificultades finan­
cieras. En los años setenta algunas provincias presentaron dificultades financieras, 
pero no fueron rescatadas. Este hecho aumentó la credibilidad de la política de no 
rescate del gobierno federal, y se materializó en la adaptación, por algunas provin­
cias, en 1993 de la regla del presupuesto equilibrado (Bird y Tassonyi, 2003). 

Respecto a los municipios canadienses, su relación intergubernamental con las 
provincias se caracteriza por la existencia de estrictos mecanismos de control jerár­
quico (Bird y Chen, 1998). Éstos disponen de reducida autonomía tributaria y su 
principal fuente de recursos son las transferencias de las provincias, que son mayori­
tariamente condicionadas. Su autonomía de gasto también es reducida, ya que las 
provincias tienen elevada capacidad de control sobre las políticas de gasto municipa­
les. En cuanto a su capacidad para endeudarse, las provincias han establecido en to­
dos los municipios la regla del presupuesto equilibrado y, además, necesitan la autori­
zación del gobierno provincial para endeudarse (Amborski, 1998). La evidencia 
empírica muestra que los municipios canadienses presentan una restricción presu­
puestaria fuerte. Ello es debido a los controles existentes, tanto sobre sus fuentes de 
ingresos como sobre sus políticas de gasto. 

Por tanto, como ya se ha dicho, tanto las provincias como los municipios presen­
tan restricciones presupuestarias fuertes. En el caso de las provincias es debido a la 
disciplina que genera el mercado de capital, en menor medida, a su autonomía tribu­
taria y, a la experiencia pasada que no genera expectativas de rescate. En el caso de 
los municipios es consecuencia de la existencia de estrictos mecanismos de control 
jerárquico. 

3.3. Alemania 

En Alemania, las relaciones intergubernamentales entre los diferentes niveles de go­
bierno (federación, regiones y municipios) se caracterizan por el elevado grado de in­
terdependencia existente (Feld y von Hagen, 2007). Por el lado del gasto, la Constitu­
ción distribuye las competencias entre los diferentes niveles de gobierno, y esta 
distribución se caracteriza por el hecho que son pocas las políticas de gasto que son 
responsabilidad exclusiva de un único nivel de gobierno. En concreto, en varios ca­
sos esta concurrencia de varios niveles de gobierno se traduce en la asignación de la 
capacidad legislativa de una determinada política al gobierno federal, que establece 
una normativa uniforme para todas las regiones y/o municipios, que son los encarga­
dos de implementarla. Por el lado de los ingresos, los gobiernos regionales y los loca­
les participan en la recaudación de las principales figuras impositivas, pero la capaci­
dad legislativa sobre éstos pertenece básicamente al gobierno federal. Son pocos los 
impuestos asignados exclusivamente a los gobiernos regionales y éstos tienen escasa 
capacidad recaudatoria. Esta distribución de responsabilidades provoca que las regio­
nes dispongan de reducida capacidad para ajustar sus ingresos tributarios en caso de 
ser necesario. De hecho, su principal capacidad de ajuste se deriva de su representa­
ción en la cámara alta, el Bundesrat, que es donde se aprueban los cambios legislati­
vos que afectan a estas figuras tributarias. En el caso de los municipios, su autonomía 
tributaria es mayor, ya que disponen de capacidad para fijar el tipo impositivo de im­
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puestos con mayor capacidad recaudatoria (e.g. impuesto sobre la propiedad e im­
puesto sobre las actividades económicas) (Spahn y Föttinger, 1997). 

Otra característica importante de las relaciones fiscales intergubernamentales en 
Alemania es el importante arraigo que la nivelación tiene en la Constitución, que se 
materializa en el objetivo de garantizar condiciones de vida similares a todos los ciu­
dadanos con independencia de su lugar de residencia. Ésta se instrumenta, básica­
mente, a través de tres mecanismos de nivelación: la distribución de la participación 
en el IVA, un fondo de transferencias de nivelación horizontal y unas transferencias 
verticales complementarias. Además, el gobierno federal asigna unas transferencias 
verticales asimétricas que tienen por objetivo proporcionar recursos a las regiones fi­
nancieramente más débiles. 

En cuanto a la autonomía de endeudamiento de los gobiernos subcentrales, el go­
bierno federal alemán no dispone de capacidad para establecer restricciones sobre 
ésta. No obstante, existe una comisión que intenta coordinar el endeudamiento de los 
tres niveles de gobierno y las propias regiones han establecido restricciones sobre su 
capacidad de endeudamiento. En concreto, han limitado que, anualmente, el importe 
de las operaciones de crédito no puede superar el volumen de recursos del presu­
puesto destinado a inversión, lo que se conoce como la regla de oro. Los diferentes 
niveles de gobierno utilizan distintos instrumentos para endeudarse (Rodden, 2000). 
El gobierno federal utiliza bonos y los gobiernos regionales y municipales se endeu­
dan a través de créditos con los bancos, sobre los que tienen considerable conexión 
política. 

De la descripción de las relaciones fiscales intergubernamentales se desprende 
que son varias las características institucionales que teóricamente pueden provocar 
que las regiones tengan una restricción presupuestaria blanda. Por un lado, la limi­
tada autonomía fiscal que éstas disponen para ajustar sus decisiones presupuestarias 
en presencia de una crisis fiscal, restricción motivada por su limitada autonomía tri­
butaria y por la concurrencia de varios niveles de gobierno en la prestación de los ser­
vicios públicos. Esta concurrencia provoca que los ciudadanos tengan dificultades 
para determinar qué nivel de gobierno es responsable de cada decisión presupuesta­
ria, y así, de las dificultades financieras. Por otro lado, el sistema de nivelación desin­
centiva el ejercicio de la autonomía tributaria de las regiones, ya que provee transfe­
rencias suplementarias y transferencias asimétricas explícitas a los gobiernos 
regionales financieramente más débiles (von Hagen et al., 2000). En la práctica se 
observa que con el objetivo de garantizar la nivelación, el gobierno central a partir de 
1994 asigna parte de las transferencias asimétricas a las regiones de Bremen y Saar­
land como consecuencia de su elevado nivel de endeudamiento. 

Los representantes políticos de estas dos regiones argumentaron que sus dificulta­
des financieras eran consecuencia del descenso de su principal actividad económica 
(la industria del carbón en Saarland y la construcción de barcos en Bremen), lo que 
provocó una caída sustancial de sus ingresos tributarios y simultáneamente un impor­
tante aumento del gasto público social (Seitz, 1999). En otras palabras, estas regiones 
justificaron al gobierno federal que la causa de su situación financiera era un factor 
externo a su control. Este hecho, junto con la autonomía tributaria limitada de las re­
giones, la rigidez en sus políticas de gasto legisladas por la federación y la obligación 
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constitucional de garantizar la nivelación, provocó que el gobierno federal decidiera 
intervenir y rescatar, parcialmente, estas regiones. 

Estos rescates han provocado que aunque el mercado de capital está suficiente­
mente desarrollado, éste no ha disciplinado la decisión de endeudamiento de las re­
giones. Ello es debido a que los rating de las regiones ya incorporan las expectativas 
de rescate, es decir, incorporan el seguro implícito que las regiones tienen por parte 
del gobierno central, por lo que éstos acceden al crédito a un tipo de interés homogé­
neo, con independencia de su situación financiera (Heppke-Falk y Wolff, 2007). 

En relación con los municipios alemanes, no existe evidencia de que el gobierno 
federal les haya rescatado en situaciones de dificultades financieras. Buettner (2003) 
estima, para el período 1974-2000, el papel que los ingresos tributarios, las transfe­
rencias y el gasto tienen en caso de ser necesario un ajuste presupuestario para miti­
gar una crisis fiscal. Los resultados de la estimación muestran que el ajuste se realiza, 
básicamente, a través de la reducción del gasto y que las transferencias casi no reac­
cionan, es decir, el gobierno federal no rescata a los municipios. Este hecho aporta 
evidencia empírica para afirmar que en el caso de los municipios alemanes difícil­
mente surgirá el problema de la restricción presupuestaria blanda. 

3.4. Italia 

En Italia existen cuatro niveles de gobierno (central, regional, provincial y municipal) 
pero sólo dos de ellos tienen capacidad legislativa (central y regional). A finales de la 
década de los setenta del siglo XX, los gobiernos locales italianos presentaron impor­
tantes dificultades financieras, que eran consecuencia directa de la reforma fiscal rea­
lizada a principios de esa década (Giarda, 2001). En concreto, esa reforma significó 
una importante reducción de la autonomía fiscal de los gobiernos locales, con los ob­
jetivos de controlar el aumento del gasto local y redistribuir recursos entre los gobier­
nos locales del norte y los del sur de Italia. Para ello, se reemplazaron los ingresos tri­
butarios locales por transferencias del gobierno central que igualaban la capacidad de 
gasto de los gobiernos locales. Estas transferencias eran, principalmente, condiciona­
das, lo que dotaba de elevada capacidad de control al gobierno central sobre las deci­
siones de gasto de los municipios. Esta dependencia de las transferencias, que básica­
mente eran discrecionales, debilita la percepción del coste real del gasto público, lo 
que generó incrementos substanciales de éste. Este efecto se vio pronunciado por la 
generalizada concurrencia de varios niveles de gobierno en la capacidad para tomar 
decisiones relativas a las políticas de gasto. Estas dificultades financieras fueron res­
catadas por el gobierno central a través de la asignación de transferencias adicionales 
(von Hagen et al., 2000). 

El efecto de estos rescates fue doble. Por un lado, provocaron que los municipios 
tuviesen expectativas de ser rescatados, lo que incentivó un comportamiento fiscal 
local no disciplinado. Por el otro, dado que el criterio de distribución de las transfe­
rencias era garantizar que los gobiernos locales tuviesen un presupuesto equilibrado, 
se premió implícitamente a los más endeudados (Bordignon y Turatti, 2009). Este he­
cho evidencia la necesidad de reformar los criterios de distribución de las transferen­
cias y, la necesidad de que se determinen en base a criterios, de necesidades de gasto 
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y de capacidad fiscal, que no desincentiven la corresponsabilidad fiscal de los gobier­
nos locales. 

Un factor determinante de la intervención del gobierno central en presencia de di­
ficultades financieras regionales es la valoración por éste de la principal política de 
gasto de los gobiernos regionales: la sanidad. La Constitución italiana establece la 
obligación de garantizar la provisión de la asistencia sanitaria, con unos niveles y ca­
lidad mínima, a todos los ciudadanos. Por tanto, si la situación financiera regional 
afecta a la provisión de este servicio, la probabilidad de que el gobierno central la res­
cate es elevada (Bordignon et al., 2002). Esta probabilidad es, además, mayor por la 
concurrencia del gobierno central y los regionales en la capacidad para tomar decisio­
nes relativas a esta política. Los gobiernos regionales italianos han sido conscientes 
de ello, y se observa que han presentado desviaciones sistemáticas en el gasto sanita­
rio con el objetivo de recibir recursos adicionales del gobierno central. En esta situa­
ción, los gobiernos regionales tienen incentivos a utilizar los recursos que obtienen 
de su autonomía tributaria para financiar otros gastos que no sean el sanitario, ya que 
saben que el gobierno central aportará los recursos necesarios para garantizar la pres­
tación de este servicio. 

A principios de los noventa, nuevamente, como consecuencia de dificultades fi­
nancieras generalizadas se lleva a cabo otra reforma fiscal, cuyo objetivo era aumen­
tar la corresponsabilidad fiscal de los gobiernos locales. Esta reforma reduce el peso 
de las transferencias y aumenta la autonomía tributaria y de gasto de los gobiernos lo­
cales. Pese a los cambios introducidos, los gobiernos locales continúan presentando 
restricciones presupuestarias blandas básicamente por tres motivos (Bordignon, 
2004). En primer lugar, esta reforma mantiene la concurrencia de varios niveles de 
gobierno en la capacidad para tomar decisiones, lo que debilita el proceso de rendi­
ción de cuentas de los gobiernos locales. En segundo lugar, la mayoría de las transfe­
rencias no tienen un criterio pre-establecido y objetivo de distribución, lo que au­
menta la probabilidad de que éstas puedan ser utilizadas por el gobierno central para 
rescatar los excesos presupuestarios locales. En tercer lugar, la valoración de la sani­
dad como servicio básico por parte del gobierno central desincentiva el esfuerzo de 
los gobiernos regionales en garantizar su provisión, ya que saben que si presentan un 
endeudamiento que puede afectar a éste, serán rescatados por el gobierno central. 
Así, se puede concluir que las reformas introducidas no han mitigado las expectativas 
de rescate de los gobiernos subcentrales, lo que incentiva su comportamiento fiscal 
no disciplinado. 

3.5. Suecia 

En Suecia existen tres niveles de gobierno (central, condado y municipal). La Consti­
tución establece la distribución de responsabilidades, asignando un porcentaje ele­
vado a los gobiernos subcentrales. En concreto, los municipios son responsables de 
algunas de las principales políticas de gasto, como sanidad, educación, asistencia so­
cial y seguridad (Muller y Uddhammar, 2003). El grado de autonomía de gasto de los 
municipios es relativamente elevado, ya que pueden decidir el nivel y la calidad de la 
prestación de los servicios públicos locales, pero respetando siempre los estándares 
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mínimos establecidos por el gobierno central. Así, los gobiernos locales no disponen 
de autoridad exclusiva en sus políticas de gasto. 

Los gobiernos locales suecos disponen también de un elevado grado de corres­
ponsabilidad fiscal. Su principal fuente de ingresos son los recursos tributarios y, en 
particular, los recursos que obtienen de un impuesto proporcional sobre la renta. El 
gobierno central es el que dispone de la capacidad legislativa sobre la base imponible 
de este impuesto y los gobiernos municipales sobre el tipo impositivo. En cuanto a 
las transferencias, éstas tienen un peso relativamente bajo en el presupuesto de ingre­
sos y, además, son principalmente incondicionadas. Con el objetivo de garantizar 
condiciones de vida similares para todos los ciudadanos con independencia de su lu­
gar de residencia, principio establecido en la Constitución, existe un sistema de nive­
lación que se instrumenta a través de transferencias que igualan tanto los recursos tri­
butarios per cápita como las necesidades de gasto (Johansson, 2003). No existe 
ninguna restricción sobre la capacidad de endeudamiento de los gobiernos subcentra­
les y, los instrumentos que éstos utilizan para endeudarse son bonos y créditos que 
obtienen en el mercado de capital. Sin embargo, la Constitución establece que los 
municipios no pueden tener crisis fiscales. 

La experiencia muestra que los gobiernos locales no han hecho uso de su auto­
nomía fiscal para ajustarse en presencia de dificultades financieras. Ello es debido 
a que los gobiernos locales suecos tienen expectativas de ser rescatados, expectati­
vas generadas básicamente por las siguientes dos características de las relaciones 
fiscales intergubernamentales (von Hagen et al., 2000). Por un lado, la no existen­
cia de restricciones sobre la capacidad de endeudamiento de los gobiernos locales, 
que junto con la prohibición constitucional de las crisis fiscales municipales, ha 
sido interpretado por los municipios como un seguro implícito por parte del go­
bierno central, es decir, como una garantía de que el gobierno central les rescatará. 
Por otro lado, el principio constitucional de garantizar condiciones de vida simila­
res a todos los ciudadanos, da lugar a que los gobiernos subcentrales esperen reci­
bir recursos adicionales del gobierno central cuando ellos no den cumplimiento a 
este principio. 

Como consecuencia de estas características y de las importantes dificultades fi­
nancieras experimentadas por los gobiernos suecos desde 1974, el gobierno central 
estableció un programa especial de transferencias que asignaba recursos adicionales a 
los municipios como consecuencia de su elevado nivel de endeudamiento. Es decir, 
en Suecia desde 1974 existen unas transferencias específicas destinadas a rescatar los 
municipios. La creación de este instrumento presupuestario propicia en mayor me­
dida la formación de expectativas de rescate de los gobiernos subcentrales. Petters­
son-Lidbom (2007) estima con datos de municipios suecos para el período 1972­
1992 el efecto que estas expectativas han tenido sobre la disciplina presupuestaria de 
los gobiernos subcentrales, aproximada a través de su nivel de endeudamiento6. Los 
resultados de sus estimaciones muestran que las expectativas de rescate de los muni-

Durante este período el gobierno central asignó 1414 transferencias específicas destinadas a rescatar a 
los municipios. El autor estima que las expectativas de ser rescatado incrementan, en media, el nivel de 
endeudamiento de un municipio en un 20%. 

6 
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cipios suecos han desincentivado decisiones fiscales disciplinadas, lo que se ha tradu­
cido en mayores niveles de endeudamiento municipal. 

Por tanto, el caso de Suecia es una evidencia de que el hecho que los gobiernos 
subcentrales dispongan de los instrumentos necesarios (i.e. elevada autonomía fiscal) 
para ajustarse en presencia de dificultades financieras y la existencia de un mercado 
de capital competitivo, no son condiciones suficientes para garantizar su disciplina 
presupuestaria. En este caso, el principio constitucional de garantizar condiciones de 
vida similares a todos los ciudadanos y la existencia de una transferencia creada para 
dar cumplimiento a la prohibición constitucional de las crisis fiscales locales, ha de­
bilitado la restricción presupuestaria de los gobiernos locales. 

3.6. Argentina 

Argentina tiene tres niveles de gobierno (nación, provincias más la ciudad de Buenos 
Aires y municipios). Desde la década de los noventa, las provincias son responsables 
de un elevado porcentaje de las políticas de gasto público, momento en el que la na­
ción les transfirió las competencias de sanidad y educación. Es decir, el grado de des-
centralización del gasto es elevado, pero no la autonomía de gasto ya que en un gran 
número de las políticas de gasto concurren el gobierno de la nación y el de las pro­
vincias en la capacidad para tomar decisiones. En cuanto a los ingresos, la principal 
fuente de recursos de las provincias es su participación en los ingresos tributarios de 
la nación, a la que se denomina coparticipación (Rezk, 1998). Dado que las provin­
cias no disponen de capacidad legislativa, ni sobre la base imponible ni sobre el tipo 
impositivo, de los impuestos en los que participan, sino que ésta pertenece íntegra­
mente a la nación, se considera que esta participación impositiva es una transferen­
cia. Por lo tanto, las provincias disponen de escasa autonomía tributaria. En el mo­
mento en el que se estableció la coparticipación, ésta se repartía entre las provincias 
en base a una fórmula con criterios de distribución objetivos y claramente estableci­
dos. No obstante, en la actualidad, su distribución es totalmente discrecional y res­
ponde, básicamente, a negociaciones políticas (Sanguinetti y Tommasi, 2004). 

No existe ningún mecanismo de control jerárquico sobre la capacidad de endeu­
damiento de las provincias. Cualquier restricción sobre ésta es consecuencia de la 
competencia por el crédito en el mercado de capital. Su principal fuente de endeuda­
miento son los créditos de bancos provinciales. 

El importante desequilibrio fiscal vertical que presentan las provincias, además de 
implicar que éstas disponen de escasa capacidad de ajuste, puede debilitar, y de he­
cho, ha debilitado el vínculo que debe existir entre los costes y los beneficios de los 
recursos públicos. En concreto, el coste financiado por las transferencias no es plena­
mente internalizado por las provincias, lo que genera la elección de niveles de gasto 
superiores al óptimo. Además, la reducida autonomía tributaria y la concurrencia de 
varios niveles de gobierno en la capacidad para tomar decisiones en las políticas de 
gasto, reducen la responsabilidad de los gobiernos de las provincias ante los ciudada­
nos. Esta característica, junto con la no existencia de límites sobre la capacidad de 
endeudamiento, han provocado que las provincias argentinas tengan una restricción 
presupuestaria blanda (Nicolini et al., 2002). 
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En la década de los ochenta, debido básicamente a la crisis económica y la hipe­
rinflación, aumentaron significativamente las necesidades de gasto de las provincias, 
lo que implicó un aumento sustancial de su endeudamiento con los bancos provincia­
les. En esta situación, el gobierno de la nación decidió intervenir y asignar recursos 
adicionales a las provincias, con el objetivo de evitar la bancarrota de los bancos pro­
vinciales. El año 1991 se aprobó el plan de convertibilidad que fijó el tipo de cambio 
del peso respecto al dólar y estableció la restricción que la base monetaria no podía 
superar el valor, en dólares, de las reservas internacionales. Estas modificaciones for­
talecieron la restricción presupuestaria del gobierno de la nación, lo que incentiva 
que éste fortalezca la restricción presupuestaria de las provincias. Con este objetivo, 
en 1993 el gobierno central aprobó la prohibición de que ningún organismo público 
federal pueda asumir la carga de la deuda de las provincias. Además, se establece que 
en el caso en que las provincias no hagan efectivo el pago de los intereses de su 
deuda, éstos serán descontados de la coparticipación. No obstante, estas reformas no 
fortalecieron la restricción presupuestaria de las provincias debido a que, dada la ex­
periencia previa de rescates, el anuncio de la política de no rescate del gobierno de la 
nación no resultaba creíble para las provincias (Dillinger et al., 1999). 

En 1995, como consecuencia del “efecto Tequila”, Argentina experimentó una 
importante crisis económica, que provocó una reducción sustancial del PIB y de los 
ingresos impositivos y, por tanto, de los recursos que las provincias recibían por co­
participación. Para poder garantizar la prestación de los servicios públicos de los que 
son responsables, las provincias aumentaron sustancialmente su nivel de endeuda­
miento. En esta situación, el gobierno de la nación para evitar el deterioro de la ya di­
fícil situación económica, así como sus negativas consecuencias políticas, decidió in­
tervenir con dos actuaciones básicas. Por un lado, asumió parcialmente el sistema de 
pensiones de las provincias, y por el otro, asignó recursos adicionales a las provincias 
que presentaban las crisis fiscales más severas (Webb, 2003). 

Actualmente las provincias argentinas continúan presentado elevados niveles de 
endeudamiento, lo que evidencia que las reformas introducidas en las relaciones fis­
cales intergubernamentales no han sido suficientes para garantizar la disciplina pre­
supuestaria de los gobiernos subcentrales. 

3.7. Brasil 

En Brasil existen tres niveles de gobierno (unión, estados más el distrito federal de 
Brasilia y municipios). La Constitución establece las competencias de gasto que 
son responsabilidad exclusiva de la unión, así como las de los municipios y, asigna 
autoridad residual a los estados (i.e. no otorga explícitamente a los estados autori­
dad exclusiva en ninguna política de gasto). Establece, también, una serie de políti­
cas de gasto en las que concurren la unión y los estados en la capacidad para tomar 
decisiones. En la mayoría de casos, esta concurrencia se traduce en la asignación de 
la capacidad legislativa a la unión, y la responsabilidad de implementar la política a 
los estados. La Constitución restringe explícitamente la capacidad de los estados de 
ajustar su presupuesto reduciendo determinados tipos de gasto, como por ejemplo 
el gasto de personal (Dickovick, 2003). Así, aunque en la práctica los estados im­
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plementan un importante porcentaje del gato público total, su autonomía de gasto 
es reducida. 

En cuanto a los ingresos, los gobiernos subcentrales obtienen un porcentaje ele­
vado de sus recursos a través de la participación en impuestos de titularidad de la 
unión, sobre los que disponen de escasa capacidad legislativa. El grado de dependen­
cia financiera (i.e. importancia relativa de las transferencias) respecto a la unión varía 
significativamente entre los estados. En cuanto al diseño de las transferencias, un 
gran porcentaje de éstas son no condicionadas y se distribuyen en función de criterios 
pre-establecidos. No obstante, existen también transferencias discrecionales, que se 
asignan a través de negociaciones políticas entre la unión y los estados (Mora y 
Varsano, 2000). Por tanto, el grado de corresponsabilidad fiscal de los estados no es 
elevado. 

La Constitución atribuye al senado la autoridad para controlar las operaciones de 
endeudamiento de los estados. Esta autoridad se ha materializado en el estableci­
miento de limitaciones numéricas sobre la capacidad de endeudamiento de los esta­
dos. No obstante, el senado dispone de discrecionalidad para aprobar operaciones de 
endeudamiento que no respeten estos límites, y en la práctica se observa que lo ha he­
cho frecuentemente (Attinasi, 2005). Además, la Constitución y la unión establecen 
límites sobre la deuda nacional, y el Banco Central prohíbe el endeudamiento de los 
estados con sus bancos comerciales. En la práctica, la aplicación efectiva de estas li­
mitaciones ha sido reducida, por lo que los estados han tenido elevada autonomía de 
endeudamiento. 

De la descripción de las principales características de las relaciones fiscales inter­
gubernamentales en Brasil se desprende que los estados disponen de escasa capaci­
dad de ajuste presupuestario, tanto por el lado del gasto como por el de los ingresos, 
en presencia de dificultades financieras. Además, la existencia de transferencias dis­
crecionales y la concurrencia de la unión y los estados en la responsabilidad de deter­
minadas políticas, dificulta la percepción por los votantes de las decisiones de cada 
nivel de gobierno, lo que puede desincentivar el ejercicio de la corresponsabilidad 
fiscal de los estados. Estas características, junto con la elevada autonomía de endeu­
damiento, han provocado que los estados brasileños tengan una restricción presu­
puestaria blanda. 

Igual que en el caso de Argentina, a finales de los ochenta, como consecuencia de 
la crisis económica y de la hiperinflación, los estados brasileños aumentaron signifi­
cativamente su nivel de endeudamiento para afrontar sus necesidades de gasto. A mi­
tad de los noventa se vuelve a repetir este comportamiento, como consecuencia del 
“efecto Tequila”. Estos excesos presupuestarios fueron rescatados por la unión. En 
concreto, la unión asignó recursos adicionales a los estados como consecuencia de su 
elevado nivel de endeudamiento los años 1989, 1993 y 1997. Estos rescates han pro­
vocado que los estados tengan expectativas de rescate, por lo que la competencia por 
el crédito en el mercado de capital no ha disciplinado su comportamiento (Bevilaqua, 
2000; Rodden, 2003b). Para mitigar estas expectativas, el año 2000 se prohibió, por 
ley, el rescate de los gobiernos subcentrales. No obstante, para que esta nueva norma­
tiva pueda modificar las expectativas de los estados y, así, disciplinar sus decisiones 
presupuestarias, es necesario que esta prohibición sea creíble, lo que normalmente re­
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quiere tiempo y la evidencia de que tras su aprobación, en presencia de dificultades 
financieras subcentrales, el gobierno de la unión no interviene aportando recursos 
adicionales. 

3.8. India 

La India tiene tres niveles de gobierno (central, estatal y local). La Constitución esta­
blece la distribución de responsabilidades de gasto entre el gobierno central y los es­
tados, asignando en algunos casos autoridad exclusiva a uno de estos dos niveles de 
gobierno y en otros compartida entre ambos. Los estados tienen capacidad para dele­
gar parte de sus responsabilidades de gasto a los gobiernos locales. En cuanto a la 
distribución de los impuestos, la Constitución asigna los de mayor capacidad recau­
datoria al gobierno central. Esta distribución de responsabilidades genera un impor­
tante desequilibrio fiscal vertical. Para cubrirlo, existe una transferencia que se cal­
cula, cada cinco años, como la diferencia entre los gastos y los ingresos propios de 
los estados (Rao, 1998). Además, existen otras dos tipologías de transferencias. En 
primer lugar, una transferencia cuyo objetivo es reducir la pobreza y la desigualdad 
en la renta. Aunque, a priori, su distribución se realiza en base a una fórmula con in­
dicadores objetivos, en la práctica, la distribución final de esta transferencia nivela­
dora responde a un proceso de negociación política (Arulampalam et al., 20087). En 
segundo lugar, transferencias condicionadas destinadas a financiar parte del coste de 
las políticas de gasto que implementan los estados sobre las que el gobierno central 
tiene capacidad legislativa. 

El gobierno central dispone de elevada capacidad de control sobre el endeuda­
miento de los estados, ya que la Constitución especifica que todas las operaciones de 
endeudamiento de los estados deben ser aprobadas por el gobierno central. Además, 
el principal instrumento que utilizan los estados para endeudarse son préstamos que 
les asigna el gobierno central (Rao, 1999). Estos dos hechos implican que la autono­
mía de endeudamiento de los estados es baja. 

La escasa capacidad de ajuste de que disponen los estados en presencia de dificul­
tades financieras, consecuencia del elevado desequilibrio fiscal vertical, incentiva la 
intervención del gobierno central. No obstante, ésta no es la principal característica 
de las relaciones intergubernamentales que provoca que los estados indios tengan ex­
pectativas de ser rescatados, sino que es el diseño de las transferencias (Khemani, 
2002). Por un lado, la transferencia que cubre el desequilibrio vertical comporta la 
asunción, por parte del gobierno central, de los déficits de los estados. Su fórmula de 
cálculo desincentiva el ejercicio de la escasa autonomía tributaria de los estados y es­
timula la implementación de políticas expansivas de gasto para obtener un mayor vo­
lumen de recursos del gobierno central y, además, da lugar a que los estados tengan 
expectativas de ser rescatados por el gobierno central. Estas características desincen­
tivan la disciplina presupuestaria de los estados el año que se utiliza como base para 
calcular esta transferencia. Por otro lado, la discrecionalidad de la distribución de la 

Arulampalam et al. (2008) muestran la importancia de los factores políticos en la asignación de las 
transferencias a los estados indios. 

7 
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transferencia de nivelación y, de la que financia parte de las políticas de gasto que 
prestan los estados sobre las que el gobierno central dispone de la capacidad legisla­
tiva, transferencias que se calculan anualmente, otorgan al gobierno central instru­
mentos presupuestarios adicionales para rescatar los estados, a la vez que puede in­
centivar que los estados hagan un uso estratégico de la deuda para conseguir recursos 
adicionales. 

El mercado de capital no mitiga las expectativas de rescate que generan el diseño 
de las transferencias, ya que la capacidad de control de que dispone el gobierno cen­
tral sobre la capacidad de endeudamiento de los estados ha sido interpretada por los 
acreedores como un seguro implícito por parte del gobierno central (Khemani, 2002; 
McCarten, 2003). Además, dado que el gobierno central es el principal acreedor de 
los estados, éstos afrontan un tipo de interés uniforme independientemente de su si­
tuación financiera. Estas dos características hacen que no exista competencia por el 
crédito, mecanismo que podría fortalecer la restricción presupuestaria de los estados. 
De hecho, estas características son los principales factores explicativos de los eleva­
dos niveles de endeudamiento que presentan los estados indios desde mitad de la dé­
cada de los ochenta, que van siempre acompañados de un aumento en el volumen de 
transferencias recibidas. 

3.9. Hungría 

Hungría es un país unitario con tres niveles de gobierno (central, condados y munici­
pios). En cuanto a la distribución de las responsabilidades de gasto, los gobiernos lo­
cales han tenido que asumir obligatoriamente determinadas políticas de gasto, entre 
las que destacan sanidad y educación, y pueden asumir voluntariamente otras. Los 
gobiernos locales disponen de autonomía tributaria sobre determinados impuestos 
(básicamente impuesto sobre la propiedad e impuesto sobre actividades económicas), 
pero éstos tienen escasa capacidad recaudatoria. Por este motivo, el grado de depen­
dencia financiera de los gobiernos locales respecto al gobierno central es elevado 
(Ebbel et al., 1999; World Bank, 1999a). Dentro de las transferencias se pueden dife­
renciar cinco categorías. En primer lugar, la participación en determinados impuestos 
centrales. En segundo lugar, una transferencia no condicionada que se asigna entre 
los gobiernos locales a través de una fórmula que considera, básicamente, las necesi­
dades de gasto. En tercer lugar, transferencias condicionadas a financiar programas 
concretos de gasto. En cuarto lugar, transferencias destinadas a financiar inversiones 
públicas. En quinto lugar, transferencias para financiar los déficits de los gobiernos 
locales (Fox, 1998). Respecto a la autonomía de endeudamiento, cuando se inició el 
proceso de transición, no se estableció ninguna limitación sobre la capacidad de en­
deudamiento de los gobiernos locales. Sólo se aprobó por ley que los recursos que los 
gobiernos locales obtenían de la participación en los impuestos del gobierno central 
no podían ser utilizados para financiar la carga de la deuda. 

De las características de las relaciones fiscales intergubernamentales se desprende 
que, la transferencia que financia los déficits de los gobiernos locales puede provocar 
que éstos tengan claras expectativas de ser rescatados en presencia de dificultades fi­
nancieras. No obstante, es necesario matizar que esta transferencia no propicia un 
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rescate automático, ya que para que un gobierno local la reciba es necesario que se 
den un conjunto de condiciones, siendo una de ellas que éste haga uso de su autono­
mía tributaria. Estas expectativas de rescate pueden desincentivar la disciplina presu­
puestaria de los gobiernos locales. De hecho, a mitad de la década de los noventa un 
gran número de gobiernos locales presentaron importantes dificultades financieras. 
Ante esta situación, el gobierno central decidió no intervenir, sino establecer nuevos 
límites sobre la capacidad de endeudamiento de los gobiernos locales con el objetivo 
de mitigar sus expectativas de rescate y, así, disciplinar sus decisiones presupuesta­
rias (Wetzel y Papp, 2003). 

En concreto, el año 1995 se aprobó una ley que establece que el stock de deuda a 
largo plazo no puede superar el 70% de los ingresos por recursos propios. Además, el 
año 1996 se aprobó una ley de bancarrota que determina un procedimiento claro a se­
guir por los acreedores en el caso que un gobierno local se declare insolvente (World 
Bank, 1999b). Estas reformas han atenuado las expectativas de rescate de los gobier­
nos locales, lo que se ha reflejado en un comportamiento fiscal disciplinado. 

3.10. Ucrania 

Ucrania es un país unitario con cuatro niveles de gobierno (central, regional, distritos 
y municipal). Las leyes que establecen la distribución de las responsabilidades de 
gasto entre los diferentes niveles de gobierno son ambiguas. No obstante, desde el 
inicio del período de transición, el gobierno central ha solicitado a los gobiernos sub­
centrales la asunción de la responsabilidad de determinadas políticas de gasto que an­
teriormente prestaban empresas públicas. En la actualidad, los gobiernos subcentrales 
ejecutan un elevado porcentaje del total de las políticas de gasto público, aunque en 
muchas de ellas el gobierno central continúa teniendo capacidad legislativa, por lo 
que la autonomía de gasto de los gobiernos subcentrales es escasa. Por el lado de los 
ingresos, los gobiernos subcentrales disponen de poca autonomía tributaria, ya que 
sus impuestos propios tienen escasa capacidad recaudatoria y la principal fuente de 
recursos es la participación en impuestos sobre los que el gobierno central dispone de 
plena capacidad legislativa, tanto sobre la base imponible como sobre el tipo imposi­
tivo. Por tanto, esta participación impositiva es una transferencia intergubernamental. 
Respecto a ésta, es necesario matizar que el porcentaje de participación no es el 
mismo para todos los gobiernos subcentrales y que el gobierno central no justifica 
este porcentaje a través de ningún criterio económico. Además, existen otras transfe­
rencias y ninguna de ellas se distribuye en función de una fórmula con criterios cla­
ros, objetivos y pre-establecidos. De hecho, la distribución de estas transferencias es 
ad hoc y plenamente discrecional (World Bank, 1999c; Thießen, 2004). 

Los gobiernos subcentrales disponen de plena autonomía de endeudamiento, ya 
que no se ha establecido ningún límite sobre la deuda subcentral. El principal instru­
mento que éstos utilizan para endeudarse son créditos que otorga el gobierno central. 
Estos créditos sólo pueden ser utilizados para financiar déficits y su tipo de interés es 
nulo (DeAngelines, 1998). 

De la descripción de las características de las relaciones fiscales intergubernamen­
tales se desprende que, en primer lugar, la no clara distribución de responsabilidades 
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es un factor que puede debilitar la restricción presupuestaria de los gobiernos subcen­
trales, ya que dificulta la percepción por los ciudadanos del nivel de gobierno respon­
sable de las dificultades financieras. En segundo lugar, la escasa autonomía fiscal de 
que disponen los gobiernos subcentrales puede incentivar la intervención del go­
bierno central en presencia de dificultades financieras. En tercer lugar, la discreciona­
lidad de las transferencias permite que el gobierno central pueda asignar recursos adi­
cionales a los gobiernos subcentrales que presentan dificultades financieras. Estas 
tres características pueden dar lugar, y en la práctica han dado, a que los gobiernos 
subcentrales en Ucrania tengan expectativas de ser rescatados y tengan una restric­
ción presupuestaria blanda. De hecho, se observa que desde que se inició el proceso 
de transición, los gobiernos subcentrales presentan políticas expansivas de gasto que 
se han traducido, más que en elevados niveles de endeudamiento, en importantes 
atrasos en sus pagos que han acabado siendo asumidos (i.e. rescatados) por el go­
bierno central (O’Connell y Wetzel, 2003). 

En ausencia de límites sobre la capacidad de endeudamiento, la falta de madurez 
del mercado de capital y la disponibilidad de créditos asignados por el gobierno cen­
tral a un tipo de interés nulo, independientemente de la situación financiera de los go­
biernos subcentrales, no ha permitido que el mercado de capital discipline las deci­
siones presupuestarias de los gobiernos subcentrales. 

4.	 Conclusiones de la experiencia comparada y lecciones 
para España 

El análisis de casos realizado aporta evidencia empírica de que en presencia de des-
centralización, bajo determinadas características del entorno institucional, los gobier­
nos subcentrales pueden tener comportamientos fiscales disciplinados, es decir, res­
tricciones presupuestarias fuertes. En el Cuadro 1 se resumen las principales 
características del entorno institucional de cada país analizado, así como su efecto so­
bre el comportamiento del gobierno central en presencia de dificultades financieras 
subcentrales, y las consecuencias de la decisión del gobierno central sobre el compor­
tamiento de los gobiernos subcentrales. Este análisis muestra que son diversas las 
combinaciones de estas características las que fortalecen la restricción presupuestaria 
de los gobiernos subcentrales. En concreto, de los casos analizados se desprenden 
tres posibles entornos institucionales: 

—	 En EE.UU. el elevado grado de autonomía tributaria de que disponen los go­
biernos subcentrales, las restricciones de presupuesto equilibrado, la compe­
tencia por el crédito, la ley de bancarrota, la no existencia de mecanismos de 
nivelación y el hecho que el gobierno federal no haya rescatado a los gobier­
nos estatales en el pasado (excepto en una situación puntual) han disciplinado 
las decisiones presupuestarias de los estados. 

—	 En Canadá, por un lado, en el caso de las provincias, su elevado grado de au­
tonomía tributaria, la competencia por el crédito en el mercado de capital y la 
no existencia de rescates en el pasado han disciplinado sus decisiones presu­
puestarias, pese a la existencia de un mecanismo de nivelación de la capacidad 
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fiscal. Por otro lado, en el caso de los municipios, su disciplina es consecuen­
cia de un estricto control jerárquico por parte de las provincias. 

—	 En Hungría, el establecimiento de límites sobre la capacidad de endeuda­
miento de los gobiernos subcentrales y el hecho que el gobierno central no 
haya rescatado a los gobiernos subcentrales en el pasado han incentivado la 
disciplina presupuestaria de los gobiernos subcentrales, pese a su reducida au­
tonomía tributaria y a la existencia de una transferencia que cubre los déficits 
subcentrales. 

De este análisis se desprende, también, que no existen características del entorno 
institucional que por si solas sean suficientes para garantizar la disciplina presupues­
taria de los gobiernos subcentrales. Así, por ejemplo, aunque, en principio, un ele­
vado grado de autonomía fiscal implica que los gobiernos subcentrales disponen de 
los instrumentos necesarios para ajustarse en presencia de dificultades financieras, 
por lo que el gobierno central no debería intervenir, en la práctica se observa que sí 
que interviene. Este es el caso de Suecia, donde el gobierno central justifica su res­
cate para garantizar el principio de nivel de vida similar para todos los ciudadanos. 

No obstante, de la experiencia comparada sí que se puede identificar tres caracte­
rísticas del entorno institucional que pueden mejorar el proceso de rendición de cuen­
tas y fortalecer los mecanismos de mercado, y por tanto, disciplinar las decisiones 
presupuestarias de los gobiernos subcentrales. La primera característica es que los 
gobiernos subcentrales deben tener asignados suficientes ingresos para hacer frente a 
sus necesidades de gasto, así como autonomía fiscal para poder ajustarlos a los dife­
rentes escenarios. La segunda característica es el diseño de las transferencias intergu­
bernamentales. Su distribución no debe ser discrecional, sino basada en una fórmula 
clara, explícita y no manipulable, de manera que no genere expectativas de recibir 
transferencias adicionales en situaciones de dificultades financieras. La tercera carac­
terística es establecer una clara división de responsabilidades para que los votantes 
puedan discernir entre las responsabilidades del gobierno central y de los subcen­
trales. 

Otra conclusión que se deriva de este análisis de casos es la importancia de la ex­
periencia previa de rescate en la formación de expectativas de los gobiernos subcen­
trales. En concreto, se observa que, bajo diferentes entornos institucionales, en los 
casos en los que el gobierno central no ha rescatado en el pasado a los gobiernos sub­
centrales con dificultades financieras, los gobiernos subcentrales presentan restric­
ciones presupuestarias fuertes, es decir, un comportamiento fiscal disciplinado. Esta 
es la característica común que presentan los tres casos analizados donde, en presencia 
de descentralización, los gobiernos subcentrales presentan un comportamiento fiscal 
disciplinado. 

En base a la experiencia comparada podemos concluir que, en el caso de España, 
son diversas las características del entorno institucional que regula la relación entre el 
gobierno central y las CC.AA. que pueden incentivar a que el gobierno central res­
cate los excesos presupuestarios autonómicos, lo que puede motivar que éstas tengan 
restricciones presupuestarias blandas. En primer lugar, el diseño de las transferencias. 
Aunque la transferencia más importante en términos cuantitativos, el Fondo de Sufi­
ciencia previo Participación en los Ingresos del Estado, su distribución se realiza a 
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través de una fórmula, ésta es el resultado de un proceso de negociación política que 
puede encubrir cierta discrecionalidad8. Además de la fórmula de distribución, se es­
tablecen también reglas de modulación y garantías financieras que aumentan la dis­
crecionalidad de la distribución de este recurso. Esta transferencia ha sido el instru­
mento que se ha utilizado para garantizar la solidaridad, aunque la Constitución 
dotaba al FCI de esta función. Estas características provocan que esta transferencia 
pueda ser utilizada para rescatar los excesos presupuestarios autonómicos. 

Una segunda característica que puede incentivar la intervención del gobierno cen­
tral en presencia de excesos presupuestarios autonómicos es la capacidad de ajuste de 
las CCAA. La autonomía fiscal de las CCAA es reducida, especialmente hasta la úl­
tima reforma del sistema de financiación en el 2001, por lo que en presencia de un 
exceso presupuestario debido a un factor exógeno, el uso de su autonomía tributaria 
puede no ser suficiente para ajustar el presupuesto. 

Un tercer argumento que puede inducir al gobierno central a rescatar a las 
CC.AA. es que éstas son responsables de proveer servicios públicos que son conside­
rados básicos por el gobierno central: sanidad y educación9. Además son servicios 
públicos que no están totalmente descentralizados, sino que concurren el gobierno 
central y los autonómicos en la capacidad para tomar decisiones en la provisión de 
las políticas sanitarias y/o educativas. Por tanto, la no clara visualización de la distri­
bución de competencias puede también motivar rescates presupuestarios autonó­
micos. 

Existen otros dos factores que pueden justificar el rescate por parte del gobierno 
central de un exceso presupuestario de una CA que haya asumido la competencia de 
sanidad y/o educación. En primer lugar, se trata de servicios con demandas elásticas 
y de políticas sujetas a fuertes tendencias estructurales expansivas. Estas característi­
cas no están contempladas en el sistema de transferencias, por lo que en presencia de 
un shock cuantitativamente importante (e.g. un incremento sustancial de la inmigra­
ción o de la renta), este incremento de las necesidades de gasto no se traduce en un 
aumento en las transferencias recibidas, lo que puede generar un exceso presupuesta­
rio autonómico. En esta situación, el gobierno central puede tener incentivos a resca­
tar este exceso presupuestario que es consecuencia de factores exógenos a las deci­
siones de los gobiernos autonómicos. En segundo lugar, puede ser que en el momento 
que se traspasaron estas competencias se subvalorase su necesidad de financiación. 
Es decir, puede ser que el coste efectivo, al considerar sólo lo que el Estado estaba 
haciendo en ese momento, subvalorase el coste real de la prestación de este servicio. 

8 Es necesario matizar que esta regla de distribución fue el resultado de un ejercicio de programación li­
neal, cuyo objetivo era mantener la estructura de gasto que se derivaba del coste efectivo, con la restric­
ción de que ninguna CA perdiera recursos (i.e. neutralidad financiera) y que minimizase el coste para el 
gobierno central (Monasterio, 2002). 
9 De hecho, el artículo 15 de la LOFCA establece el compromiso del Estado de garantizar un nivel mí­
nimo de prestación de los servicios públicos fundamentales asumidos por las CC.AA. Además, en el úl­
timo Acuerdo de financiación autonómica de 2001 se establecen las “asignaciones de nivelación”, que es 
una transferencia del gobierno central cuyo objetivo es garantizar un nivel mínimo en todo el territorio de 
la prestación de los servicios públicos fundamentales: sanidad y educación (artículo 68 del Título V de la 
Ley 21/2001). 
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En caso de ser así, esta deficiencia se perpetúa en los siguientes sistemas de financia­
ción, ya que su punto de partida es el coste efectivo. En este caso, el gobierno central 
puede tener incentivos a intervenir en presencia de excesos presupuestarios autonó­
micos motivados por la asunción de estas competencias, ya que no son consecuencia 
del comportamiento de los gobiernos autonómicos. 

En cuarto lugar, la existencia de límites sobre la capacidad de endeudamiento de 
las CC.AA. también puede incentivar al gobierno central a rescatar los excesos pre­
supuestarios subcentrales. El artículo 14 de la LOFCA establece unos límites sobre la 
capacidad de endeudamiento de las CC.AA. El año 1992 para cumplir con los crite­
rios del Tratado de la Unión Europea de 1991, se aprobaron los Escenarios de Conso­
lidación Presupuestaria, que establecen nuevos límites sobre la deuda pública de las 
CC.AA. El año 2001, con el objetivo de cumplir los criterios fijados en el Pacto de 
Estabilidad y Crecimiento, se aprueba la Ley de Estabilidad Presupuestaria. Esta ley 
limita taxativamente la capacidad de endeudamiento de las CC.AA.10. Dado que el 
gobierno central no dispone de mecanismos para obligar el cumplimiento de estos lí­
mites, y tiene interés por garantizar su cumplimiento, el efecto de este instrumento de 
control jerárquico sobre la disciplina presupuestaria de los gobiernos autonómicos 
puede llegar a ser el contrario al deseado (von Hagen, 1991). Es decir, podría incenti­
var comportamientos oportunistas, si las CCAA tuviesen expectativas de recibir re­
cursos adicionales en presencia de excesos presupuestarios. 

Existe evidencia empírica que demuestra que, durante el período 1986-2001, el 
gobierno central ha rescatado a las CC.AA. (Esteller-Moré y Solé-Ollé, 2004; Sorri­
bas-Navarro, 2005). El gobierno central ha asignado transferencias adicionales a las 
CC.AA. como consecuencia de su nivel de endeudamiento. Estos rescates se han pro­
ducido tanto haciendo uso de las transferencias discrecionales como de las no discre­
cionales. Los rescates han sido de mayor magnitud para aquellas CC.AA. que habían 
asumido la competencia de sanidad. El establecimiento de límites sobre la capacidad 
de endeudamiento ha incentivado la intervención del gobierno central (Sorribas-Na­
varro, 2005). 

Por tanto, existe evidencia que el actual entorno institucional que regula las rela­
ciones intergubernamentales entre el gobierno central y las CC.AA. incentiva la in­
tervención del gobierno central en presencia de excesos presupuestarios autonómi­
cos. En base a la experiencia comparada las posibles reformas a introducir en este 
entorno para no incentivar los rescates presupuestarios deberían ir dirigidas, en pri­
mer lugar, a aumentar el grado de no discrecionalidad de la distribución de las trans­
ferencias. En segundo lugar, a aumentar la autonomía fiscal de las CC.AA. En tercer 
lugar, a mejorar la visualización de la distribución de responsabilidades entre los ni­
veles de gobierno. En cuarto lugar, a diseñar los límites sobre la capacidad de endeu­
damiento de manera que incentiven su cumplimiento. 

10 Esta ley establecía que las CC.AA. sólo podían presentar equlibrio presupuestario o superávit. Dicha 
ley fue reformada el año 2006 con el objetivo de adaptar la política presupuestaria al ciclo económico con 
la finalidad de suavizarlo. Esta ley permite que tengan déficit aquellas administraciones que presenten 
una tasa de crecimiento inferior a la tasa de variación del PIB nacional real. No obstante, la Ley limita 
que para el conjunto de CC.AA. el déficit no puede ser superior al 0,75% del PIB nacional. 

http:CC.AA.10
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Desde los inicios del proceso descentralizador en España se vienen esgrimiendo los 
ejemplos alemán y canadiense como modelos alternativos hacia los que debería 
tender el diseño del sistema de financiación de las comunidades autónomas españo­
las. El federalismo fiscal alemán se presenta como exponente de un modelo centra­
lizado y muy solidario, en el que la federación y los länder comparten los rendi­
mientos de las principales figuras impositivas y participan en un sistema 
progresivo de nivelación. Del federalismo canadiense, en cambio, se resalta la pro­
fundidad y diversidad de su descentralización tributaria, compatible con la apli­
cación a las provincias con menor capacidad fiscal de un sistema de nivelación 
vertical. 

En mayo de 2006, el Institut d’Economia de Barcelona (IEB) recuperó de nuevo 
la experiencia de esos dos países, articulando su 4.° Simposio de Federalismo Fiscal 
en torno a “La experiencia de los países federales: lecciones para España”. Las po­
nencias presentadas y discutidas en el Simposio han dado lugar a los capítulos del vo­
lumen que ahora nos ocupa, que ya desde su título manifiesta un interesante y acer­
tado cambio de perspectiva: si en el Simposio eran Alemania y Canadá las que 
ofrecían lecciones para el desarrollo del federalismo fiscal en España, el libro abre la 
puerta a la posibilidad de que también nuestro país, tras más de treinta años de des-
centralización, pueda impartir alguna lección en esta materia a otros países federales. 
Sobre este punto volveré más adelante. 

Tras un capítulo introductorio, en el que Núria Bosch y José María Durán (Uni­
versidad de Barcelona e IEB) describen y valoran el sistema de financiación autonó­
mica de régimen común y reflexionan sobre su evolución futura desde una perspec­
tiva catalana, el libro se estructura en tres partes, en las que se abordan de manera 
sucesiva tres problemas concretos: la asignación de impuestos, la nivelación fiscal y 
la administración tributaria. 

La asignación de impuestos es objeto de tres capítulos. El primero lo desarrolla 
Jorge Martínez-Vázquez (Georgia State University, Estados Unidos), y se ocupa de 
reexaminar los problemas que suscita el reparto de tributos entre niveles de gobierno, 
a la luz de los conocimientos teóricos y de la experiencia comparada más reciente. 
Hansjörg Blöchliger (OCDE) ofrece información sobre la extensión y evolución de la 
autonomía tributaria subcentral en los países de la OCDE en la última década. Final­
mente, Juan Gimeno (UNED) expone y evalúa la asignación de impuestos a las co­
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munidades autónomas españolas y analiza pormenorizadamente diferentes escenarios 
para profundizar en la descentralización de los impuestos sobre el consumo. 

Las otras dos partes del libro tienen la misma estructura. Por una parte, Robin Bo­
adway (Queen’s University, Canadá) presenta la experiencia canadiense en materia 
de nivelación fiscal, Thiess Buettner (Ifo Institut y Ludwig-Maximilians-Universität 
München, Alemania), el modelo de nivelación alemán, y Ana Herrero (UNED e Insti­
tuto de Estudios Fiscales) y Jesús Ruiz-Huerta (Universidad Rey Juan Carlos e Insti­
tuto de Estudios Fiscales), la nivelación regional en España. Por lo que respecta a la 
administración tributaria, el sistema canadiense es expuesto por Paul Berg-Dick, Mi­
chel Carreau, Deanne Field y Mireille Éthier (Finance Canada, Canadá), el alemán, 
por Alexander Ulbricht (Servicio de Impuestos del Land de Baviera, Alemania), y el 
español, por Alejandro Esteller (Universidad de Barcelona e IEB). 

Permítaseme, a continuación, que, en lugar de comentar con algún detalle el con­
tenido de de cada capítulo, aproveche la rica información que suministra este volu­
men para realizar un ejercicio que puede tener algún interés para el lector de esta re­
seña. Para cada una de las tres cuestiones examinadas en el libro –asignación de 
impuestos, administración tributaria y nivelación- trataré de justificar si el modelo es­
pañol de federalismo fiscal debería intentar aproximarse más, en su desarrollo futuro, 
al modelo alemán o al canadiense y si la experiencia española puede ser también de 
alguna utilidad para los otros dos países. 

Por lo que concierne al problema de la asignación de tributos a los niveles subcen­
trales de gobierno, creo que debe subrayarse el acierto de la fórmula de cesión de tri­
butos a las comunidades autónomas, tal y como está configurada actualmente. Por un 
lado, este instrumento asegura el mantenimiento de una regulación armónica de los 
elementos esenciales de los tributos en todo el territorio (de régimen común), lo que 
disminuye los costes de administración y cumplimiento y las distorsiones en el com­
portamiento de los agentes económicos. Por otro lado, esta fórmula permite a las co­
munidades autónomas intervenir en la determinación de los tipos de gravamen y en la 
gestión de buena parte de estos tributos, lo que garantiza el ejercicio de la autonomía 
financiera, el cumplimiento del principio de responsabilidad fiscal y la realización 
por las comunidades autónomas de su propia política tributaria. Por estas razones, en 
mi opinión, el mecanismo español de cesión de tributos aventaja con claridad al sis­
tema alemán de participación de los länder en los grandes tributos del sistema fiscal 
(IRPF, Impuesto sobre Sociedades e IVA), que no lleva aparejada la atribución de 
competencias normativas, pero también al sistema canadiense de amplísima descen­
tralización tributaria. En buena medida, los acuerdos de coordinación fiscal entre la 
federación y las provincias canadienses, que se traducen en la aplicación de bases im­
ponibles comunes en la imposición sobre la renta y sobre las ventas, representan el 
reconocimiento fáctico de la superioridad de un sistema como el de tributos cedidos. 
Tanto las comunidades autónomas como el nivel central deben aprender bien esta lec­
ción y dominar la tentación de sustituir una figura que está funcionando adecuada­
mente por otras que ya han mostrado que ocasionan más inconvenientes. 

Existe acuerdo en nuestro país en reconocer que las posibilidades de ampliación 
de las competencias autonómicas en los tributos cedidos se centran, de manera espe­
cial, en el IVA. Algunos autores sostienen, incluso, que esa ampliación competencial 
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es absolutamente necesaria. En la actualidad, España aplica un sistema que guarda al­
gunas similitudes con el vigente en Alemania. Las comunidades autónomas partici­
pan en el 35 por 100 de los rendimientos del IVA (el 50 por 100 a partir de 2009), im­
putados con criterios de derivación territorial. En Alemania, la participación es, 
aproximadamente, del 43 por 100, y se utilizan también criterios de nivelación en el 
reparto de la recaudación entre los länder. Ni comunidades autónomas ni länder pue­
den ejercer competencia normativa alguna en este impuesto. 

En el futuro, cabe optar por la continuidad de este sistema o puede preferirse la 
implantación de alguna fórmula que incorpore el ejercicio por las comunidades autó­
nomas de competencias en el establecimiento del tipo impositivo del IVA. En este se­
gundo caso, Canadá ha experimentado con casi todas las alternativas posibles. Junto 
al IVA federal, algunas provincias (Alberta) carecen de impuestos generales sobre las 
ventas, otras exigen impuestos sobre minoristas, otras (Quebec) tienen su propio IVA 
y aún otras comparten el IVA con la federación y determinan colegiadamente el tipo 
de gravamen provincial. 

No resulta sencillo decantarse por alguna de las opciones disponibles. La fór­
mula de participación impositiva en vigor en España y Alemania tiene el inconve­
niente de que no permite aumentar el grado de autonomía financiera regional, algo 
que sí se conseguiría con cualquiera de los sistemas aplicados en Canadá. A cambio, 
estos últimos pueden llevar asociadas algunas debilidades (relacionadas con su via­
bilidad jurídica, con las distorsiones económicas que pueden generar y con el au­
mento de los costes de administración y cumplimiento que comportan) que están au­
sentes en la fórmula de participación impositiva. A mi juicio, las alternativas más 
prometedoras, si bien no exentas de dificultades, son las que se aproximan más a la 
figura de los tributos cedidos, esto es, las que combinan la regulación básica uni­
forme del IVA con la atribución a las comunidades autónomas de la competencia 
para intervenir en la fijación de los tipos de gravamen, de manera colectiva o —pre­
feriblemente— individual. 

El segundo aspecto del que quiero ocuparme, si bien de manera más sucinta, es el 
de la administración tributaria. Desde luego, si las comunidades autónomas partici­
pan ya en un porcentaje significativo de los tributos del Estado, y van a hacerlo en el 
corto plazo en una proporción todavía mayor, también deben poder intervenir activa­
mente en las tareas de administración tributaria, puesto que están directamente afec­
tadas por los resultados de esa gestión. La situación actual, con gestión autonómica 
de los tributos propios y de algunos cedidos y central (con una presencia poco signi­
ficativa de las comunidades autónomas) de los restantes, no es óptima, pero la alter­
nativa de descentralizar la administración de todo el sistema fiscal no es mejor. Desde 
hace tiempo se viene argumentando sólidamente la superioridad de las fórmulas de 
“administración tributaria integrada” de los tributos cedidos y no cedidos, que tendría 
ventajas en términos de tratamiento uniforme de los ciudadanos en la aplicación de 
los impuestos, de reducción de costes de gestión, de mejor acceso a la información y 
de optimización de la administración de impuestos claramente interdependientes. En 
esta materia, por tanto, parecen más atinados los esfuerzos de los gobiernos cana­
dienses por llegar a acuerdos de administración federal de los impuestos centrales y 
provinciales (previamente armonizados, como hemos comentado más arriba) que la 
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persistencia de un sistema como el alemán, de administración tributaria descentrali­
zada y carente de coordinación. 

He dejado para el final el espinoso asunto de la nivelación. Como es sobrada­
mente conocido, el sistema español de nivelación se enfrenta actualmente, al menos, 
a dos retos. El primero tiene que ver con los defectos en el diseño del sistema, como 
la inadecuada estimación de las necesidades de gasto y de la capacidad fiscal de las 
comunidades autónomas o la falta de ajuste de la transferencia de nivelación (el ac­
tual fondo de suficiencia) a la evolución de las necesidades y la capacidad fiscal de 
cada comunidad autónoma y del nivel autonómico en su conjunto. Estos problemas 
han sido bien identificados en la literatura desde hace tiempo, aunque no se compar­
tan por todos las recetas para intentar resolverlos. 

El segundo reto está relacionado con el mantenimiento o la modificación del 
grado de nivelación entre comunidades autónomas. Hasta ahora, en España se ha 
aplicado —con las imperfecciones apuntadas— un sistema de nivelación plena: a 
igualdad de esfuerzo fiscal, todas las comunidades autónomas deben estar en condi­
ciones de prestar el mismo nivel de todos los servicios de su competencia. Con la 
aprobación del nuevo Estatuto de Autonomía de Cataluña ha entrado en liza la pro­
puesta de aplicación de un sistema de nivelación parcial, limitada a la educación, la 
sanidad y otros servicios esenciales del Estado del bienestar. Se abre, entonces, la po­
sibilidad de admitir diferencias en los niveles de prestación de los bienes y servicios 
públicos autonómicos derivadas, no -como hasta ahora- de las decisiones tributarias y 
de gasto de las Comunidades Autónomas, sino de sus diferentes capacidades fiscales 
o necesidades de gasto. 

Creo que no estará de más repetir algunas ideas sobre la eventual modificación 
del grado de nivelación. En primer lugar, la nivelación parcial no es ninguna condi­
ción sine qua non para que un país adquiera el marchamo de “federal”. Es cierto que 
hay países federales que aplican sistemas de nivelación parcial, como Alemania, Ca­
nadá o Suiza, pero otros prefieren fórmulas de nivelación plena, como Australia, y 
aún otros carecen de sistemas genuinos de nivelación, como Estados Unidos. 

En segundo lugar, no existe evidencia empírica concluyente a favor de la nivela­
ción parcial. Los problemas de incentivo asociados con los sistemas de nivelación 
(por ejemplo, el incentivo de las regiones a modificar, hacia arriba o hacia abajo, sus 
bases tributarias o sus tipos de gravamen) están muy vinculados al diseño concreto de 
cada esquema de nivelación, por lo que los resultados obtenidos por la literatura en 
un determinado contexto no se pueden extender automáticamente a contextos dife­
rentes. La determinación del grado de nivelación constituye una decisión eminente­
mente política, que debe respetar los principios constitucionales de igualdad y solida­
ridad. 

En tercer lugar, una nivelación parcial como la propuesta en el Estatuto catalán no 
asegura la igualdad en el acceso a los servicios esenciales del Estado del bienestar a 
igualdad de esfuerzo fiscal, sólo garantiza el acceso a un nivel mínimo común de 
prestación de esos servicios. 

Y por último, sea cual sea el grado de nivelación por el que se opte, es absurdo 
imponer adicionalmente una “cláusula de ordinalidad” como la contenida en el Esta­
tuto de Autonomía de Cataluña por influencia alemana (y que ahora también existe 
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en el sistema canadiense), ya que no hace más que desvirtuar los resultados derivados 
de la aplicación del sistema de nivelación que se haya decidido. 

Hechas estas precisiones, creo que a la hora de poner en marcha un sistema de ni­
velación parcial hay que fijarse más en el modelo alemán (o en el suizo, desde 2008) 
que en el canadiense. Mientras en el primero participan todos los estados de manera 
progresiva junto al gobierno central, y se alcanza una aproximación sustancial de la 
capacidad fiscal de todos los länder, el modelo canadiense se preocupa sólo de la ni­
velación de la capacidad fiscal de las provincias más pobres y se basa exclusivamente 
en transferencias procedentes del nivel central. 

Concluyo aquí. En estas líneas me he limitado a esbozar un puñado de las muchas 
reflexiones que me ha suscitado la lectura de este libro oportuno y recomendable, con 
el que el Institut d’Economia de Barcelona —representado en esta ocasión por los 
profesores Bosch y Durán— pone de manifiesto nuevamente que es una de las insti­
tuciones más destacadas en la investigación, generación de debate y difusión de re­
sultados en el ámbito del federalismo fiscal. 

Por Julio López Laborda 
Universidad de Zaragoza 
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El stock de capital en viviendas en España y su distribución 
territorial (1990-2007) 

Ezequiel Uriel Jiménez (Dir.), Carlos Albert Pérez, 
Eva Benages Candau y Vicent Cucarella Tormo 

Fundación BBVA, Madrid, 2009 
314 páginas. ISBN: 84-96515-86-9 

En esta obra se analiza tanto el stock de viviendas existentes como la evolución de 
sus precios en el periodo considerado. El crecimiento de ambos factores, en mayor 
medida el de los precios, ha hecho que el stock de capital en viviendas se haya multi­
plicado por más de cinco entre 1990 y 2007. Conviene resaltar que este aumento del 
valor de la vivienda se ha distribuido territorialmente de forma muy desigual. La in­
formación elaborada en este estudio permite analizar la evolución del valor de las vi­
viendas, así como la importancia del suelo en su valoración. 

La metodología utilizada se basa en la aplicación del método de inventario perma­
nente. En la valoración del stock de viviendas se han utilizado como fuentes principa­
les el Censo de Viviendas de 2001 del INE para la superficie de las viviendas, y datos 
de precios de las viviendas facilitados por el Ministerio de Vivienda a un nivel muy 
desagregado. Los datos sobre los que se sustenta esta obra estarán disponibles para su 
consulta en el sitio web de la Fundación BBVA. 

Esta nueva publicación pone a disposición de los estudiosos, y de la sociedad en 
general, material de trabajo y análisis para la mejora del conocimiento del stock de 
capital en viviendas, lo que resulta de vital importancia en un momento como el ac­
tual en que la vivienda está teniendo un papel fundamental sin precedentes en la evo­
lución de la economía española. 
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225588 Noticias de libros 

Actores urbanos y políticas públicas. Estrategias de los 
manufactureros de la Ciudad de México ante el neoliberalismo 

Carlos Bustamante Lemus 
Miguel Ángel Porrúa Editor, México 2008, 458 páginas 

Colección Jesús Silva Herzog 
ISBN: 97-08190-43-8 

Esta obra contribuye a un mayor entendimiento de las relaciones entre políticas pú­
blicas, economía y desarrollo urbano, al descubrir la heterogeneidad de las respuestas 
del sector industrial, como un conjunto de diversos actores sociales urbanos, a dife­
rencia de las respuestas homogéneas que esperan de ellos los planificadores y diseña­
dores de las políticas gubernamentales. Existen prejuicios o enfoques tendenciosos 
contra las grandes concentraciones industriales y urbanas que influyen sobre las polí­
ticas urbanas en el ámbito mundial y son un elemento importante en la agenda guber­
namental. El libro analiza las políticas, el contexto histórico en el cual fueron diseña­
das e implementadas y las diversas respuestas de los industriales a ellas y las 
consecuencias de esas respuestas. 

El autor propone que cualquier intento por diseñar e implementar políticas que no 
tomen en cuenta la participación real de los actores sociales está destinado al fracaso. 
En el caso mexicano, cuya experiencia podría replicarse en otros países en desarrollo, 
las respuestas de los empresarios industriales han frustrado las intenciones del go­
bierno por detener la expansión industrial y urbana de la Ciudad de México. Más aún, 
han surgido nuevos patrones de adaptación industrial y de reorganización, los cuales 
han dado paso a nuevas formas de producción, empleo, informalidad, localización in­
dustrial, uso disperso de la infraestructura urbana y de los servicios públicos. 

Se destaca la necesidad de revisar tanto las políticas hacia las grandes ciudades de 
los países en desarrollo, como el papel de las péquelas y medianas industrias como 
importantes contribuyentes para la reproducción de la actividad económica y social y 
la disminución de la pobreza urbana en la Ciudad de México. 
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El desafío del territorio. Un análisis de las Economías 
Regionales 

Alberto José Figueras y José Luis Arrufat. 

Con la colaboración especial de Marcelo Capello
 

Universidad Nacional de Córdoba – A.C. Fac. Económicas, 

Córdoba, Argentina, 2009, 319 páginas
 

Uno de los vacíos más notorios de la llamada “Corriente Principal” de la teoría eco­
nómica ha sido el tratamiento del espacio (o si se quiere, del territorio). Es decir, que 
el “espacio” como concepto específico fue generalmente eludido en nuestra disci­
plina. Hoy, finalizando la primera década de siglo XXI, está claro que el nuevo esce­
nario de globalización (o unificación mundial de los mercados) lejos de relegar el es­
tudios del territorio (en otras palabras el estudio de las “economías regionales”) lo ha 
colocado en un primer plano, ya que si los países sufren en un proceso traumático de 
adaptación, sus espacios subnacionales lo padecen a veces de manera más dolorosa; 
otra veces menos, pero indudablemente no dejan de soportarlo. Por tanto, se impone 
el análisis de los impactos territoriales de esta avasallante nueva economía que nos 
invade. 

Este texto constituye una recopilación, de diversos artículos sobre esta materia; 
que, aunque muy modestos, durante años hemos ido elaborando y presentando en 
Congresos y Seminarios (nacionales e internacionales). Los cuales han sido debida­
mente adaptados, en orden a la simplicidad, y sintetizados por razones de espacio. 

Los artículos, en un conjunto de casi dos decenas, se encuentran agrupados en 
cinco capítulos temáticos, que abarcan gran parte de la problemática espacio-regio­
nal. En el primero de ellos, Conceptos Generales, se presenta una breve referencia a 
la historia del pensamiento económico en temas espaciales y otras nociones analíti­
cas, tales como una interpretación “espacial” de la economía argentina. En el se­
gundo de los capítulos, titulado Concentración, Especialización y Comercio, se tratan 
los aspectos que hacen a la “concentración del producto”, la “especialización de las 
áreas” y el “comercio interregional”. El tercer capítulo, Mercados de Trabajo Regio­
nales, explora la temática del mercado laboral, visto desde lo regional. El cuarto, El 
Debate del Crecimiento, afronta el problema del crecimiento económico y la poten­
cial convergencia entre distintas áreas geográficas. Finalmente, se cierra con un breve 
capítulo, El Futuro Regional, con solamente dos artículos, donde se menciona la im­
portancia de la “competitividad” con vistas al futuro, y se debate la posibilidad de la 
“regionalización” como una potencial vía de solución. Un breve anexo sobre “La 
Economía Provincial de Córdoba” y un Apéndice Estadístico completan el texto. 
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PLANTEAMIENTO Y FILOSOFÍA DE LA REVISTA 

Investigaciones Regionales se creó con un objetivo básico: convertir la Revista en un 
prestigioso vehículo que permita dar a conocer aquellos trabajos de alta calidad que 
se están produciendo en el amplio ámbito académico y profesional de los estudios 
regionales, urbanos y territoriales, en general. La revista se fundó como iniciativa de 
la Asociación Española de Ciencia Regional y cuenta con su pleno apoyo. Los pro­
cedimientos de evaluación siguen los estándares internacionales, de forma que todos 
los artículos, notas y posibles colaboraciones que sus autores deseen publicar se 
someten a la consideración de un Consejo de Redacción que actúa con criterios de 
oportunidad y calidad científica y que solicita, al menos, dos evaluaciones anónimas 
externas para su posible aceptación. La revista cuenta también con un Consejo 
Científico del que forman parte conocidos expertos internacionales. 

Investigaciones Regionales quiere convertirse en un referente básico en el campo 
de investigaciones en el ámbito de la Ciencia Regional, al menos en cuanto a las 
publicaciones en español. El Consejo de Redacción valora especialmente los trabajos 
con un alto valor añadido, destacando las contribuciones de tipo metodológico y 
aquellas de carácter general que puedan ser de utilidad para un público amplio, tanto 
en España y otros países europeos como en Latinoamérica. Por ello, los trabajos remi­
tidos sobre casos particulares se valoran en la medida en que contribuyen al conoci­
miento general y pueden trascender más allá del ámbito geográfico analizado. 

Investigaciones Regionales es una revista pluridisciplinar. Son bienvenidos todos 
los trabajos generados desde la óptica de la economía, la geografía, la sociología, la 
ordenación del territorio, la ciencia política, etc. que, por su rigor, originalidad y valor 
añadido contribuyan a la consolidación de esta publicación y a mejorar sus niveles de 
calidad. 
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PHILOSOPHY AND CONCEPT OF THE JOURNAL 

Investigaciones Regionales was created with one basic objective: to convert itself 
into a prestigious tool to bring to light high-quality works carried out in the broad 
academic and professional fields of regional, urban and territorial research. It was 
founded by the Asociación Española de Ciencia Regional (Spanish Regional Science 
Association), and this association still fully supports the journal. Evaluation procedu­
res comply with international standards, so that all articles, notes and possible contri­
butions that authors wish to publish are subject to the review of an Editorial Board 
acting under scientific quality and opportunistic criteria, and requires, at least, two 
anonymous external evaluations before an acceptance is possible. The journal also 
counts on the assistance of a Scientific Council, comprising of well-known interna­
tional experts. 

Investigaciones Regionales hopes to become a basic reference within the field of 
Regional Science research, at least regarding publications in Spanish. The Editorial 
Board appreciates, in particular, works of a high quality, and highlights those which 
provide methodological and general contributions aimed at a large readership, not 
only in Spain and other European countries, but also in Latin America. The works re­
ceived on specific cases are therefore valued regarding the contribution they make 
generally and as to whether they look further afield than the geographical area under 
analysis. 

Investigaciones Regionales is a multidisciplinary journal. All contributions are 
welcome such as those generated from economics, geography, sociology, territorial 
planning, political science, etc. provided that their accuracy, originality and content 
help to strengthen the journal and increase its level of quality. 
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NORMAS PARA EL ENVÍO DE ORIGINALES
 

1.	 Los artículos o notas enviados para su publicación en Investigaciones Regio­
nales deberán ser originales no publicados ni aceptados para su publicación. 
Además, los trabajos remitidos no podrán encontrarse en proceso de evaluación 
para su publicación en otro medio de difusión. 

2.	 Se enviará a la Secretaría de la Revista el original en papel y en formato electró­
nico (CD, disquete, etc.) con el contenido íntegro del trabajo en formato Microsoft 
Word. Los autores pueden optar por enviar el trabajo por correo electrónico a 
la siguiente dirección: investig.regionales@uah.es eximiéndose en este caso de 
su envío por medio impreso. En ambos casos la Secretaría de la Revista enviará 
acuse de recibo al autor(es) y anunciará el inicio del proceso de evaluación. No 
obstante, el correo postal será el medio utilizado en la comunicación de las decisio­
nes de la Dirección y el Consejo de Redacción en relación con su publicación. 

3.	 Todos los trabajos recibidos serán sometidos de una manera anónima a dos 
procesos, al menos, de evaluación externa. De acuerdo con los informes emi­
tidos por los evaluadores, la Dirección y el Consejo de Redacción de la revista 
decidirán sobre la aceptación de los trabajos y su inclusión como artículos o 
como notas, en su caso. Dicha aceptación podrá venir condicionada a la intro­
ducción de modificaciones en el trabajo original. 

4.	 La extensión total de los artículos nunca deberá exceder de 25 páginas (8.000 
palabras aproximadamente), aunque es muy recomendable una extensión 
máxima de 20 páginas. En dicha extensión se incluyen cuadros, figuras, refe­
rencias bibliográficas, anexos, etc. El texto deberá estar mecanografiado a do­
ble espacio. Las notas enviadas no podrán tener más de 8 páginas (recomenda­
ble unas 2.500 palabras) y han de estar mecanografiadas a doble espacio. Se 
rechazará todo trabajo que supere manifiestamente esta extensión. 

5.	 Cada trabajo deberá ir precedido de una primera página que contenga el título 
del trabajo, resumen en español y en inglés (100 palabras aproximadamente), 
palabras clave (entre dos y cinco), clasificación JEL (a dos dígitos), así como el 
nombre del autor(es), filiación y la dirección postal y electrónica del autor con 
el que debe mantenerse la correspondencia. 

6.	 Las referencias bibliográficas irán al final del artículo en el epígrafe Referen­
cias bibliográficas, ordenadas alfabéticamente por autores de acuerdo con el si­
guiente estilo: 
Artículos: (1) Apellidos e inicial de todos los autores (en minúsculas); (2) Año 
de publicación (entre paréntesis); (3) título completo del artículo (entre comi­

263 

mailto:investig.regionales@uah.es


14 Normas envío  12/11/09  13:17  Página 264

264 

llas); (4) título de la revista (en cursiva); (5) volumen y número de la revista; (6)
 
página inicial y final. 

Ejemplo:
 
Klein, L.R. (1969): «The Specification of Regional Econometric Models», Pa­
pers of the Regional Science Association, 23, 105-115.
 
Libros: (1) Apellidos e inicial de todos los autores (en minúsculas); (2) Año de
 
publicación (entre paréntesis); (3) título completo del libro (en cursiva); (4) edi­
ción; (5) editorial; (6) lugar de publicación. 

Ejemplo:
 
Anselin, L. (1986): Spatial Econometrics: Methods and Models, Kluwer Aca­
demic Publishers. Dordrech.
 

7.	 De ser necesario, se utilizarán notas a pie de página que irán numeradas correla­
tivamente y voladas sobre el texto. Su contenido será mecanografiado a espacio 
sencillo. 

8.	 Todos los cuadros, figuras, mapas, etc. irán intercalados en el texto. Tendrán 
una calidad suficiente para su reproducción y han de acompañarse con un título 
suficientemente explicativo y con sus respectivas fuentes. Los cuadros, figuras 
y mapas irán numerados correlativamente (cuadro 1, cuadro 2, figura 1...). Los 
cuadros y figuras deberán incluirse en el texto de forma que puedan formatearse 
(no han de ir pegados como imagen). 

9.	 Las ecuaciones irán numeradas, integradas en el texto utilizando el editor de 
ecuaciones. 

Envío de originales a: 
Investigaciones Regionales 
Secretaría del Consejo de Redacción 
Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales 
Plaza de la Victoria 2 
28802 Alcalá de Henares, Madrid 
Tel.: 91 885 4209 Fax: 91 885 4249 
Email: investig.regionales@uah.es 
Web Site: www.investigacionesregionales.org 

SUSCRIPCIONES A LA REVISTA: 

MUNDI-PRENSA LIBROS, S. A. 
Departamento de Suscripciones 
Castelló, 37 - 28001 MADRID 
Tel.: 91 436 37 01 • Fax: 91 575 39 98 • E-mail: suscripciones@mundiprensa.es 
2 números/año. Precio: Instituciones: 85 €. Particulares: 45 €. 

Los miembros de la Asociación Española de Ciencia Regional (AECR) recibi­
rán gratuitamente los ejemplares de la Revista. Si no es socio de la AECR puede soli­
citar su ingreso en la Asociación y beneficiarse de ventajas adicionales. 

mailto:suscripciones@mundiprensa.es
http:www.investigacionesregionales.org
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